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Resumen y Abstract IX 
 
Resumen 
El Laberinto de Alí es un proyecto de desarrollo de guion de 
largometraje que contempla las diversas fases de creación, 
presentación y escritura de la narración cinematográfica. Incluye 
desde la premisa hasta el guion literario. La historia se trata de 
una familia de clase media que vive en el pueblo de Cota y en 
particular de dos hermanastros que no se llevan muy bien y se 
quedan solos un fin de semana. Ellos viajan a la ciudad de Bogotá 
y viven una tarde accidentada que los obliga a reconciliar sus 
diferencias por un momento. El conflicto principal es el de la 
falta de amor y comunicación entre los hermanastros y en la 
familia en general. Tiene elementos de documental de ficción, 
drama familiar y  película de carretera. 
 
 





The Labyrinth of Ali is a screenwriting development project for a 
film. It includes the different parts that a visual narration 
requires for its creation, presentation and writing process; from 
the premise to the first draft. The story is about a middle class 
family living in the town of Cota, and in particular, is about two 
stepbrothers that doesn’t get along and found theirselves alone on 
the weekend. They travel to Bogota city and live a troubled day, 
which makes them reconcile their differences for a moment. The 
main conflict is the lack of love and communication between 
stepbrothers and inside the family in general. It has elements of 
documentary fiction, family drama and travel films. 
 
 
Keywords: love, communication, family, documentaries, drama, 
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 Título:  
 
EL LABERINTO DE ALÍ 
 
 
 Tema:  
 
El afecto entre los hermanos. 
 
 Premisa:  
 
Para que se consolide el sentimiento de hermandad entre los 
hermanastros se requieren pruebas de fidelidad que los confronten 
y los obliguen a superar sus diferencias generacionales y 
afectivas.    
 
 
 Story line:  
 
La cotidianidad de una familia se rompe con un regalo y una 
llamada. Los padres parten. Jimmy (16) deja a Alí (9) con un 
primo. Alí busca a Jimmy y pierde un tenis nuevo. Se encuentran y 
pelean. Jimmy halla y oculta el tenis. Alí busca el tenis. Jimmy 



















 Sinopsis:  
 
 
Jimmy (16) acompaña a Alí (9) a tomar la ruta del colegio. En su 
colegio privado y de gente acomodada, Alí juega básquet solo y se 
encuentra con Andrés (10), quien juega al escondite y le revela 
que esa tarde se va a ir en otra ruta para ir con su hermano al 
cine. Juanita (10) llega buscando a Andrés como parte del juego y 
Alí lo encubre. Jimmy recoge a Alí de la ruta y le da las llaves 
para que se regrese solo para la casa. En la casa, Alí ve TV como 
todas las tardes pero llueve fuerte y se va la señal. Se acuesta a 
dormir. Teresa (36) llega y salen a buscar a Jimmy y lo encuentran 
jugando básquet. Regresan todos. Bolivar (17), un viejo amigo de 
Jimmy, llama para invitarlo al estadio. Teresa se niega a dejarlo 
ir y Alí se entromete. Jimmy lo insulta. Llega Miguel (38) con 
paquetes y trata mal a Jimmy para que los cargue. Teresa se enoja 
y pelea con Miguel. Alí se queja y la pelea se acaba. Alí recibe 
unas botas para jugar básquet que había estado pidiendo. Llaman de 
Bucaramanga para informar que el abuelo materno está gravemente 
enfermo.  
 
Teresa despierta a Alí para contarle que se va de viaje con 
Miguel. Alí se despierta sin recordar y se encuentra solo y 
encerrado. Llega Jimmy y pelean porque Alí quiere que estén juntos 
y Jimmy le asegura que lo debe llevar donde una tía paterna y que 
a él le han dado permiso para ir al estadio. Después de un rato 
Jimmy trata de contentarse con Alí y le promete ir al cine con él 
la semana siguiente. Alí y Jimmy viajan de Cota a Bogotá y llegan 
al apartamento de la tía de Alí. Jimmy deja a Alí solo con su 
primo, Felipe (13), le deja un billete grande y se va. Alí se 
pelea fuertemente con Felipe y se encuentra con Juanita quien le 
pide a su hermana, Irene (14), para que lo ayude a escapar hacia 
el estadio. Irene y Alí toman un taxi y se hacen amigos en el 
recorrido, pero cuando tienen problemas con el taxista (52) por el 
billete grande, ella se ofrece a buscar donde cambiarlo y se 
escapa sin él. Alí trata de salir a perseguirla y el taxista le 
quita una de sus botas nuevas. Alí la persigue sin éxito. Alí 
logra llegar al estadio pero el taxista lo atrapa. Alí lo convence 
para llamar a Jimmy, quien acude y lo libera. Jimmy y Alí van a 
buscar la bota pero Jimmy se las arregla para hacerle pensar a Alí 
que un indigente se la llevó. Discuten fuertemente. Jimmy deja a 
Alí en una panadería para regresar al estadio. Alí sigue a un 
indigente (38) quien le aconseja ir hasta la casa de señora que 
colecciona objetos perdidos. Alí entra a hurtadillas a la casa. 
Dolores (56) lo descubre y lo regaña. Jimmy regresa a buscar a 
Alí. No lo encuentra y se angustia. Alí regresa a la panadería y 




































Imagen tomada de: 
http://en.wikipedia.org/wiki/File:Meknes_Medersa_Bou_Inania_Calligraphy.jpg 
{Fecha de consulta: 21-10-12} 
 
                                                          
1 La caligrafía kufic es una estilización esquemática del árabe que se 
usa en las madrasas o escuelas de sabiduría islámica para memorizar y 
estudiar frases alusivas a las escrituras, al Profeta o en general a la 
tradición islámica. Aparece también en la bandera de la República 
Islámica de Irán.  
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1.1 Introducción 
EL LABERINTO DE ALÍ 
 
ALÍ (9) y JIMMY (16) son dos hermanastros que viven con su familia 
en el pueblo de Cota. Una mañana de viernes, salen temprano de su 
casa. Jimmy asegura la puerta y Alí lo observa. Hace frío. Caminan 
por la mitad de una calle adoquinada del pueblo. Jimmy evita que 
Alí pise excrementos de perro y le ordena que se suba al andén 
porque un carro se aproxima. La calle está solitaria. Jimmy sopla 
entre sus manos para calentarse. Alí lo imita. Jimmy se queja de 
que lo imite. Alí imita lo que Jimmy dice. Jimmy hace que se va a 
hurgar la nariz. Alí se ríe y da un empujón ligero a Jimmy. A lo 
lejos se ve que Jimmy le devuelve el empujón pero mucho más fuerte 
y Alí cae al piso. Jimmy lo ayuda a levantarse.   
 
д  
     
Alí y Jimmy llegan a una intersección de calles adoquinadas y se 
quedan en una esquina esperando. Jimmy dibuja algo para  Alí en un 
cuaderno. Le devuelve a Alí el cuaderno con el dibujo terminado. 
Alí le agradece complacido. Jimmy se muestra impaciente y juega a 
tirar al aire una moneda. Alí le pide que lo deje hacer lo mismo. 
Jimmy se niega. Alí intenta quitarle la moneda en el aire y la 
precipita hacia el fondo de una alcantarilla con rendijas. Jimmy 
se enoja. Alí promete pagarle después porque su padre solo le dejo 
billetes. Jimmy formula una indirecta quejándose de ser pobre. Alí 
refuta a Jimmy haciendo referencia a un dinero que el abuelo 
materno le mandó. Jimmy le dice que eso es diferente. Alí le 
pregunta en qué piensa gastarse el dinero y en seguida le pide que 
le ayude con algo para comprarse las botas para jugar baloncesto 
que ha estado pidiendo a sus padres. Jimmy se extraña y le 
recuerda que a Alí que a él lo que le gusta es el fútbol. Alí le 
explica a Jimmy que ahora quiere jugar baloncesto como él. Jimmy 
se impacienta y amenaza con irse antes de que llegue la ruta. La 
ruta llega y Alí se sube. Jimmy saca un cigarrillo y se va.   
 
Alí juega baloncesto en el recreo. El balón se le escapa hacia un 
bosquecillo, donde ANDRÉS (10), compañero de curso y de ruta, se 
esconde como parte de un juego de escondidas. Alí lo invita a 
jugar básquet, pero Andrés se niega. Aparece JUANITA (10), otra 
compañera de curso, buscando a Andrés. Alí lo encubre. Juanita se 
va y Andrés le agradece a Alí. Alí lo invita a jugar cartas en la 
ruta pero Andrés le dice que no puede porque se va ir en otra ruta 
para ir al cine con su hermano mayor.  
 
д  
     
Alí tiene una pesadilla mientras duerme frente al televisor 
prendido, en el cuarto de sus padres. TERESA (36), su madre, llega 
a la casa y entra al cuarto en el que Alí duerme. Él se hace el 
Argumento 5 
 
dormido. Teresa lo despierta, lo saluda y le pregunta por Jimmy. 
Alí se queja de que no ha venido y de que lo mandó solo para la 
casa. Teresa se enoja y se preocupa por Jimmy y lo llama por 
celular pero este no le contesta. Teresa le pide a Alí que se 
aliste para acompañarla a salir a buscar a Jimmy. Alí le pregunta 
si finalmente le van a comprar las botas para jugar básquet que ha 
estado pidiendo. Teresa le pide que tenga paciencia.  
 
Alí, Teresa y Jimmy entran a la casa, y justo en ese momento entra 
una llamada al teléfono. Alí contesta y le pasa el teléfono a 
Jimmy. Jimmy saluda a un viejo amigo pero le pide que espere a que 
conteste en el teléfono de su cuarto porque se da cuenta que Alí y 
Teresa están pendientes de lo que dice. Teresa no le permite subir 
y Jimmy habla brevemente con su amigo. Jimmy cuelga y Teresa lo 
interroga sobre la llamada. Jimmy le revela que se trataba de un 
viejo amigo que quería invitarlo al estadio al día siguiente. 
Teresa se muestra escéptica sobre la invitación. Alí se entromete 
y le recuerda a Jimmy que lo que le gusta a él es el baloncesto. 
Jimmy se enoja y trata a Alí de sapo. Teresa se enoja y reconviene 
a Jimmy. Lo obliga a pedirle disculpas a Alí pero este no las 
acepta. Teresa le pide a Alí que traiga pan.  
 
Timbran y Alí corre a abrirle la puerta a Miguel (38), que llega 
cargado de paquetes. Alí saluda cariñosamente a su padre y se 
ofrece a ayudarle con los paquetes pero Miguel no lo deja y en 
cambio llama con autoritarismo a Jimmy. Jimmy acude toma las 
bolsas, a excepción de una con la que Miguel se queda. Jimmy apoya 
las bolsas en el suelo para llevarlas por partes. Miguel se enoja 
y trata mal a Jimmy. Jimmy se va enojado con todas las bolsas. 
Teresa le recrimina a Miguel que trate mal a Jimmy. Se avecina una 
discusión y Alí se queja y se dirige al portón. Miguel y Teresa se 
extrañan, dejan de discutir y le aseguran a Alí que todo está 
bien. Alí asiente triste y sale.   
 
Alí está sentado en el sofá tratando de leer un libro. Suena algo 
en la cocina y se distrae. Deja el libro a un lado y saca una 
bolsa con cartas de su morral. Busca entre las cartas algo. Separa 
una tarjeta de la NBA y mira haciaq las escaleras. Introduce la 
tarjeta en su bolsillo y se queda aburrido. Toma el balón de Jimmy 
y lo dribla en la sala. Teresa se enoja y lo llama para que le 
ayude a preparar la comida.   
 
Alí entra a la cocina y le pregunta a Teresa en qué le puede 
ayudar. Teresa se enoja porque dice que no se trata de ayudarle a 
ella sino a la casa, y que si piensa recostársele a su esposa. Alí 
le replica a su madre que no se quiere casar. Teresa desestima 
cariñosamente lo que Alí le replica y le pide que le ayude a 
desgranar unas arvejas para la comida. Jimmy llega a lavar la loza 
como parte de un castigo pendiente. Teresa le pide a Alí que le 
ayude a Jimmy a secar la loza. Alí se niega y Jimmy también. 
Teresa los persuade para que trabajen en equipo y de paso se 
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reconcilien. Miguel llega y se disculpa con Jimmy. Le dice a 
Teresa que al día siguiente pueden salir a almorzar afuera. Alí le 
pide a Miguel que al día siguiente vayan todos al cine. Miguel 
recuerda que su hermana los invito a almorzar el domingo y propone 
que después vayan al cine con ella y con el primo de Alí. Teresa 
se niega. Miguel le explica que su hermana le quiere pedir 
disculpas. Alí insiste para que vayan al cine al día siguiente. 
Miguel insiste en ir con el primo. Alí expresa su disgusto por la 
idea. Teresa le recrimina a Alí que haga mala cara por ir con su 
primo.   
 
Mientras tanto Jimmy está acostado en su cuarto, con audífonos 
puestos. Observa con melancolía una foto vieja de la familia y una 
foto-postal en la que aparece con su padre biológico. Alí entra al 
cuarto y le llama la atención para que baje a comer y evite que 
sus padres discutan. Jimmy se dispone a salir, pero antes le 
sugiere a Alí que vaya a revisar su cuarto. Teresa entra al cuarto 
y regaña a Jimmy por el desorden. Jimmy se defiende y le pide a 
Teresa que lo deje ir al estadio al día siguiente. Teresa se 
muestra tolerante pero aún así insiste en no dejarlo ir porque le 
parece peligroso. Hace referencia a que tal vez al día siguiente 
vayan al cine. Alí, por su parte, va a su cuarto y descubre un par 
nuevo de botas para jugar básquet.   
 
Alí se a une a su familia en la mesa del comedor. Trae las botas 
nuevas consigo. Miguel le pregunta si le gustaron. Alí se muestra 
complacido, mientras Teresa se sorprende porque Miguel las compró 
sin consultarle y porque sabe que cuestan mucho. Alí les pide 
permiso para estrenárselas al día siguiente. Miguel le niega a Alí 
dicha posibilidad porque piensa que debe cuidarlas muy bien y solo 
usarlas para lo estrictamente necesario, es decir, los futuros 
entrenamientos de básquet. Teresa se muestra de acuerdo con Miguel 
y le ordena a Alí que se siente a comer. Alí se enoja. Timbra el 
teléfono. Jimmy se levanta con premura a contestar. Regresa y le 
dice a Teresa que es un tío. Teresa le pide a Jimmy que le diga 
que después lo llama. Jimmy le dice que el tío le dijo que era 
urgente. Teresa se levanta preocupada.  
 
Teresa regresa después de un rato. Tiene rostro de preocupación y 
le pide a Alí que suba a ver televisión un rato y luego se 
acueste, porque ella tiene que salir con Miguel al cajero. Jimmy 
lava la loza mientras tanto. Alí ve partir a sus padres.  
 
д  






A la mañana siguiente, bien temprano, Alí duerme en su cuarto. 
Jimmy lo mira dormir. Miguel entra y regaña a Jimmy por no estar 
ayudándoles con las maletas. Miguel arregla las cobijas de Alí 
para arroparlo mejor. Teresa entra y Miguel se muestra en 
desacuerdo con ella sobre la necesidad de despertar a Alí y 
contarle que se van. Miguel sale. Teresa despierta a Alí y le 
informa que se van de viaje a Bucaramanga porque el abuelo está 
gravemente enfermo, y que Jimmy debe llevarlo a quedarse donde una 
tía paterna. Alí, que no está del todo despierto, asiente y sigue 
durmiendo. Los padres se van con Jimmy.  
 
Alí despierta y se levanta a examinar sus botas nuevas. Sale de su 
cuarto y llama a sus padres y a su hermano. Se da cuenta que está 
solo. Baja las escaleras, se dirige al portón y se da cuenta que 
lo han dejado con seguro. Busca algo en su morral y se enoja. Abre 
una ventana y mira hacia el exterior con frustración.   
 
Mientras Alí desayuna algo frugal llega Jimmy. Alí le pregunta 
dónde estaba. Jimmy le responde que estaba con sus padres y se 
refiere a que Teresa habló con él por la mañana, antes de irse, 
pero Alí alega que eso no sucedió o que no lo recuerda. Jimmy le 
reitera que se trata del estado de salud grave del abuelo. Alí se 
asombra, no sabe cómo procesarlo y reduce su hostilidad hacia 
Jimmy, quien le informa que lo debe llevar donde una tía paterna a 
pasar el fin de la semana. Jimmy se va a su cuarto y Alí se queda 
pensativo junto al ventanal del comedor. 
 
Alí llega al cuarto de Jimmy a pedirle explicaciones. Le 
manifiesta que cree que es mentira todo lo que le dice y le 
reclama haberlo dejado encerrado. Jimmy, quien trata de leer un 
comic, se exaspera y le reitera que debe llevarlo a quedarse con 
la tía paterna. Alí le pregunta a Jimmy qué planea hacer mientras 
tanto. Jimmy le dice que lo obligaron a quedarse cuidando la casa 
pero que le dieron permiso para ir al estadio. Alí se escandaliza 
primero y luego le pide que lo lleve con él. Jimmy se niega y le 
sugiere que no quiere estar con él. Alí se enoja, le reclama que 
no lo quiera, baja al primer piso y sale al patio alterado por la 
frustración.  
 
Alí patea un balón y arranca una flor. Se sienta en el pasto, 
triste y aburrido. Arranca pasto con enojo. Truena. Alí examina el 
cielo nublado, blanco y plomizo. Jimmy sale al patio y le explica 
por qué no puede llevarlo al estadio. Alí se muestra indiferente 
en un principio pero luego acepta la proposición de Jimmy de ir al 
cine con el primo ese día y la semana siguiente con él. Jimmy le 
ofrece su reloj como prenda de su compromiso. Alí lo acepta, medio 
inconforme, medio satisfecho. Alí alista su morral para irse a 
quedar donde la tía. Se dispone a calzarse su viejo par de tenis 
de tela pero duda y observa sus botas nuevas con tentación. Alí se 
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prueba las botas. Alí entra al cuarto de Jimmy que está vacío y 
deja la tarjeta de la NBA, que había sacado de su morral la noche 
anterior, y la deja junto a otras parecidas en la mesa de noche de 
Jimmy. Alí hojea el comic que Jimmy leía y observa un laberinto de 




Alí y Jimmy salen de la casa. Jimmy asegura el portón de la casa. 
Se alejan de la casa y Jimmy patea una lata tirada en la calle. 
Alí lo imita y Jimmy se da cuenta que se ha puesto las botas 
nuevas y se lo reprocha. Alí se defiende con testarudez y Jimmy le 
dice que se desentiende y se libera de cualquier responsabilidad 
al respecto. Ambos suben al bus rumbo a la vecina ciudad de 
Bogotá. Alí pide el puesto de la ventana. Jimmy se niega 
inicialmente pero luego accede. Alí se pone inquieto de la emoción 
y Jimmy lo regaña y le sugiere que se ponga a mirar por la 
ventana. Alí mira por la ventana y ve cómo abandonan el pueblo 
donde viven. Se voltea a preguntarle a Jimmy cómo funciona un 
semáforo pero Jimmy tiene los ojos cerrados y sus audífonos 
puestos. Llegan a las afueras de la ciudad.  
 
Alí y Jimmy llegan al apartamento de la tía de Alí y timbran pero 
nadie les abre ni les responde. Después de esperar un rato y de 
que Alí haga la sugerencia de que Jimmy debería llevarlo con él al 
estadio después de todo, aparece JENNY (19), la empleada de la 
tía, que les abre y los invita a pasar. Se encuentran con FELIPE 
(13), el primo de Alí, que estaba adentro jugando videojuegos con 
audífonos y que los saluda cordialmente. Un PERRO BULLDOG irrumpe 
de la nada y huele a Alí. Alí se asusta y Felipe se burla de él y 
les explica que se lo dejaron a cuidar.  
 
Jimmy entra al baño y mientras tanto Felipe y Alí hablan. Felipe, 
con envidia contenida, destaca que Alí esté estrenando tenis, pero 
en seguida desestima las botas porque le parecen muy 
estrafalarias. Alí se enoja y Felipe alardea de su televisor y 
consola de videojuegos. Alí le pide que lo deje jugar. Felipe saca 
una excusa para no dejarlo jugar y se lleva la consola para su 
habitación. Jimmy sale del baño y le informa a Alí que ya se debe 
ir porque debe hacer fila en el estadio desde temprano. Le deja a 
Alí un billete de alta denominación para que vaya al cine con 
Felipe, se despide y se va. 
 
Jenny les sirve el almuerzo a Felipe y Alí, se despide y se va. 
Alí y Felipe hablan sobre el plan de ir al cine esa tarde. Felipe 
deja la mitad de la comida y se va a bañarse para salir. Alí 
termina de comer y hace mímica de que juega básquet. Felipe sale 
del baño y le dice a Alí que no tiene ganas de ir al cine y le 
propone que se queden viendo una película en DVD; alguna de las 
películas originales que le han regalado y que no ha visto 
todavía. Alí se sorprende y se muestra reacio a la propuesta. 
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Felipe lo convence prometiéndole prestarle la consola de 
videojuegos. Alí finalmente acepta. Felipe instala la película. 
Alí está viendo una película de vaqueros solo. Llaman al teléfono 
fijo y Alí acude a contestar pensando que son sus padres. La 
llamada no entra bien. Alí espera a que vuelva a timbrar y le baja 
el volumen al televisor. Escucha que montan patineta afuera y se 
asoma a la ventana. Ve a Felipe con unos ADOLESCENTES. Alí abre la 
ventana y llama a Felipe a gritos. Felipe se hace el que no 
escucha. Alí vuelve a ver la película. El perro se acerca y juega 
con un hueso de goma. El hueso se le escapa debajo de un mueble 
con objetos decorativos. El perro se agacha a tratar de sacar el 
hueso, desestabiliza el mueble y precipita unos platos decorativos 




Alí sale del apartamento y baja a hablar con Felipe, para aclarar 
que él no rompió los platos, pero en el camino se encuentra con 
Juanita que resulta que vive en ese conjunto desde hace unos 
meses. Intercambian algunas palabras pero se tratan con 
indiferencia. Alí se acerca a Felipe. Lo llama pero este sigue 
haciéndose el que no lo escucha. Los amigos de Felipe se burlan. 
Alí se enoja y se acerca a Felipe. Lo jala del brazo mientras hace 
una pirueta, desestabilizándolo y casi haciéndolo caer. Felipe se 
enoja y empuja a Alí con violencia. Alí se queda atónito. Felipe 
se acerca e intenta acariciarle la mejilla a Alí, burlón. Alí no 
se deja y le dice con seriedad que debe decirle algo. Felipe se 
enoja y le responde que no le interesa.  
 
Alí se aleja y los amigos de Felipe se burlan de él. Alí les hace 
un gesto grosero con el dedo de en medio y ellos se disponen a 
atacarlo. Felipe se interpone y les dice que se trata de una cosa 
entre él y Alí. Trata a Alí de autista. Alí lo amenaza con 
quejarse con la mamá de Felipe. Felipe se burla de él y lo trata 
de pobretón. Alí lo amenaza con acusarlo a él de romper los platos 
decorativos con Miguel. Felipe se enoja y le pide explicaciones a 
Alí, con violencia. Alí se asusta y le confiesa que fue el perro. 
Felipe lo toma del brazo y le hace saber que no le importa que le 
diga a Miguel o a su madre, porque ella siempre dice que Teresa es 
una bruja que embrujó a Miguel y lo dejó hecho un idiota. Alí 
intenta liberarse. Felipe añade que su madre dice que Miguel y 
Teresa nunca se debieron haber juntado y mucho menos haberlo 
tenido a él.  
 
Alí se enoja y logra liberarse con una patada en la espinilla de 
Felipe. Los amigos de Felipe ese muestran escandalizados y le 
hacen saber a Felipe, con un sonido colectivo, que creen que lo 
humillaron con esa patada. Felipe se levanta airado y hace caer a 
Alí contra el piso. Se va con sus amigos. Alí se queja y Juanita 
acude a ayudarlo a levantar.  
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Por su parte Jimmy llega a los alrededores de un centro comercial 
y espera sentado junto a un McDonald´s. Se levanta y camina cerca 
buscando a alguien. Se encuentra con Lucía (16), una amiga de su 
anterior colegio y que está interesada emocionalmente en él. 
Hablan con timidez y calidez y regresan al McDonald´s donde ahora 
los esperan Bolivar (17), otro amigo del colegio anterior (el que 
lo invitó en primer lugar), y su novia (15).  
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Alí regresa al apartamento, recoge sus cosas. Juanita lo sorprende 
a punto de salir y le ofrece su ayuda para llamar a sus padres o a 
su hermano. Alí le dice que pensaba que él le caía mal. Juanita le 
dice que ella pensaba que era al contrario. Alí le agradece su 
ofrecimiento pero le expresa su deseo de irse de inmediato hacia 
el estadio. Juanita cuestiona su idoneidad para desenvolverse solo 
en la ciudad y le dice que sabe quien lo puede ayudar, alguien que 
está igual de desesperado por salir de ese conjunto: su hermana. 
Alí se niega inicialmente pero luego acepta. Alí e IRENE (14), la 
hermana de Juanita, escapan a hurtadillas del conjunto cerrado y 
cogen un taxi rumbo al estadio.  
 
Alí e Irene conversan en el viaje, a instancias sobre todo de 
Irene, que aprovecha para quejarse de su familia con una madre 
controladora. El taxista (52) los mira de cuando en cuando con 
suspicacia. Hablan sobre Juanita. Alí le hace un cumplido a Irene 




Jimmy habla con Lucía mientras hacen fila para comprar comestibles 
en un local al interior del estadio. Hablan sobre la maldad de los 
profesores del colegio anterior de Jimmy. Jimmy hace referencia a 
un video de Pink Floyd y terminan hablando sobre sus respectivos 
padrastros. Jimmy se queja de tener un hermano menor como Alí. Les 
llega su turno y Lucía deja caer un billete que sacó del pantalón. 
Ambos se agachan a recogerlo. Se rozan las manos y sonríen.  
 
Mientras tanto, el taxi pasa por un puente sobre una avenida y Alí 
e Irene contemplan el estadio a lo lejos. Irene mira por la 
ventana y se come las uñas, indecisa. Después de un rato el taxi 
se queda atascado en un trancón. Irene le propone a Alí bajarse de 
una vez para no pagar más de la cuenta. El taxista reclama su pago 
algo molesto. Irene le hace un gesto a Alí para que le pague. Alí 
se demora en entender y finalmente saca el billete de alta 
denominación y se lo ofrece al taxista quien se enoja porque no 
tiene para darles vueltas y se muestra escéptico a que alguien les 
pueda cambiar por el lugar. Irene se exaspera. El taxista les 
propone que esperen hasta que lleguen a una estación de servicio 
junto al estadio. Irene se niega, le pide el billete a Alí y dice 
que va ir hasta una carnicería cercana para ver si se lo cambian. 




El taxista se distrae gritándole a un carro que le pita por 
detrás. Alí ve que Irene entra a la carnicería, sale después de un 
rato y se queda mirando hacia el taxi para después salir 
corriendo. Alí intenta bajarse a perseguirla pero el taxista lo 
retiene tomándolo de un pie. Alí le explica lo sucedido pero el 
taxista no le cree. Alí logra salir pero el taxista se queda con 
una de sus botas nuevas. Alí duda por una fracción de segundo pero 
decide perseguir a Irene.   
 
Alí corre detrás de Irene, que le lleva una buena ventaja y se 
dirige hacia una autopista. Irene se detiene en la autopista como 
esperando coger algún transporte antes de que Alí llegue. Alí al 
ver que ella se detiene, acelera la marcha, pero para cuando 
llega, Irene se ha subido en un taxi. Alí intenta perseguir el 
taxi pero este se aleja rápidamente. Alí renuncia y se queja con 
rabia y frustración.  
   
Alí regresa cerca de la carnicería pero ahora el tráfico fluye con 
normalidad y no se ven rastros del taxi. Persigue un taxi creyendo 
que es en el que iba con Irene. Alí acude a la carnicería y le 
pregunta al CARNICERO (35) por el taxi. El carnicero no le 
entiende en un principio y luego le dice que no lo ha visto. Alí 
se muestra apesadumbrado y el carnicero le pregunta qué le sucede 
y se ofrece a ayudarlo. Alí le dice que no le pasa nada. Suena el 
teléfono fijo de la carnicería y el carnicero acude a contestarlo. 
Alí se va por el andén, se arrodilla, se lleva las manos sobre el 




Alí llega a los alrededores del centro comercial y se sienta en el 
piso junto al McDonald’s (el mismo en el que estuvo Jimmy), triste 
y preocupado. Observa los zapatos de los transeúntes ir y venir. 
Observa la copa de un árbol que está sobre él. Se quita la bota 
que le quedó, la guarda en el morral. Extrae unas chancletas del 
mismo y se las pone. Se restriega los ojos con impotencia. La voz 
de una niña le interrumpe su pena. Es una NIÑA (7) que vende 
Frunas y se siente intrigada por la actitud de Alí. Le pide que le 
compre unas Frunas. Alí se niega y le pregunta si sabe el camino 
al estadio.  
 
Alí sigue las indicaciones de la niña y logra llegar a las 
cercanías del estadio. Se detiene en una esquina antes de seguir. 
Avanza y se devuelve sin estar seguro de seguir hacia el estadio. 
En ese momento ve al taxista aproximarse a pie, llamando por 
celular. Alí no sabe qué hacer. El taxista lo ve y Alí sale 








El taxista obliga a Alí a entrar al taxi. Lo amenaza con llevarlo 
a la policía sino le paga. Alí se defiende afirmando que no tiene 
dinero, que no era su intención robarlo, que su hermano está en el 
estadio y que de todos modos en la policía no le pueden hacer nada 
porque es menor de edad. El taxista insiste en amenazarlo 
aduciendo a que si bien en la policía no le pueden hacer nada por 
lo menos tendrán que llamar a sus padres y contarles que su hijo 
es un ladrón. Alí insiste en su inocencia y la dureza del taxista 
se debilita hasta que este acepta llamar a Jimmy. Alí le da el 
número y el taxista habla con Jimmy para que se acerque a pagarle. 
Alí le pide que le devuelva su bota pero el taxista le dice que 
solo le revela dónde dejó la bota hasta que le paguen la carrera. 
Alí se recuesta con desánimo en la ventana. Después de un rato 
aparece Jimmy que le paga al taxista. El taxista le dice a Alí que 
dejó la bota en un contenedor de basura cercano.  
 
Alí y Jimmy van a buscar la bota. Jimmy le lanza algunas 
indirectas a Alí pero no lo regaña porque está demasiado molesto y 
fastidiado. Llegan hasta un andén desde el cual se ve el 
contenedor de basura al frente. Jimmy le ordena a Alí que lo 
espere allí mientras él revisa el contenedor. Alí ve que Jimmy se 
asoma al contenedor de basura, saca algunos objetos, en particular 
una caja de vajilla, y luego habla con un CELADOR INFORMAL (53) de 
carros y le da un billete.  
 
Jimmy regresa y le dice a Alí que el tenis se lo llevó un 
indigente y que ya no se puede hacer nada. Alí intenta convencer a 
Jimmy para que lo ayude a buscar su bota hasta las últimas 
consecuencias, pero Jimmy se muestra a gusto con que a Alí lo 
regañen sus padres, por ser tan caprichoso. Alí se enoja y le dice 
a Jimmy que también lo van a regañar a él. Jimmy le hace saber que 
no le importa con tal de que lo regañen a él también. Alí le 
cuestiona que le tenga bronca a él y a Miguel. Jimmy se defiende y 
acusa a Miguel de tener una amante. Alí se enfurece y le asegura a 
Jimmy que le va a decir a Miguel que lo eche de la casa. Jimmy le 
dice que no le importa, corta la discusión y le expresa que ya 
está harto, que tiene que devolverse al estadio y que lo va a 
dejar en un lugar para que lo espere hasta que salga.  
 
Jimmy llega solo al estadio y se dirige a una AGENTE DE LOGÍSTICA 
(20) para volver a ingresar. Mientras tanto Alí espera en una 
panadería, molesto y aburrido. Sale a hurtadillas evitando al 
DUEÑO (57), que está concentrado leyendo el periódico y escuchando 
la trasmisión radial del partido del estadio. Alí va hasta un 
puente cercano de Transmilenio y observa el atardecer en la 
autopista. Intenta arrojar a un caño el reloj que le dio Jimmy 
como prenda pero se arrepiente.  
 
Alí regresa a la panadería y se asoma para comprobar que el dueño 
sigue concentrado en el periódico y la radio. Se sienta en el 
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andén y de repente ve pasar cerca a un INDIGENTE (38) con un 
carrito de madera, cubierto por un plástico, a cuestas. Alí lo 
sigue con la mirada, se levanta y mira de nuevo hacia el interior 
de la panadería. Se va detrás del indigente y lo sigue conservando 
una distancia prudencial. Alí pasa junto a la estación de servicio 
cercana al estadio y se distrae al ver un restaurante de 
hamburguesas. El indigente se da cuenta que Alí lo está siguiendo 
y lo confronta. Alí se asusta inicialmente pero luego le pregunta 
por su bota. El indigente cree que Alí está desconfiando de él y 
le muestra el contenido de su carrito que es un montón de cajas de 
cartón y un promontorio de cobijas. El indigente le revela que 
debajo de las cobijas hay un PERRO BLANCO dormido, que según él 
está enfermo. Alí se compadece, se acerca y acaricia el perro. El 
indigente le dice que sabe de un lugar donde podrían haber llevado 
la bota, si la recogió otro indigente. Le dice que se trata de la 
casa de una señora misteriosa que cambia a los indigentes objetos 
perdidos por ropa. El indigente le pregunta a Alí si quiere saber 
cómo llegar allí. Alí asiente.   
 
Alí sube por la sección peatonal de un puente vehicular sobre la 
autopista del estadio. Alí mira el estadio y revisa el reloj de 
Jimmy. Llega a un parque de barrio con algunas esculturas de 
alambre que representan animales en tamaño real. Alí distingue una 
casa que parece abandonada y se acerca. Alí se queda mirando la 
casa desde la verja. Observa que el jardín tiene un árbol adornado 
con estructuras de sombrillas y pequeñas esculturas de alambre en 




Alí espera junto a la verja. Entra al jardín y mira el árbol y las 
esculturas. Se acerca a la puerta y timbra. Timbra varias veces 
pero sin respuesta. Se acerca a la puerta y escucha. Se da cuenta 
que hay una puertecilla de seguridad entreabierta en el portón. 
Abre la puerta y entra. Adentro todo está muy ordenado y limpio y 
no se ven señales de su bota. Se acerca a un ventanal donde hay 
una escultura de alambre de un niño y se asoma al patio donde hay 
una escultura de alambre gigante, de una mujer embarazada. Alí 
sube por las escaleras e inspecciona algunas puertas. Una es la 
habitación de la dueña y otra es un cuarto repleto de cajas con 
objetos perdidos y basura electrónica. Alí entra y busca su bota. 
Encuentra una caja con muchos zapatos diferentes y busca su bota. 
Se escucha que abren el portón y Alí se asusta y no sabe qué 
hacer. Sale del cuarto de objetos perdidos. Se escucha que suben 
las escaleras y Alí se esconde en el armario del cuarto de la 
dueña. A través de una rendija ve cómo llega Dolores (56) al 
cuarto y se acuesta a dormir en su cama.   
 
Mientras tanto Jimmy sale del baño del estadio y se sienta en las 
escaleras de concreto que conducen a las gradas. Se queda 
pensativo, con expresión triste y preocupada.   
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Alí espía a Dolores por una rendija del armario. Ella finalmente 
se levanta de la cama y sale del cuarto. Alí aprovecha la 
oportunidad para salir del cuarto y seguir buscando su bota en el 
cuarto de objetos perdidos. Entra y vuelve a la caja con zapatos. 
No encuentra su bota y por imprudente deja caer un portafolio al 
piso que hace mucho ruido. Dolores acude a prisa. Alí alcanza 
escasamente a echarle seguro a la puerta y Dolores lo amenaza con 
llamar a la policía.   
 
Por el otro lado, Jimmy se aleja de las gradas por las escaleras 
de concreto y se queda pensativo, dudando si debe salir o quedarse 
en el estadio. Lucía lo sigue y le pregunta cuál es la verdadera 
razón que lo obliga a irse. Jimmy la evade con una mentira. Lucía 
se le acerca y le insiste. Jimmy le confiesa que se trata de su 
hermano pero no le dice nada más. Lucía lo toma de la mano y le 
desea buena suerte.   
 
Mientras tanto Alí está sentado con la cabeza gacha en un sillón 
de la sala de Dolores. Ella lo mira con severidad y le pide 
explicaciones. Alí se queda en silencio. Suena una tetera y 
Dolores se va a la cocina y regresa con un pocillo de té para 
ella. Después de regañar a Alí, Dolores se muestra más compasiva 
con él y le asegura que ella no tiene su bota. Alí se entristece y 
ella lo anima diciéndole que las cosas materiales no son tan 
importantes que a lo que le debe poner cuidado es a lo que 






Cae la noche. Jimmy sale del estadio y regresa a donde está el 
contenedor de basura. Se acerca al celador informal de carros y 
negocia algo con él. Le da un billete pero el celador se muestra 
inconforme y le pide más dinero por haberle estado guardando algo. 
Jimmy se defiende diciéndole que ya se ha quedado pobre. El 
celador se queja amargamente de que él mismo es el pobre. Jimmy 
cede y le da otro billete. El celador ríe con picardía y le 
entrega la caja de vajilla que Jimmy había sacado antes del 
contenedor. Jimmy se aleja con la caja y se dirige a la panadería, 
pero de repente desacelera la marcha hasta detenerse. Se sienta en 
un andén a pensar. Abre la caja y extrae la bota de Alí. Divisa 
una bolsa de basura cerca e intenta deshacerse de la bota pero se 
arrepiente y la guarda en su mochila.  
 
Jimmy llega a la panadería y no ve a Alí. Se preocupa y le 
pregunta al dueño que se muestra descarado e indiferente y le dice 
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que lo vio salir y regresar un par de veces y que pensaba que se 
había aburrido y se había ido a buscarlo. Jimmy se enoja y grita 
al dueño para tratar de sacarle si sabe desde hace cuánto se fue 
Alí. Jimmy se va de la panadería sumamente angustiado.  
 
Alí camina solo por la sección peatonal del puente vehicular que 
está sobre la autopista del estadio. Lleva un paraguas grande como 
bastón. Se detiene a mirar el estadio y la autopista. Truena. Alí 
se va corriendo.   
 
Llueve. Alí se acerca a la panadería bajo el paraguas de Dolores. 
El dueño espera en la puerta de la panadería, pendiente y con 
remordimiento. Al identificar a Alí sale corriendo a recibirlo y 
le hace saber que Jimmy está desesperado buscándolo. Alí no lo 
puede creer porque todavía se puede escuchar la trasmisión del 
partido en la radio de la panadería. El partido finaliza. El dueño 
va por su celular y le dice a Alí que le dé el número de Jimmy. 
Alí le dice que mejor él lo marca. El dueño le pasa el celular. 
Alí marca el número y espera. De repente se oye una sirena de 
policía y el dueño y Alí voltean a mirar a una patrulla que se 
acerca rauda y frena en seco frente a la panadería. Alí deja el 
paraguas junto a la puerta de la panadería y se acerca con 
curiosidad a la patrulla. Jimmy se baja de la patrulla y corre a 
abrazarlo. Alí no lo puede creer. A Jimmy le vuelve el alma al 
cuerpo y cierra los ojos. Alí le corresponde el abrazo también y 
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2.1 ALÍ  
Alí (9) es de mediana estatura y contextura gruesa; ni flaco, ni 
gordo. Es algo cabezón y tiene el pelo liso y negro-castaño 
peinado de lado. Su rostro es redondeado y pálido. Sus cejas son 
renegridas y delgadas pero muy expresivas. Sus ojos son café 
oscuro, ligeramente achinados y con un dejo de tristeza. 
Normalmente viste tenis de tela, pantalones vaqueros y de pana, 
camisetas de rayas horizontales o de un solo tono y buzos de 
capota. Se debate entre el café y el azul. 
 
Sus padres lo tuvieron cuando ya se acercaban a los treinta y 
compartían una cultura universitaria proclive a la crítica social 
y política de los años setenta. Su padre pretendía ser poeta y así 
conquistó a su madre que ya tenía un hijo pequeño y había sido 
defraudada por el padre de este. El padre quería inicialmente una 
niña y se debatía entre el miedo al compromiso familiar y la 
visión romántica de tener a alguien a imagen a semejanza suya, que 
lo amara y a quien amar. La madre veía en la promesa de nueva vida 
una forma de confirmar el amor y el compromiso, y un regalo de 
Dios que traería su propio pan debajo del brazo, en tiempos de 
dificultad socioeconómica. El hermano esperaba con ansía ingenua e 
infantil la posibilidad de tener un hermanito con quien jugar.  
 
Alí nace y crece en medio de dificultades económicas que sus 
padres sobrellevan como mejor pueden, con un gran peso recayendo 
sobre la madre y menos sobre el padre que todavía tiene esperanzas 
de sobresalir como poeta. Eventualmente los roles cambian y el 
padre asume el peso económico de la familia y a pesar de sus 
recelos contra el consumismo y la cultura basura de la televisión, 
se vuelve un ejemplo de pusilanimidad, contradicción, arrogancia y 
materialismo. La relación de los hermanos evoluciona negativamente 
por el recelo del padre hacia el hijastro y por los caprichos del 
pequeño. Ambos padres quieren darle a su hijo lo que no tuvieron y 
lo inscriben a un colegio de clase media acomodada. Pero el padre 
con el tiempo y la vida de oficina, se interesa más en darse a sí 
mismo lo que nunca tuvo, y después de los esfuerzos de la madre 
por tener una casa propia en un municipio cercano a la ciudad, la 
situación de la familia se estanca en una estabilidad precaria y 
en unas condiciones de vida regulares.  
 
Alí no se siente cómodo en el colegio, porque sus compañeros 
alardean con cosas a las que él no tiene acceso. Es tímido, de 
pocos amigos y solo socializa abiertamente cuando hay juegos 
colectivos de fútbol, en clases o en la ruta. Pasa mucho tiempo 
solo en la casa, sobre todo viendo televisión. Aunque su madre le 
ha enseñado a ser responsable con sus tareas, y él se interesa por 
algunos temas, no parece tener vocación ni ánimo para destacarse 
en sus estudios. Antes quería ser como su padre, pero ahora que 
aquel se ha convertido en un empleado cansado preferiría ser como 
su hermano. Pero los dos tienen un historial de relaciones 
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deterioradas y que estallan en discusión por el más mínimo 
detalle. 
 
Alí es caprichoso y materialista. Tímido pero impulsivo. 
Pusilánime e ingenuo. Pero la historia lo obligará a sacar a 
relucir lo mejor de sí mismo, a ser considerado y humilde, 




Jimmy (16) es alto y delgado. Tiene el pelo grueso, renegrido y 
ondulado, pero por su corte bajo, casi militar, parece liso. Su 
rostro es alargado y de tez morena, parecido a Michael Jackson 
cuando joven. Sus cejas son pobladas y casi que se juntan en el 
entrecejo. Sus ojos son café claro, son grandes y dan la impresión 
de tener la visión de un pulpo, de estar pendiente de todo, 
siempre buscando la mejor ruta de escape. Viste de negro, de 
camuflado, con sudaderas y con camisetas con estampados 
interesantes. Suele usar cachuchas y siempre lleva botas de 
baloncesto, a excepción de cuando lleva el uniforme del colegio. 
 
Jimmy nació cuando Teresa todavía era joven y por él debió aplazar 
sus estudios de licenciatura en idiomas y luego estudiar 
enfermería. Su padre es artista y lo dejo cuando era pequeño para 
irse a viajar por el mundo. Esta ausencia de su padre lo afectado 
profundamente, siempre, aunque no lo diga, ni lo haga evidente. Se 
siente infeliz y abandonado por ello. Cuando su madre conoció al 
padre de Alí, él era todavía pequeño y no le costó mucho 
aceptarlo. Pero con la llegada de Alí, la relación con el padre de 
Alí se fue complejizando y deteriorando, alimentando el 
resentimiento y la rebeldía.  
 
Jimmy es muy sensible y susceptible, tanto para el arte como para 
las relaciones sociales. Pero esconde esa sensibilidad en 
estereotipos de masculinidad relacionados con el baloncesto, la 
música comercial y las películas violentas. A diferencia de Alí, 
estudia en un colegio oficial, se le facilita hacer amigos, no 
hace tareas y depende económicamente de su madre porque el padre 
de Alí no es generoso con él. Vive escapando de la casa y de la 
familia para evitar la presión del padre de Alí y su propia 
incapacidad de ser sincero y exigir un trato igualitario y 
afectuoso. A veces fuma y bebe alcohol y por esto sufre mucho su 
madre, que se siente incapaz de corregirlo y de llevarlo por el 
buen camino a pesar de todos sus intentos.  
 
Jimmy es desobediente y voluntarioso, resentido en el largo plazo 
y descomplicado en el corto plazo. Es escapista y a veces cruel y 
mentiroso. La historia lo obligará a preocuparse por su familia y 
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en especial por su hermano; a tratar de ser responsable, a 
desahogarse, a pensar con cabeza fría, a perdonar, a 
autocorregirse, a ser sincero y honesto.  
 
2.3 TERESA 
Teresa (36) es de mediana estatura, de ojos grandes y bellas 
facciones. Tiene el pelo ondulado y negro. Su rostro es redondeado 
y de tez morena. La mayoría de las veces viste su uniforme de 
auxiliar de enfermería, sencillo, suelto y azul. Encima se pone un 
suéter cerrado, de hilo o de lana, amarillo o turquesa. Es amorosa 
pero estricta con sus hijos. Vive en unión libre con su actual 
compañero y padre de Alí, Miguel. Su relación con él se debate 
entre la dominancia en temas como el orden y la responsabilidad, y 
la sumisión en temas como la economía y la justicia al interior de 
la familia. Le ha perdonado a Miguel varias infidelidades por 
miedo a echar a perder toda la familia.  
 
Tiene un afecto especial por su primogénito, Jimmy, pero opacado 
por la desobediencia y rebeldía de este. Con Alí es 
sobreprotectora, cariñosa y le preocupa que llegue a ser 
desjuiciado como Jimmy. Pero también lo descuidada por sus 
obligaciones laborales y por las tensiones económicas y afectivas 
con Miguel. Es honesta, pulcra, nerviosa; a veces pragmática y a 
veces ingenuamente idealista; la mayoría del tiempo eficiente y 
autosuficiente pero a veces descuidada, insegura y de baja estima. 
 
2.4 MIGUEL 
Miguel (38) es de mediana estatura, de ojos pequeños y estilizados 
y de perfil griego, con barba en candado. Tiene el pelo crespo y 
prematuramente cano. Su rostro es rosado, casi rojo. Viste de 
dril, con camisas a cuadros y sin corbatas. Es amoroso con su 
hijo, Alí, rayando en lo meloso. Pero con su compañera, Teresa, no 
es muy afectuoso y a veces es distante; con su hijastro, Jimmy, es 
mezquino.  
 
Antes de entrar a trabajar como funcionario público hacia trabajos 
independientes, mientras trataba de promover su carrera literaria 
a través de libros que publico independientemente con la ayuda 
económica de Teresa. Antes de ser funcionario era diferente. 
Tendía a la vida bohemia, a ser fumador, bebedor, conversador y 
mujeriego, llegando a engañar a Teresa varias veces. Pero también 
era alegre, descomplicado, humilde, sensible, amable, analítico, 
crítico, tolerante y vulnerable. Con el trabajo de oficina se 
volvió tacaño, materialista, perezoso y estricto con los demás, 
nostálgico, inconforme, hipócrita y manipulador. Su única hermana, 
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que logró casarse con un militar y vivir acomodada, está 




 Felipe (13) es alto para su edad y algo flaco. Tiene una carita 
de ángel que engaña al desprevenido, como sus maneras 
precozmente hipócritas. Es hijo de un militar ausente la 
mayoría del tiempo y que le satisface todos sus caprichos 
materiales. Su madre también lo mima pero también lo deja solo 
la mayoría del tiempo. Es un niño moldeado fuertemente por los 
medios de comunicación y por las modas juveniles. Tiene una 
faceta amable a conveniencia, o genuina en los círculos 
sociales que ha logrado construir, pero tiene otra faceta 
resentida y dominante que se manifiesta contra los que cree que 
no están a su altura. Puede ser cínico, mentiroso, orgulloso, 
injusto, envidioso y violento.  
 
 
 Irene (14) es dulce, amigable y locuaz, pero siempre pone sus 
intereses por encima de cualquier persona o circunstancia. Le 
gusta tener el control de la situación. Puede ser interesada, 
audaz e inclusive mordaz. Es oportunista. Está descontenta con 
su madre. Quiere y admira a su hermana menor pero no se la toma 
muy en serio. Trata de escapar cada vez que puede, hacia la 
vida social y las fiestas. Sabe escuchar, seducir y engañar. Es 
descarada sin esfuerzo.  
 
 
 El taxista (52) vive amargado porque no ha logrado triunfar en 
la vida. Vive cuidando a su madre y lo dejaron plantado en el 
altar. Estudio ingeniería civil pero nunca pudo conseguir un 
trabajo estable. Es desconfiado pero despistado. Duro y muy en 
el fondo, compasivo. Vive resentido y solitario. Es pesimista y 
torpe, pero no se rinde en su voluntad de levantar cabeza y 
vencer la adversidad.   
 
 
 Juan (Indigente) (38) lleva ocho años en las calles de Bogotá. 
Se dedicó a la indigencia desde que mataron a su amante, en el 
pueblo en el que trabajaba como maestro. Juan dejó a su familia 
en Medellín para irse a estudiar pedagogía en Bogotá. Luego se 
fue a un pueblo a trabajar en la zona rural. Aprendió a amar el 
pueblo y en particular a su jueza. Personas recalcitrantes le 
tenían rabia por sus excentricidades y acabaron poniéndolo en 
la lista de los grupos armados ilegales. Parece loco, pero no 
consume drogas y puede llegar a ser muy sabio.  
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Dolores (56) es una profesora de secundaria jubilada desde joven 
por una incapacidad en la garganta. Desde que fue jubilada se 
dedicó al arte y en particular a la escultura. Es originaria de 
San Andrés, dónde tenía una familia de varios hermanos y una madre 
cabeza de hogar. Cuando la madre murió, ella emigró a Bogotá a 
buscar trabajo como profesora. Es solitaria, pragmática, 
melancólica, reflexiva y compasiva. 
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1  EXT. COTA, CASA DE ALÍ – DÍA (AMANECER) 
Al amanecer, ALÍ (9) y JIMMY (16) salen de su casa juntos. 
 
2  EXT. COTA, CALLE 1 – DÍA (AMANECER) 
Alí y Jimmy caminan por una calle del pueblo en que viven. Jimmy 
cuida a Alí de algunos pequeños peligros y se queja de que lo 
imite. Alí trata de burlarse de Jimmy y lo empuja. Jimmy se burla 
de Alí y lo empuja más fuerte. Se ve el cielo blanco. 
 
“A la primera luz del alba,                                                                
el caballero solitario preguntó:                                                     
“¿De casualidad ustedes saben…                                                      
dónde está la casa de mi amigo? 
Los cielos se quedaron callados,                                                
callaron sus nubes quejumbrosas,                                              




3  EXT. INTERSECCIÓN/ESQUINA – DÍA (AMANECER) 
Se ve una hoja de papel blanco. Alí y Jimmy esperan la ruta del 
primero. Jimmy le ayuda a Alí con una tarea del colegio, 
dibujándole algo. Alí se complace por el dibujo. Jimmy se 
impacienta de esperar. Hablan sobre un dinero que el abuelo 
materno le mandó a Jimmy y sobre en qué lo va a gastar. Alí le 
pide a Jimmy que le ayude a comprarse unas botas de baloncesto. 
Jimmy se niega. 
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4  EXT. COLEGIO CAMPESTRE, CANCHA DE BALONCESTO/BOSQUE – DÍA 
Alí se encuentra con ANDRÉS (10) y lo invita a jugar básquet con 
él. Andrés rechaza la invitación. Alí lo invita a jugar cartas en 
la ruta. Andrés le rechaza la nueva invitación excusándose en que 
va ir al cine con su hermano después del colegio. JUANITA (10) 
aparece y se burla de Alí. 




ABRIENDO EN NEGRO  
“El testarudo Alí                                                                 
despertó de repente,                                                               
justo a media noche.                                                            
Se restregó sus ojos                                                
con sus pequeñas manos,                                                       
bostezó dos veces                                                                 
y se sentó.                                                                       
¿Qué había pasado?                                                            
¿Qué había soñado?” 
Forough Farrokhzad 
FUNDIDO A NEGRO 
 
5  INT. CASA DE ALÍ, CUARTO DE PADRES – NOCHE 
Alí se despierta de una pesadilla. TERESA (36) llega y le pregunta 
por Jimmy. Alí se queja de que lo mandó solo. Teresa llama por el 
celular a Jimmy y finalmente decide ir a buscarlo con Alí. Alí 
pregunta a Teresa si al fin le van a regalar un par de tenis que 
ha estado pidiendo. 
 
6  INT. CASA DE ALÍ, SALA - NOCHE  
Alí, Teresa y Jimmy llegan a la casa. Entra una llamada para 
Jimmy. Jimmy se va a contestar en el teléfono de su cuarto. Teresa 
no se lo permite. Jimmy habla con un amigo y cuelga. Le cuenta a 
Teresa que lo invitaron al estadio. Teresa se muestra escéptica 
sobre dejarlo ir. Alí se entromete y Jimmy lo insulta. Teresa se 
enoja y reconviene a Jimmy. Jimmy se disculpa pero Alí no acepta 
la disculpa. Teresa manda a Alí a traer el pan. MIGUEL (38) llega 
cargado de paquetes, y le ordena a Jimmy que le ayude con los 
paquetes. Jimmy los toma y los deja en el piso para llevarlos por 
partes. Miguel se enoja y lo grita. Teresa le reclama a Miguel que 
trate mal a Miguel. Alí se queja y se enoja. Sus padres le 
aseguran que no pasa nada. Alí sale a traer el pan. 
 
7  INT. CASA DE ALÍ, SALA – NOCHE 
Alí se sienta en el sofá y lee para una tarea. Se distrae y extrae 
de su maleta una bolsa con cartas. Toma una tarjeta de la NBA y la 
guarda en el bolsillo. Dribla el balón de Jimmy. Teresa se enoja y 
lo llama para que le ayude en la cocina.  
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8  EXT. COCINA/COMEDOR – NOCHE 
Alí se ofrece a ayudarle a Teresa. Teresa se enoja y le aclara que 
le está ayudando a la casa y no a ella. Le pregunta si piensa ser 
un recostado con su esposa. Alí le responde que no se quiere 
casar. Teresa se torna conciliadora y le pide que desgrane unas 
arvejas. Jimmy llega a lavar la loza y Teresa le pide a Alí que le 
ayude a este a secar la loza. Alí y Jimmy se muestran en 
desacuerdo pero Teresa los convence.  
DISOLVENCIA 
Llega Miguel y se disculpa con Jimmy. Miguel se ofrece a llevarlos 
a comer por fuera al día siguiente. Jimmy sale. Alí le pide a 
Miguel que vayan todos juntos al cine. Miguel accede pero 
enseguida recuerda que habló con su hermana. Le cuenta a Teresa 
que ella quiere invitarlos a almorzar para disculparse por algo y 
que ir después al cine con el primo de Alí sería el plan perfecto. 
Teresa y Alí se oponen.  
 
9  INT. CUARTO DE JIMMY/HALL/CUARTO DE ALÍ – NOCHE 
Jimmy observa una postal de su padre biológico. Alí llega y le 
pide que baje. Jimmy lo insta a que vaya al cuarto para descubrir 
una sorpresa de Miguel. Teresa llega y le pide a Jimmy 
explicaciones por el desorden del cuarto. Jimmy le explica que el 
desorden se debe a la elaboración de un laberinto de cartón para 
la clase de ciencias.  Jimmy le vuelve a pedir reitera a Teresa 
que lo deje ir al estadio. Ella se niega. Alí descubre unas botas 
nuevas para jugar básquet.    
 
10  INT. ESCALERAS/COMEDOR – NOCHE 
Alí baja emocionado con las botas nuevas. Teresa se sorprende y se 
enoja porque Miguel no le consultó. Alí le pide a sus padres que 
le dejen estrenarse las botas al día siguiente. Los padres se 
niegan y Alí se enoja. Entra una llamada urgente para Teresa.  
DISOLVENCIA 
Teresa regresa preocupada y manda a dormir a Alí.  







ABRIENDO EN NEGRO 
“Nuestro patio se está sintiendo solo.                                        
Nuestro patio está bostezando,                                                                       
esperando ver una nube de lluvia.                                          
Y jóvenes y pequeñas hojas,                                                                                       
colapsan desde las alturas de los árboles.” 
Forough Farrokhzad 
FUNDIDO A NEGRO 
 
11  INT. CUARTO DE ALÍ/HALL – DÍA (AMANECER) 
Teresa despierta a Alí y le informa que va a viajar con Miguel a 
Bucaramanga porque el abuelo está enfermo. Alí vuelve a dormir. 
Teresa, Miguel y Jimmy se van. 
DISOLVENCIA 
Alí se despierta tiempo después. Se levanta examina sus botas 
nuevas. Sale del cuarto y llama a Jimmy y a sus padres, sin éxito.   
 
12  INT. ESCALERAS/SALA – DÍA 
Alí llama a Jimmy y se da cuenta que lo han dejado con seguro. 
Busca las llaves en su morral pero sin éxito. Se asoma por una 
ventana y mira hacia la calle con frustración.  
 
13  INT. COMEDOR – DÍA 
Alí desayuna y Jimmy llega a la casa. Alí le pide explicaciones 
por la ausencia de sus padres y por haberlo dejado encerrado. 
Jimmy le reitera que sus padres se han ido a Bucaramanga porque el 
abuelo esta grave y le informa que ellos dispusieron que debía 
llevarlo a quedarse donde una tía. 
 
14  INT. CUARTO DE JIMMY - DÍA  
Alí expresa su desconfianza sobre las noticias de Jimmy y se queja 
de que lo haya dejado encerrado. Jimmy, que intenta leer un comic, 
se defiende con molestia y le revela a Alí que le dieron permiso 
de ir al estadio. Alí le pide que lo lleve con él. Jimmy se niega 
y lo trata despectivamente. Alí se enoja y le recrimina a Jimmy 
que no lo quiera.   
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15.  INT. PATIO – DÍA 
Alí se lamenta pateando un balón y arrancando pasto y flores. Se 
sienta en el suelo y se queda en silencio, aburrido. Jimmy sale en 
ánimo conciliador y convence a Alí de aceptar ir donde la tía. 
Jimmy le asegura que si lo quiere y le informa que sus padres le 
dejaron dinero para ir al cine con el primo. Jimmy le promete ir 
al cine con él la semana siguiente. Jimmy le deja su reloj como 
prenda. Alí acepta.   
 
16  INT. CUARTO DE ALÍ – DÍA 
Alí guarda una toalla mojada en su morral y duda en sí ponerse las 
botas nuevas. Finalmente se las pone.  
 
17  INT. CUARTO DE JIMMY – DÍA 
Alí entra con sigilo y deja la tarjeta de la NBA (que había sacado 
el día anterior de su morral) bajo el vidrio de la mesita de 
noche, con las demás tarjetas de Jimmy. Alí hojea el comic que 
leía Jimmy y se queda mirando el laberinto de cartón. Trata de 
descifrarlo recorriéndolo con un dedo. Se escuchan los pasos de 
Jimmy por las escaleras y Alí huye del cuarto. 
FUNDIDO A NEGRO 
Se siguen escuchando los pasos y en seguida se apagan. 
ABRIENDO EN NEGRO 
“He viajado,                                                                      
he viajado hasta los confines del mundo.                                           
Y he visto cosas, he visto cosas sobre esta Tierra.                                             
Me encontré un niño escalando rayos de luz                                                   
para ir a oler la luna cada noche.                                                
Y vi una jaula rota dejando escapar gotas de luces coloridas.                      
Y me encontré una mujer triturando luz en su licuadora                                      
y vi a un mendigo puerta a puerta,                                           
pidiendo cantos de canarios                                                      
para llenar su carrito vacío.“ 
Sohrab Sepehri 
FUNDIDO A NEGRO 
 
18  EXT. CASA DE ALÍ/CALLE DE PUEBLO 2 – DÍA 
Jimmy asegura el portón de la casa y Alí le llama la atención 
porque un TERNERO está comiendo el pasto del jardín. Jimmy no le 
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da importancia e insta a Alí para que se apuren. Jimmy se da 
cuenta de que Alí tiene puestas las botas nuevas y se lo reprocha. 
Alí se muestra desafiante. Jimmy lo tolera pero se desentiende de 
cualquier responsabilidad. 
 
19  INT. BUS – DÍA 
Alí pide el puesto de la ventana. Jimmy se lo da a regañadientes. 
Alí se mueve inquieto. Jimmy lo regaña y le pide que mire por la 
ventana. Alí le hace caso. Voltea a preguntarle algo pero Jimmy se 
ha puesto audífonos.  
DISOLVENCIA 
Alí contempla el paisaje que cambia de rural a urbano. 
 
20  INT. BOGOTÁ, CONJUNTO CERRADO, EDIFICIO, ESCALERAS – DÍA 
Alí y Jimmy timbran en el apartamento de la tía pero nadie abre. 
Alí le sugiere a Jimmy que lo va a tener que llevar con él. JENNY 
(19), la empleada del servicio de la tía, aparece, les abre y los 
hace pasar. 
 
21  INT. APARTAMENTO DE TÍA – DÍA 
Alí y Jimmy se encuentran con FELIPE (13), el primo de Alí, quien 
los saluda cordialmente. Un PERRO BULLDOG joven (que le han dejado 
a cuidar a Felipe) aparece y asusta a Alí.  Jimmy entra al baño y 
mientras tanto Felipe desestima las botas nuevas de Alí y alardea 
de su consola de videojuegos y su televisor. Alí le pide a Felipe 
que le deje jugar videojuegos pero este se niega y se lleva la 
consola. Jimmy sale del baño, le deja a Alí un billete de alta 
denominación y se despide. Jenny sirve el almuerzo, invita a 
seguir a Alí y llama a Felipe. Felipe acude y Jenny se despide. 
Alí confirma la ida al cine. Felipe se va a bañar y Alí termina de 
comer. Felipe sale del baño,  se niega a ir al cine con Alí y lo 
convence de quedarse viendo una película en DVD.  
DISOLVENCIA 
Alí está solo viendo una película de vaqueros. Llaman al teléfono. 
Alí acude afanado, convencido de que son sus padres, pero no logra 
contestar a tiempo. Le baja el volumen al televisor y se da cuenta 
que Felipe practica skate afuera con unos ADOLESCENTES. Lo llama 
por la ventana pero Felipe lo ignora. El perro juega con un hueso 
de caucho y hace caer por accidente unos platos decorativos. Alí 
se queda pasmado.   
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FUNDIDO A NEGRO 
ABRIENDO EN NEGRO 
“¡Oh infancia, infancia!                                                 
Después de ti, todo fue locura.                                                                        
Todo fue ausencia de sentido.                                                 
Después de ti, contemplamos el orden de las cosas,                                                                                       
contemplamos el alma de cada uno,                                           
acusada, arrestada y sentenciada en los juzgados.” 
Forough Farrokhzad 
FUNDIDO A NEGRO 
 
22  INT. EDIFICIO, ESCALERAS – DÍA 
Alí baja preocupado las escaleras y por poco se estrella con 
Juanita, que se sorprende al verlo y le revela que ella vive allí. 
Alí se sorprende también pero se pone nervioso y decide seguir su 
camino. Juanita le reprocha que sea antipático. Alí se enoja y le 
hace un gesto sugiriendo que ella está loca.   
 
23  INT. /EXT. EDIFICIO/ZONA COMUNAL – DÍA 
Alí se acerca a hablar con Felipe. Felipe se aleja para hacer 
piruetas con su patineta. Los amigos de Felipe se burlan de Alí. 
Alí se enoja y sigue a Felipe. Intentando llamarle la atención lo 
desestabiliza en una pirueta y Felipe por poco se cae. Felipe lo 
empuja con una reacción exagerada. Se pelean verbal y físicamente. 
Felipe insulta a la familia de Alí. Felipe deja a Alí en el piso y 
Juanita acude a ayudarlo.  
 
24  EXT. CENTRO COMERCIAL – DÍA 
Jimmy busca a alguien, espera sentado junto a un McDonald’s y 
camina hasta una esquina. Se encuentra con Lucía (16), una amiga 
de su antiguo colegio. Hablan cordialmente y regresan al 
McDonald’s donde se encuentran con Bolivar (17) y su novia (15).  







ABRIENDO EN NEGRO 
 
“Conozco a una triste y pequeña hada                            
que vive en un océano remoto,                                        
interpretando su corazón en una flauta de madera.                             
Una triste y pequeña hada que muere con el atardecer                      
y renace con el amanecer;                                       
con un beso delicado.”  
Forough Farrokhzad  
FUNDIDO A NEGRO  
 
25  INT. APARTAMENTO DE TÍA/ESCALERAS – DÍA 
Alí toma su morral y el billete de alta denominación que Jimmy le 
dejó. Se dispone a salir pero se encuentra con Juanita que se 
ofrece a ayudarlo. Alí expresa su deseo de irse al estadio y 
Juanita lo convence de pedir ayuda a alguien que ella conoce y que 
quiere salir del conjunto tanto como él: su hermana.  
 
26  INT. CONJUNTO CERRADO, PORTERÍA/PARQUEADERO - DÍA  
Alí e IRENE (14) -la hermana de Juanita- escapan con sigilo del 
conjunto cerrado. 
 
27  INT. TAXI – DÍA 
Alí e Irene se suben a un taxi. Irene intenta entablar 
conversación con Alí y se queja de su madre. Alí le hace un 
cumplido y ella le da un beso en la mejilla. El TAXISTA (52) los 
mira por el espejo con suspicacia. Alí se queja sobre su familia.   
FUNDIDO A NEGRO 
ABRIENDO EN NEGRO 
“¿Dónde están mis zapatos?                                                            
¿Quién me llama por mi nombre?                                            
Conozco esa voz,                                                          
como las hojas también:                                                                                   
el susurro de la brisa.” 
Sohrab Sepehri 
FUNDIDO A NEGRO 
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28  INT. ESTADIO, LOCAL DE COMIDAS RÁPIDAS – DÍA 
Jimmy y Lucía hacen fila para comprar comestibles. Hablan sobre el 
colegio y sus padrastros. A Lucía se le cae un billete, ambos se 
agachan a recogerlo y terminan tomados de las manos.   
 
29  INT. /EXT. TAXI/AVENIDA COMERCIAL – DÍA 
El taxi sube un puente sobre una avenida y Alí e Irene contemplan 
el estadio a lo lejos. 
DISOLVENCIA 
El taxi entra en un trancón. Irene le dice a Alí que se bajen. Alí 
le ofrece el billete al taxista pero este se enoja porque es de 
alta denominación y no tiene vueltas. Irene se ofrece a ir a 
cambiarlo y se escapa con el billete. Alí intenta salir a 
perseguirla y el taxista le quita una de sus botas nuevas.   
 
30  EXT. CALLE TRANSVERSAL/AUTOPISTA – DÍA 
Alí persigue a Irene. Ella se detiene y Alí corre más rápido con 
la esperanza de alcanzarla. Irene toma un taxi. Alí intenta 
perseguir el taxi pero renuncia con frustración.  
 
31  EXT. AVENIDA COMERCIAL – DÍA 
Alí regresa a buscar el taxi en el que venía originalmente con 
Irene, pero el tráfico fluye y no hay rastros de este. Alí 
persigue un taxi que no es el que busca. Se da cuenta y regresa a 
donde se bajo a perseguir a Irene. Pregunta a un carnicero (35) 
que no le da razón del taxi. Alí se siente mal y el carnicero se 
ofrece a ayudarle. Suena un teléfono que distrae al carnicero y 
Alí se va triste, se arrodilla en el andén y llora.  








ABRIENDO EN NEGRO 
“Yo soy de Kashan,                                                           
pero mi pueblo no es Kashan.                                                         
Mi pueblo se ha perdido hace tiempo.                                                 
Pero me he propuesto                                                              
-con el fervor de mi voluntad-                                             
construirme una casa,                                                              
más allá de la vasta provincia de la noche.” 
Sohrab Sepehri 
FUNDIDO A NEGRO 
 
32  EXT. CENTRO COMERCIAL – DÍA 
Alí está acurrucado junto al McDonald’s (el mismo en el que estuvo 
Jimmy) y observa los zapatos de los transeúntes. Se quita el 
tenis, saca unas chancletas de la maleta y se las pone. Se 
restriega los ojos con tristeza. Una NIÑA (7) que vende golosinas 
le llama la atención y le pregunta qué le pasa. Alí le pregunta 
que si sabe el camino al estadio. Ella le propone que le dice si 
le compra algo de lo que vende. Alí le dice que no tiene dinero y 
ella acepta mostrarle el camino.   
 
33  EXT. ALREDEDORES DEL ESTADIO – DÍA 
Alí llega a una calle cercana al estadio. Duda en si seguir hacia 
el estadio. Aparece el taxista. Alí huye y el taxista lo atrapa.  
FUNDIDO A NEGRO 
ABRIENDO EN NEGRO 
“Un día llegaré a darle una flor al vagabundo.                                                            
Le explicaré al ciego el auténtico verso de la luz                                            
y la colorida luminosidad de la vista.                                                          
Como un nómada vagaré por doquier.”                     
Sohrab Sepehri  
FUNDIDO A NEGRO 
 
34  INT. /EXT. TAXI/ALREDEDORES DEL ESTADIO – DÍA 
El taxista amenaza a Alí para que le pague, pero él se defiende y 
lo convence de llamar a Jimmy.  
DISOLVENCIA 
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Jimmy acude y le paga al taxista. Este les revela dónde dejó la 
bota. Alí y Jimmy van a buscar juntos la bota pero Jimmy obliga a 
Alí a esperarlo lejos del contenedor de basura donde se supone que 
está la bota. Alí ve que Jimmy saca algunos objetos y lo mira 
extrañamente. Alí ve que Jimmy saca una caja de vajilla y la 
arrastra unos metros con el pie. Ve que Jimmy habla con un CELADOR 
INFORMAL (53) y le da un billete. Jimmy regresa y le dice a Alí 
que la bota se la llevó un indigente. Discuten fuertemente porque 
Alí quiere buscar al indigente y Jimmy quiere que a Alí lo regañen 
en la casa. Traen a colación los problemas de la familia. Quedan 
enemistados.     
 
35  EXT. ESTADIO – DÍA 
Jimmy se acerca a una AGENTE DE LOGÍSTICA (20) para que lo dejen 
entrar de nuevo al partido.  
 
36  INT. PANADERÍA – DÍA (ATARDECER) 
Alí espera aburrido y sale a hurtadillas evitando al DUEÑO (57) 
que está distraído escuchando el partido por radio y leyendo el 
periódico. 
 
37  EXT. AUTOPISTA, PUENTE DE TRASMILENIO – DÍA (ATARDECER) 
Alí observa la autopista al atardecer desde el puente. Intenta 
arrojar el reloj que Jimmy le dejó como prenda pero se arrepiente.  
 
38  EXT. PANADERÍA/AUTOPISTA – DÍA (ATARDECER) 
Alí se asoma a la panadería y comprueba que el dueño continúa 
distraído. Se siente en el andén y ve pasar un INDIGENTE (38) 
cerca y lo sigue.  
El indigente se da cuenta que lo está siguiendo y en un descuido 
de Alí lo sorprende. Alí le comenta sobre su bota. El indigente le 
revela que su nombre es Juan y le asegura que él no recogió la 
bota. Juan le muestra a Alí el contenido del carrito de madera que 
carga a cuestas, cubierto por un plástico. En el carro hay cajas 
de cartón y un promontorio de cobijas. Juan descubre el 
promontorio dejando a la vista un PERRO BLANCO, que según él se 
encuentra enfermo. Alí se conmueve e intenta acariciar al perro. 
Juan le asegura a Alí que sabe a dónde pueden haber llevado la 
bota, que se trata de una señora que colecciona objetos perdidos y 
los cambia por ropa a los indigentes. Juan le pregunta a Alí que 




39  EXT. PUENTE VEHÍCULAR – DÍA (ATARDECER) 
Alí camina solo por la sección peatonal del puente. Revisa el 
reloj de Jimmy y sigue adelante.   
 
40  EXT. PARQUE DE BARRIO – DÍA (ATARDECER) 
Alí se acerca a una casa que parece abandonada. Alí observa con 
detenimiento la casa desde la verja. Tiene un árbol con 
estructuras de sombrillas y varias esculturas de alambre en el 
jardín. Se dispone a traspasar la puerta de la verja pero se queda 
indeciso.  
FUNDIDO A NEGRO 
ABRIENDO EN NEGRO 
 
“El rey se dirigió al alma de mi cuerpo:                                      
-Retornas tal como viniste.                                              
¿Dónde quedaron las huellas de mis presentes?” 
Rumi 
FUNDIDO A NEGRO 
 
41  EXT. /INT. CASA MISTERIOSA/SALA/PATIO – DÍA (ATARDECER) 
Alí se aleja de la casa misteriosa hacia el parque. Se arrepiente 
y regresa. Se acerca al portón de la casa que parece abandonada. 
Timbra varias veces. Acerca la oreja al portón. Encuentra que 
tiene una puertecilla de seguridad entreabierta y entra. Revisa la 
sala y sale al patio donde encuentra una escultura gigante, en 
alambre, de una mujer embarazada.  
 
42  INT. ESCALERAS/HALL/CUARTO MISTERIOSO – DÍA (ATARDECER) 
Alí sube al segundo piso y encuentra un cuarto lleno de cajas con 
objetos perdidos. Encuentra una caja con zapatos y busca su bota. 
Se oye que llega la dueña y Alí corre a esconderse en el closet 
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43  INT. ESTADIO – DÍA (ATARDECER) 
Jimmy sale del baño y se queda pensativo sentado en unas escaleras 
de concreto. 
 
44  INT. CASA MISTERIOSA, HALL/CUARTO MISTERIOSO – NOCHE 
Dolores se levanta y sale del cuarto. Alí aprovecha para salir y 
seguir buscando su tenis en el cuarto con objetos perdidos. 
Continúa buscándolo en la caja con zapatos pero no lo encuentra. 
Tumba un portafolio que hace ruido y Dolores acude. Alí cierra la 
puerta con seguro. Dolores amenaza con llamar a la policía. Alí 
abre la puerta asustado.  
 
45  INT. ESTADIO – NOCHE 
Jimmy baja indeciso por las escaleras de concreto. Aparece Lucía y 
le pide que le cuente la verdadera razón por la que se va ir antes 
de que se acabe el partido. Jimmy la evade pero finalmente le 
confiesa que se trata de su hermano. Lucía se acerca, lo toma de 
la mano y le desea suerte. 
 
46  INT. CASA MISTERIOSA, SALA – NOCHE 
Dolores interroga a Alí. Ella se muestra severa, y él avergonzado 
y asustado. Alí le pide que le confirme si tiene o no su bota. 
Dolores le asegura que no. Finalmente ella se conmueve con él y le 
dice unas palabras de reflexión y aliento, haciendo referencia a 
la necesidad de desapegarse de las cosas materiales.   
FUNDIDO A NEGRO 
ABRIENDO EN NEGRO 
“Y resulté siendo un mar en calma,                                                  
cargando los rugidos de todas las tormentas,                                                  
bajo una silenciosa vista.                                             
Y soy un lago congelado,                                              
escondiendo el fuego de todas las creencias,                   
tras un rostro sin expresión y sin vida.” 
Ahmad Shamlou 





47  EXT. ALREDEDORES DEL ESTADIO – NOCHE  
Jimmy se acerca al celador informal de carros y negocia con él 
para que le de algo. El celador se muestra inconforme con el 
dinero que Jimmy le da. Jimmy cede y le da más dinero. El celador 
le entrega la caja de vajilla que había sacado antes del 
contenedor de basura. Jimmy se aleja y se sienta en un andén. Abre 
la caja y saca la bota de Alí. Intenta deshacerse de la bota pero 
se arrepiente.  
 
48  INT. PANADERÍA – NOCHE 
Jimmy entra buscando a Alí. Al no verlo, Jimmy le pregunta al 
dueño por él. El dueño se muestra indiferente, Jimmy le reclama 
airado y se va.  
 
49  EXT. PUENTE VEHÍCULAR – NOCHE 
Alí camina por la sección peatonal del puente. Lleva un paraguas 
grande como bastón. Mira la autopista y el estadio bajo las luces 
nocturnas. Truena. Alí corre.  
 
50  EXT. PANADERÍA – NOCHE 
Alí llega a la panadería cubierto con el paraguas, en medio de la 
lluvia. El dueño sale a recibirlo aliviado y le informa que Jimmy 
lo está buscando. Corre adentro y trae su celular. Alí marca un 
número pero en ese momento llega rauda una patrulla de policía de 













4. Guion  
Imagen 4-1: Diente de león  [39, 39]. 
 
 
Ilustración digital original creada en Corel Draw X5 (2012) 
 
40 El laberinto de Alí 
 
 
1  EXT. COTA, CASA DE ALÍ – DÍA (AMANECER) 
 
Una casa de dos pisos en obra gris, con un amplio antejardín y 
un arbusto de jazmín florecido. El portón se abre y sale Alí 
(9); de tez pálida, rostro redondo, peinado de lado, con  
chaqueta gruesa, bufanda, guantes, gorro y pantalón de pana. 
Lleva un morral en hombros y tiene un reloj de pulsera, 
digital y sencillo. Camina por un caminito de baldosas rojas y 
cemento con granito. Llega al final del camino y voltea a 
mirar hacia el portón entreabierto.  
 
Del portón sale Jimmy (16); un joven alto, delgado, moreno, de 
rostro afilado y con grandes orejas; lleva puesto un uniforme 
de colegio compuesto por un saco de hilo color azul claro y un 
pantalón gris de paño. Tiene un reloj de pulsera digital y 
deportivo. Jimmy extrae de su pantalón un llavero con un 
símbolo hippie de la paz, escoge la llave indicada y abre un 
candado con ella. Abre una puertecilla de seguridad. Se 
escucha que corre un pasador y cierra el candado. Cierra la 
puertecilla. Introduce otra llave en la cerradura principal y 
la asegura con una serie de estruendos metálicos. 
 
Jimmy se guarda las llaves en el pantalón y le hace un gesto 
con la cabeza a Alí -que lo ha estado mirando cerrar la 
puerta- para que avance hacia la calle.  
 
 
2  EXT. COTA, CALLE 1 – DÍA (AMANECER) 
 
Alí y Jimmy caminan en silencio por la mitad de la calle 
adoquinada que está acechada por la niebla y la blancura del 
día frío que comienza. Una camioneta se acerca y Jimmy coge a 
Alí del brazo y se lo lleva hacia el andén. La camioneta pasa 
rauda y Alí la sigue con la mirada. Jimmy detiene a Alí 
poniéndole la mano en el pecho para evitar que pise unos 
excrementos de perro. Cruzan por una intersección y vuelven a 
caminar cerca del centro de la calle porque a esa altura el 
andén está ocupado por elementos de reparación de vías: una 
tela de lona verde, carretillas y una montaña de gravilla que 
se extiende hasta la calle. Al pasar junto a la gravilla los 
pasos de ambos resuenan con una textura sonora particular. Alí 
observa a Jimmy que mira hacia el frente. Jimmy siente la 
mirada de Alí sobre él y voltea a mirarlo con cara de seriedad 
y de tener frío. Jimmy junta las manos sobre su boca formando 














Jimmy voltea los ojos y niega con la cabeza. Alí hace lo 
mismo. Jimmy se hurga la nariz y mira a Alí con una sonrisa. 
Alí se esfuerza por no reír y empuja a Jimmy. A lo lejos se ve 
cómo Jimmy le devuelve el empujón a Alí pero lo hace caer al 
piso. Se quedan quietos unos segundos. Jimmy se acerca a Alí y 
lo ayuda a levantarse. Alí se zafa de Jimmy y se sacude el 
pantalón. Encima de ellos, encima de las casas y de los 
locales cerrados del pueblo, el cielo sigue blanco como nieve. 
 
“A la primera luz del alba, 
el caballero solitario preguntó: 
“¿De casualidad ustedes saben… 
dónde está la casa de mi amigo? 
 
Los cielos se quedaron callados, 
callaron sus nubes quejumbrosas, 





     
3  EXT. INTERSECCIÓN/ESQUINA – DÍA (AMANECER) 
 
Una hoja de cuaderno. Un lapicero acercándose. Jimmy mira un 
cuaderno con concentración y acerca y aleja el lapicero sin 
decidirse a ponerlo a rodar sobre la hoja. Alí sopla entre sus 
guantes para calentarse y voltea a mirar a Jimmy. Jimmy 
continúa mirando concentrado el cuaderno y se pone el lapicero 
en la oreja. 
 
JIMMY 
Ah… ¿pero es con cabeza… o con cuerpo 
de toro? 
 
Alí niega con la cabeza en señal de no saber. Jimmy levanta 
los hombros y arquea la boca hacia abajo en gesto de 
irresponsabilidad. Jimmy acerca el lapicero al cuaderno y 
dibuja. Alí se acerca con curiosidad para ver cómo Jimmy 
dibuja, pero Jimmy aleja el cuaderno con fastidio para que Alí 
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JIMMY 
Pero porque no me dijo ayer… Me debe 
una chino. 
 
Jimmy termina de dibujar, cierra el cuaderno y se lo entrega a 
Alí junto con el lapicero. Alí guarda el lapicero en el 
bolsillo y abre el cuaderno con emoción. Busca una página y 
pone cara de alegría y asombro. 
 
ALÍ 
¡Uy le quedó una putería, gracias 
hermanito! 
 
Jimmy le cierra el cuaderno. 
 
JIMMY 
Guarde eso más bien… y ojo con esas 
palabritas que si su papá lo llega a 
escuchar… me va es a echar la culpa a 
mí. 
 
Alí guarda el cuaderno en el morral, se toma de las 
abrazaderas del morral y mira hacia el final una calle cercana 
que está vacía de gente. Jimmy se rasca detrás de la oreja y 
extrae una moneda de su pantalón. Hace girar la moneda 
tirándola al aire con el pulgar, produciendo un sonido agudo y 
metálico. Alí voltea a mirar a Jimmy y a la moneda.  
 
ALÍ 
Ay déjeme…  
 




¿No tiene una entre todo lo que le dejó 
su papá?  
 
Alí niega con la cabeza. 
 
ALÍ 
Solo me dejó billetes. 
 
Jimmy deja de lanzar la moneda y levanta las cejas como si 
acabara de comprobar una hipótesis.   
 
JIMMY 











¡Ah pero eso es diferente! 
 
ALÍ 






Jimmy observa su reloj. Alí voltea a mirar hacia el final de 
la calle nuevamente. Jimmy vuelve a lanzar la moneda. Alí 
voltea a mirarlo e intenta coger la moneda en el aire pero lo 
que hace es tirarla al piso. La moneda rueda por el piso. Alí 
la persigue acurrucado. La moneda se pierde por la rendija de 




¿Para eso la quería? 
 
Alí se queda mirando la rendija unos segundos y luego se 
levanta apenado.  
 
ALÍ 





Alí regresa junto a Jimmy y mira hacia el piso. Se quedan en 
silencio unos segundos. Alí se mira su par de tenis de tela 
raída y luego mira los zapatos colegiales de Jimmy.  
 
ALÍ 
(Sin levantar la mirada) 




Los que tengo todavía están bien. 
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Jimmy niega con la cabeza.  
 
ALÍ 
¿Otra cachucha, un esqueleto? 
 









(Señalando el reloj de Jimmy) 









Jimmy asiente.  
 
JIMMY 
O si no… voy a ver si la dejo ahorrada 
para un Mac… o para un aerógrafo… 
 
ALÍ 
¿Qué es eso? 
 
JIMMY  






Aerógrafo… es una pistolita de pintura… 




¡Uy severo!   
 













¿Para los suyos qué? 
 
ALÍ 
Para mis tenis… para empezar a jugar 
baloncesto como usted.  
 
JIMMY 




Ahora sí… y además mi mami dijo que me 





Alí asiente.  
 
JIMMY 
Pero le apuesto que a su papá le 
gustaría meterlo a fútbol… 
 
ALÍ 
¡Aj, ya no me gusta!… igual ya casi ni 
tiene tiempo de jugar conmigo… y en el 
colegio cómo ahora siempre llueve, se 
encharca la cancha y no dejan jugar… 
igual esos chinos son todos tontos… 
 
JIMMY 
Porque son unos gomelitos… debería 
convencer a su papá para que lo pongan 
a estudiar aquí conmigo… 
 
Alí se queda mirando a Jimmy en silencio. Jimmy mira su reloj. 
Alí mira su reloj también. 
 
JIMMY 
¿Por qué se demora tanto? Yo ya me 




46 El laberinto de Alí 
 
ALÍ 
¡No, espere!… Mi mamá le dijo que tenía 




Por eso… lo voy a dejar… 
 
ALÍ 
¡Ay no sea bobo! 
 
JIMMY 
No pero fuera de vainas… ¿Por qué es 




Porque tiene una capacitación. 
 
La ruta aparece de pronto, con su bramar mecánico, frena junto 
a ellos. Jimmy y Alí se despiden de beso en la mejilla. Alí se 
sube en la ruta. La ruta arranca y se aleja. Jimmy saca una 
cajetilla de cigarillos de debajo del saco colegial. Abre la 
caja y se pone un cigarillo entre los labios mientras observa 
cómo se aleja la ruta. Jimmy dobla la esquina y desaparece. 
Una señora pasa con un rebaño de ovejas.  
 
EL LABERINTO DE ALÍ 
 
 
4  EXT. COLEGIO CAMPESTRE, CANCHA DE BALONCESTO/BOSQUE – DÍA 
 
Pavimento gris oscuro con piedritas de granito. Un balón de 
baloncesto rebota encima. No se escucha nada. Una mano pálida 
trata de controlar el rebote. Es Alí, en camiseta de manga 
larga y pantalón de pana, que dribla torpemente y trastabilla 
cuando trata de agarrar el balón en un tiempo. Lanza el balón 
hacia el tablero con ambas manos, impulsándolo desde debajo de 
las rodillas. El balón se eleva por los aires.  
 
De repente se escucha el alboroto de todo un colegio en plena 
hora de recreo. El balón pega en el aro y en el tablero con un 
estruendo y sale disparado fuera de la cancha. Rebota en el 
pavimento y se escapa rodando por el piso de un bosquecito 
junto a la cancha. Alí corre tras el balón.  
 
El balón rueda hasta un árbol donde golpea con algo y 
disminuye su velocidad hasta detenerse. Una voz infantil se 
queja y sale detrás del árbol. Es ANDRÉS (10), un niño 
regordete pero apuesto, vestido con camisa de cuadros, 
pantalón de dril y botas de excursionista. Andrés se soba una 
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canilla mientras mira a Alí. Alí se agacha a recoger el balón 
y sonríe levemente.    
 
ANDRÉS 
¡Ayyyy, Alí!  
 
ALÍ 
Quiubo Andrés. ¿Qué hace ahí? 
 
Andrés niega con la cabeza. 
 
ANDRÉS 
Nada ¿Y usted?  
 
ALÍ 
¿Jugando con las niñas otra vez? 
 
ANDRÉS 
¡Ay Daniel también está jugando!… y 
usted porque no está con el resto… 
 




Ya me aburrí de estar detrás de ellos…  
 
Andrés deja de sobarse y mira alrededor, pendiente de que no 
lo vayan a descubrir. Alí levanta la mirada. 
 
ANDRÉS 
¿Y con quién está jugando? 
 











Andrés se rasca la cabeza y se queda pensativo unos instantes. 
 
ANDRÉS  
No Alí… es que yo para el baloncesto 
no…  
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De repente Andrés se esconde tras el árbol y le hace señas a 
Alí para que se quede en silencio. Alí voltea a mirar hacia 
JUANITA (10), una niña rubia y pálida, en sudadera, que se 
acerca trotando y mirando alrededor. Se acerca a Alí. 
 
JUANITA 
¿Qué hace ahí parado Vega? ¿Hablando 
solo?  
 
Alí abraza el balón y mira de reojo a Andrés que le hace señas 
de silencio con los ojos bien abiertos. 
 
ALÍ 
(A la defensiva) 
Nada… uno… puede pararse donde quiera. 
 
JUANITA 
(Negando con la cabeza) 
Siempre igual de rarito… 
 
Juanita se va corriendo en dirección a la cancha de baloncesto 
y desaparece. Andrés sale de detrás del árbol, mira sigiloso y 
le hace a Alí un gesto de agradecimiento con el pulgar arriba. 
Se aleja trotando. 
 
ALÍ 
(Alzando la voz) 
Hoy traje las cartas para jugar en la 
ruta… 
 
Andrés se detiene y se acerca caminando hasta Alí. 
 
ANDRÉS 
No Alí, lo que pasa es que esta tarde… 







Voy a cine con mi hermano en el nuevo 





¿Y eso? ¿Qué película van a ver? 
 
ANDRÉS 




Andrés echa a correr. Alí se queda en medio del bosquecito. 
Camina pensativo de vuelta hacia la cancha. Se detiene y 
observa uno de los árboles. Deja el balón junto a las raíces. 
Al hacerlo se fija en una piña caída. La recoge y se sienta 
recostando la espalda contra la corteza del árbol. Examina la 
piña. La imagen se congela.  
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
ABRIENDO EN NEGRO  
 
 
“El testarudo Alí 
despertó de repente, 
justo a media noche. 
Se restregó sus ojos 
con sus pequeñas manos, 
bostezó dos veces 
y se sentó.   
¿Qué había pasado? 
¿Qué había soñado?” 
Forough Farrokhzad 
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
 
5  INT. CASA DE ALÍ, CUARTO DE PADRES – NOCHE 
 
Una piña de pino en penumbra. La piña está en la mano de Alí 
que duerme envuelto en la luz grisácea de un televisor. Se 
escucha ruido blanco. Alí respira tranquilamente. De pronto 




¡No Jimmy, no sea así! 
 
Alí relaja el entrecejo y abre los ojos de repente y con 
nerviosismo. Se levanta a medias, apoyado en la mano en que 





Alí suelta la piña inmediatamente y se deja caer sobre el 
codo. Se vuelve a apoyar sobre la mano, observa el televisor 
sin señal frente a él y se restriega los ojos. Está en el 
borde de la cama de sus padres, arropado con un cobertor. 
Suena que abren y cierran el portón y Alí se acuesta con 
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prontitud y cierra los ojos. Se escuchan pasos por las 
escaleras y entrando al cuarto.  
 
Alguien prende la luz del cuarto. Una mano morena de mujer 
acaricia la frente de Alí. Alí finge que se despierta. Junto a 
él está sentada TERESA (36), morena, de mediana estatura, de 
bellas facciones, con gafas y un suéter cerrado sobre el 
uniforme de auxiliar médico. 
 
TERESA 
Quiubo mijito. ¿Estaba durmiendo rico? 
 
Alí se levanta a medias de nuevo. 
 
TERESA 
¿Y el Jimmy? 
 
ALÍ 
No ha venido… esta tarde me mandó solo 
desde el paradero. 
 
TERESA 
¿Cómo así? ¿Le dio las llaves… y 
sumercé abrió? 
 
Alí asiente. Teresa niega con la cabeza desaprobando. 
 
TERESA 
¿Y no será que vino pero como sumercé 
estaba durmiendo…? 
 
Alí se queda pensativo. 
 
ALÍ 
No sé.  
 
TERESA 
Y hoy es viernes… mejor salimos a 
buscarlo… antes de que llegue su papi… 
¿qué le pasó al televisor? 
 
Alí se sienta sobre la cama, todavía envuelto en el cobertor y 












¿Y por qué no se ponía a hacer las 
tareas mientras tanto? ¿Ah? 
 
Alí hace un gesto de fastidio. 
 
TERESA 
No quiero verlo el domingo a última 




Una de matemáticas larguísima… y tengo 




¿Si ve?… y me imaginó que lo ha 
adelantado estos días ¿cierto? 
 




Le toca clavarse… 
 
ALÍ 










Teresa se levanta y saca el celular del bolsillo de su 
pantalón. Marca un número y se pone el celular en la oreja. El 
cuarto es grande pero no tiene muchas cosas. A parte de la 
cama doble, hay un tocador con espejo de cuerpo completo, una 
biblioteca improvisada con tablas y ladrillos, un pequeño 
altar a la virgen y un tocadiscos sobre la caja original del 
televisor. Alí se levanta y se sienta en el borde de la cama. 
Se quita el cobertor de encima y la piña se cae al piso. Alí 
la recoge y la guarda en un bolsillo del pantalón, sin darse 
cuenta que el otro bolsillo lo tiene manchado de tinta de 
lapicero. Toma el control del televisor, le baja el volumen y 
prueba los canales pero todos están igual. 
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TERESA 
(Sin despegarse del celular) 
Apáguelo y arregle la cama… póngase los 
tenis y abríguese…  
 




Mami… hablando de tenis… ¿Al fin me los 
van a comprar? 
 
TERESA 
(Pendiente del celular) 
Mijito… usted sabe como estamos ahorita 
de cortos…  
 
Alí pone cara de decepción. Teresa vuelve a colgar y a marcar 
de nuevo en el celular. 
 
TERESA 




No… Es que… me da pena. 
 
TERESA 
¿Pena de qué? 
 
ALÍ 
¡Aj! No sé… es que… 
 
TERESA 
(Interrumpiendo a Alí) 
No, ese verraco no contesta. Camine 
vamos. 
 
Teresa cuelga y guarda el celular. Se quita las gafas y las 
engancha en el cuello de su suéter. Alí se queda inmóvil 
mirándola. Teresa se pasa las manos sobre los ojos y se dirige 
al tocador que está en una esquina del cuarto. Se mira el 
rostro en el espejo. 
 
TERESA 







Teresa se examina ambos ojos y se arregla el pelo. Se quita el 
suéter y la blusa de enfermera, quedando en una camiseta de 
manga larga que examina en el espejo. 
 
ALÍ 
Mami… ¿Cuándo vamos a cine? 
 
Teresa se demora en contestar. Dobla la blusa de enfermera, la 
intercambia por una ruana doblada que está sobre el tocador. 
Se pone la ruana y se la acomoda en el espejo. 
 
TERESA 
Ya le dije lo de la plata mijo…  
 
ALÍ 










Vaya más bien y me hace ca… ¡Mire cómo 
se volvió el pantalón! 
 







Por echar el lapicero en el pantalón… 
bueno yo miro cómo le saco eso… póngase 
una sudadera que está haciendo frío… 
 
Alí saca un lapicero del bolsillo y lo mira con disgusto. 
 
 
6  INT. CASA DE ALÍ, SALA - NOCHE  
 
El corredor de entrada que da al portón está pobremente 
iluminado por un haz de luz que proviene de otra habitación. 
El corredor y la sala están separados por un muro de poca 
extensión perpendicular al portón. La línea de división la 
continúa un largo sofá.  
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La sala está dominada por una ventana grande que deja colar a 
través de un velo la luz blanquecina de un poste cercano.  
 
Aunque se distinguen los contornos de los muebles no se ven 
bien y todo tiene una apariencia fantasmal. Se escucha una 
llave del agua goteando. De repente se escucha el sonido de 
arranque de la nevera que se desvanece en cuestión de 
segundos. Junto al portón se escuchan voces acercándose. En el 
vidrio esmerilado del portón aparecen unas siluetas.  
 
JIMMY  (OFF) 
No tengo las llaves mami… se las di a 
Alí.  
 
ALÍ  (OFF) 
Yo las dejé en la maleta.  
 
TERESA  (OFF) 
(Angustiada) 
¡Como para que yo no las haya sacado!… 
ay sí quedamos lindos… 
 
Se escucha el tintinear de unas llaves.Se abre una puertecilla 
y la mano de Jimmy quita el pasador. Suena el teléfono. 
 
ALÍ  (OFF) 
¡Abra rápido que fijo es mi papi! 
 
Se abre la puerta. Alí entra por el corredor de entrada y 
corre hacia un rincón de la sala. El teléfono deja de sonar de 
repente y Alí se detiene expectante frente a una mesita donde 
está el teléfono. Teresa entra y recoge un sobre del piso. Se 
escucha un carro acercarse afuera en la calle y algunos 
ladridos. Alí gira rápidamente la cabeza para mirar por la 
ventana. Se asoma. Jimmy, que está en botas de baloncesto, 
sudadera y camiseta camuflada, entra al corredor rebotando un 
balón de baloncesto. Las luces del carro atraviesan el velo y 
se reflejan en la pared del corredor con un juego de luces y 
sombras en movimiento. Teresa camina hasta un interruptor en 
la mitad de la pared del corredor, prende la luz y examina el 
sobre. Alí, con pantalón de sudadera gris claro, deja de 
asomarse y mira el teléfono. Jimmy deja el balón sobre el 
sofá, junto al morral de Alí y regresa a cerrar el portón.  
 
La sala tiene muebles con madera al descubierto y cojines con 
forros tejidos que parecen pan integral. Hay algunos cuadros, 
materas, una mesa de centro (con un florero de fresias y con 
postales de pinturas debajo del vidrio) y la mesita del 
teléfono que tiene directorios y recibos de servicios públicos 
encima. Se ven unas escaleras sin baranda a un lado. El 
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teléfono vuelve a sonar. Alí contesta. Teresa deja el sobre 
encima del sofá.  
 
ALÍ 
¿Aló, papi?…  
(Decepcionado) 
Ah… ya un momento… 
(A Jimmy) 
Es para usted. 
 
Jimmy se acerca al teléfono y toma la bocina. Alí se acerca a 
Teresa que está parada detrás del sofá mirando a Jimmy.  
 
JIMMY 
Aló, ¿Sí? ¡Uy ese milagro! 
 
TERESA 




(En voz baja) 
No sé, no pregunté…  
 
Teresa y Alí escuchan con atención. Jimmy los mira de reojo. 
 
JIMMY 
Espere le contesto en mi cuarto.  
 





¿A dónde va? ¡Conteste aquí! 
 
Jimmy se devuelve derrotado, toma la bocina y se sienta en un 




No mejor dígame de una…  
 
Alí voltea a mirar a Teresa que niega con la cabeza.  
 
JIMMY 
¿¡Uy y eso!?… ¿Quién?… ¿En serio?  
(Mirando a Teresa) 
Llámeme mañana al celular… mientras 
hago las averiguaciones del caso… 
listo.  
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¿Cuál? ¿Qué quería? 
 
JIMMY 
Bolivar… invitarme al estadio mañana. 
 
TERESA 





¿Mañana? Pero si a usted nunca le ha 
gustado el fútbol… 
 




¿¡Ahora qué va a decir que ahora sí le 
gusta el fútbol!?    
 
Jimmy y Teresa voltean a mirar a Alí. Jimmy hace un gesto de 
no entender y de estar molesto.  
 
ALÍ 
¿Sí ve que no es chevre? 
 




¡No sea tan sapo! 
 
ALÍ 
(A Teresa, molesto) 








(A Jimmy, enojada) 
¡Bueno, hágame el favor y no le hable 
así a su hermano! Discúlpese. 
 
Jimmy baja los hombros y la mirada con desánimo. Le ofrece a 
Alí darle la mano. Alí lo mira con resentimiento y no le 
corresponde. Jimmy vuelve a sentarse en el sillón junto al 
teléfono negando con la cabeza. Teresa distrae a Alí 




Vaya mijo y más bien me hace el favor 
de traer pan para la sopa… 
 
Alí asiente serio. Teresa extrae un billete de su pantalón y 




¿Me puedo comprar unas gomitas con las 
vueltas?   
 
De repente suena el timbre. Todos se quedan como estatuas por 
un segundo y miran hacia el corredor. Alí corre emocionado 
hacia el portón. A través del vidrio esmerilado se ve una 
silueta de colores claros. 
 
TERESA  (OFF) 
Pregunte quién es. 
 
ALÍ 
Creo que es mi papi… 
 
TERESA  (OFF) 






(Imitando una voz de terror) 
¡Yooooo! 
 
Alí sonríe junto al portón y se queda mirando la silueta que 
se ve a través del vidrio. Jimmy se levanta del sillón con los 
brazos cruzados y mira con escepticismo hacia el corredor de 
entrada. Teresa se acerca a él y lo toma de un brazo. Se 
escucha que se abre el portón. 
 




Ahora hablamos… vaya a lavar la loza. 
 
Jimmy asiente.  
En el portón abierto aparece Miguel (38), de mediana estatura, 
piel rojiza, pelo corto y cano, barba en candado, ojos 
pequeños, vestido con camisa, chaqueta de dril, pantalón de 
pana y un maletín de cuero. Se agacha para besar a Alí en la 
mejilla, con algo de dificultad por las bolsas plásticas que 
carga. Alí lo abraza del cuello y le corresponde el beso. 
Miguel se endereza y mira sonriente a Alí. 
 
MIGUEL 
¿Cómo estuvo hoy en el colegio? 
 
Alí mira las bolsas y luego a Miguel. 
 
ALÍ 
Bien papi, ¿le pagaron? 
 
Miguel arquea las cejas y asiente rápidamente, todavía 
sonriente. Alí sonríe de oreja a oreja y en seguida intenta 
tomar una de las bolsas. 
 
ALÍ  
Venga y le ayudo. 
 
Miguel impide que Alí tome la bolsa.  
 
MIGUEL 





(Alzando la voz, autoritario) 
¡Jimmy, hombre venga! 
 
Jimmy acude y Miguel le entrega todas las bolsas menos una, 
que parece contener una caja. Jimmy carga las bolsas con 





¡No las dejé ahí que no ve que es la 
comida! 
 






¡No, no, no, déjelo que él puede solito 
y eso no le corresponde a usted mijito! 
 
Alí voltea a mirar a Miguel y luego a Jimmy, que levanta todas 
las bolsas de un solo envión y se las lleva caminando rápido 
hasta desaparecer por la puerta de la cocina. Alí regresa 
junto a Miguel que todavía no atraviesa el umbral. Miguel le 
acaricia el pelo. 
 
ALÍ 
¿Y esa bolsa de qué es? 
 
Miguel sonríe levemente como si estuviera encubriendo una 
mentira. Cierra el portón. 
 
MIGUEL 
Son unas cosas del trabajo. 
 
ALÍ 
¡Ah ya!… ¿Cómo le fue papi? 
 
MIGUEL 
Bien mijo… cansado… 
 
Alí y Miguel se alejan del portón dejando atrás el refugio del 
muro de poca extensión. Teresa está parada en la mitad de la 
sala, con los brazos cruzados y la mirada baja. Miguel la mira 
de reojo. Alí sigue mirando intrigado la bolsa que lleva 
Miguel. Llegan al final del corredor. Miguel se detiene y Alí 




Quiubo negrita.  
 
Teresa levanta la mirada hacia Miguel y lo mira con seriedad. 
 
TERESA 
¿Para qué le habla así… no ve qué 





Alí mira a sus padres con preocupación. Se escuchan pasos y 








Yo le hablo como siempre…  
 
Teresa niega con la cabeza como decepcionada. 
 
MIGUEL 
(A Jimmy, señalándolo) 
Usted era el que le estaba hablando mal 
a mi chinito…  
 
JIMMY 
¡Claro que no! 
 
MIGUEL 




No fue nada. 
 
MIGUEL  
(A Teresa, enojado) 
Cómo que no fue nada… pero cuando a 
usted le parece que yo no le hablo bien 
a él, ahí sí…  
 
TERESA 
(Interrumpiendo a Miguel) 
Mire Miguel, yo no quiero armar una 
tormenta en un vaso de agua… Yo solo… 
 
MIGUEL 
(Interrumpiendo a Teresa) 






Alí se toma la cabeza con ambas manos, se tapa los oídos con 
cara de disgustado y se dirige hacia el portón. Los demás se 
quedan en silencio. Jimmy y Miguel lo miran con sorpresa. 
 
MIGUEL 
¿A dónde va mijo? 
 









(Entre dientes, sin darle la cara) 
A traer pan. 
 
MIGUEL 
(A Alí, sin entender) 
¿A estas horas? Pero si mañana es 
sábado… 
 
Alí permanece quieto, dándole la espalda a Miguel. 
 
TERESA  (OFF) 
Va a ir aquí no más a la mitad de la 
cuadra… es para la sopa que voy hacer. 
 
Alí, continúa dándole la espalda a Miguel y lleva la mano 
sobre el portón para abrirlo. 
 
MIGUEL 
(En tono de reproche indignado) 
Bueno, pero míreme a la cara cuando le 
hablo Alí. 
 
Alí se voltea lentamente y con el ceño fruncido. Miguel 
todavía con cara de asombro y se demora en hablar. Al fondo se 
ve que Jimmy se va hacia las escaleras y se escucha que sube.  
 
MIGUEL 





Teresa se asoma al corredor de entrada con los brazos todavía 




Sí mijo, no es nada… No se vaya a dejar 
meter el pan viejo… ¡ya sabe!  
 
Alí, desdibuja el ceño fruncido, tuerce la boca en un gesto de 
resignación y asiente. Se da la vuelta. Abre el portón. Sale y 
cierra el portón.  
 
 
7  INT. CASA DE ALÍ, SALA – NOCHE 
 
Alí está sentado en el sofá. Abre el morral, extrae un libro 
de pasta roja, lo abre y lo lee por unos segundos. Pasa una 
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página. Frunce el entrecejo como si no entendiera y devuelve 
la página que acaba de pasar. Desdibuja el ceño fruncido y 
asiente lentamente como si entendiera algo. Vuelve a pasar la 
página con expresión de concentración. Lee. Pasa otra página.  
 
De repente suena una tapa de olla que se cae al piso. Alí  se 
asusta y voltea a mirar hacia el fondo de la casa, hacia una 
puerta iluminada que parece ser la de la cocina. Vuelve la 
mirada al libro. Lo cierra, lo deja a un lado y se deja hundir 
en el sofá con displicencia. Al fondo se escucha que ponen una 
tabla de cortar de madera sobre un mesón y en seguida que 
afilan un cuchillo. Alí se queda escuchando. Repara en el 
sobre que parece de un banco; lo toma, lo examina brevemente y 
lo deja donde estaba. Mira su morral, le pone la mano encima 
un momento, pensativo.  
 
Mira el balón de baloncesto y como si recordara algo se vuelca 
hacia el morral. Extrae una bolsa plástica, de la que saca un 
mazo de cartas revueltas. Las examina como buscando una en 
especial. Hay cartas de automóviles deportivos, de barcos, de 
aviones, de naipe español y de póker, todas revueltas. Se 
detiene al ver una tarjeta en la que aparece un jugador de la 
NBA. La saca del mazo. Saca la piña del bolsillo de la 
sudadera, dejándola sobre el sofá, y guarda la tarjeta. Mira 
hacia las escaleras como para revisar que nadie lo esté 
espiando. Guarda las cartas en la bolsa e introduce la bolsa 
al morral. Cierra el bolsillo principal. Abre un bolsillo más 
pequeño y extrae el llavero con el símbolo hippie de la paz. 
Lo mira entre sus manos. Dirige la mirada hacia las escaleras 
y pone rostro de duda. Vuelve a guardar el llavero en el 
morral.  
 
Se recuesta en el sofá y se deja hundir de nuevo. Mira el 
balón de nuevo. Lo toma y le da vueltas. Se endereza. Se 
levanta y empieza a driblar ruidosamente a través de la sala. 




Alí se detiene y se queda quieto, como si fuera una estatua.  
 
TERESA  (CONTINÚA) (OFF)  
…¿Qué pasó, no estaba leyendo? ¿Cuántas 
veces le he dicho? ¿No ve que puede 
romper algo?… ¡y además cómo vuelve!… 
¡Hágame el favor y se lava las manos y 








Alí pone el balón en el piso, deja caer los hombros con 
desánimo y se va caminando lentamente hacia una puerta 
diagonal a la sala; de madera y tiene vidrios de colores. 
 
 
8  EXT. COCINA/COMEDOR – NOCHE 
 
Alí entra a la cocina secándose las manos en con la parte 
inferior de la camiseta. La cocina está enchapada con baldosas 
grandes color perla y con cenefas azules; tiene una estufa 
trajinada, una nevera mediana y una mesa atestada de víveres y 
frascos. Teresa entra desde el lavadero cargando una olla de 
acero que pone sobre el fogón prendido. Toma unos ajos del 




¿Pero por qué a mi hermano si no le 
dices nada cuando él lo rebota adentro?  
 
Teresa no le responde.  
 
ALÍ 
Mami… ¿En qué le puedo ayudar? 
 
TERESA 
(Dándole la espalda) 
A mí no… a la casa.  
 
ALÍ 
Bueno eso.  
 
Teresa voltea a mirarlo con severidad.  
 
TERESA 
¿Es que va a ser un recostado con su 
esposa o qué? 
 
ALÍ 
¡Ay mami, que yo no me quiero casar! 
 




¡No sea bobito! Más bien venga y me 
ayuda a desgranar unas arvejitas… 
 
Alí se acerca al mesón, donde hay una bolsa de arvejas y un 
tazón. Jimmy entra y abre la llave del lavaplatos.  
 




No más bien ayúdele a su hermano a 
secar la losa.  
 
Alí mira a Jimmy con prevención. 
 
JIMMY 
No, yo lo hago solo. 
 
ALÍ 




Ya dejen los rencores que yo quiero 
verlos como buenos hermanos… a ver… 
 
Teresa le pasa un limpión a Alí. Jimmy levanta los hombros y 
hace una mueca de aceptación indecisa con la boca. Teresa 
insiste con el limpión y Alí lo recibe pensativo. Jimmy 
enjabona unos vasos de vidrio y Alí se sitúa a la izquierda de 
este. Jimmy juaga los vasos y los va poniendo a un lado del 
platero. Alí toma un vaso y lo seca por dentro con el limpión. 
Jimmy voltea a mirarlo. 
 
JIMMY 
¡No así no! 
 
Jimmy voltea a mirar a Teresa que ladea la cabeza y lo mira 
con expresión de obviedad, con las gafas en la mitad de la 




(Tratando de ser cordial) 
No hay necesidad de secarlo por dentro. 
Mire chino… 
 
Jimmy toma uno de los vasos húmedos y lo voltea por encima del 
lavaplatos, vertiendo un fino chorro de agua. Toma el limpión 
de las manos de Alí y seca el exterior del vaso. 
Alí asiente. Jimmy le entrega el limpión y Alí repite el 
procedimiento como Alí se lo indicó.  
 
JIMMY 
Eso. Los platos sí séquelos por dentro. 
 
Alí asiente en silencio. Teresa sonríe mientras le pone sal a 






Alí termina de secar un plato hondo por dentro y por fuera. 
Jimmy cierra la llave, sacude las manos y mira a Alí. Le hace 
un gesto para que le preste el limpión. Alí se lo alcanza y 




¡Listo chino! Mañana ya puede relevarme 








No se haga el chistosito… que eso no va 




¡No me hable así mamita que yo sé que 
soy su preferido! 
 
Jimmy se acerca a Teresa, le da un beso en la sien y la 
abraza, mientras ella trata de seguir supervisando la sopa.  
 
TERESA 
¡Bueno ya, déjeme terminar la comida!   
 
Alí baja la mirada y se concentra en secar un plato. Se 
escuchan pasos acercándose. Miguel aparece en la puerta.  
Jimmy libera a Teresa de su abrazo y desdibuja parcialmente su 
sonrisa. Alí voltea a mirar a Miguel. Miguel baja la mirada un 
instante como pensando lo que va a decir.  
 
MIGUEL 
(A Jimmy, serio) 
Discúlpeme si no le hable bien ahorita… 
 
Jimmy asiente, mirando a Miguel con expresión de sorpresa. 
Teresa se queda con la boca abierta a punto de probar la sopa. 




¿Qué vamos a hacer mañana? 
(A Teresa) 
¿Vamos a almorzar afuera? ¿Quiere que 
vayamos a comer pescado?  
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Teresa asiente cautelosa y extrañada. Jimmy se mete las manos 
en los bolsillos y sale de la cocina mirando el piso. Alí lo 
sigue con la mirada y luego vuelve a mirar a Miguel. 
 
ALÍ 
¿Y si vamos a cine? 
 
MIGUEL 
Puede ser… pero… ¡mejor podemos ir el 








Es que me encontré con mi hermana… y me 







No, negrita… es para disculparse por lo 












Teresa mira a Miguel indecisa y a punto de decir algo. Alí se 
acerca a sus padres y se sitúa entre los dos. 
 
ALÍ 
¡Ay no, vamos a cine mañana todos! 
 
MIGUEL 
¿No quiere ir también con Felipe? 
 








No ponga esa cara que es su primo. 
 
Alí resopla y se va sentar en el comedor. Se apagan los 
sonidos de repente. Alí se acuesta en una silla del comedor y 
ve a sus padres cabeza abajo, hablando junto a la estufa, 
desafiando la gravedad. 
 
 
9  INT. CUARTO DE JIMMY/HALL/CUARTO DE ALÍ – NOCHE 
 
Jimmy está recostado en su cama, con audífonos, mirando al 
techo de madera. No se escucha nada. El cuarto tiene una pared 
con un grafiti y otra con un afiche de un grupo musical que 
muestra a un monje budista inmolándose. Hay una mesa de dibujo 
junto a una ventana, un televisor viejo que hace las veces de 
repisa para comics y bocetos, un minicomponente con pilas de 
casetes y una mesita de noche con una colección de tarjetas de 
jugadores de la NBA bajo el vidrio y con una alcancía de cerdo 
encima. En un rincón hay un canasto de ropa sucia tumbado y 
abierto. Frente a la entrada del cuarto hay un escritorio de 
madera con un laberinto de cartón piedra encima. En el piso 
hay un reguero de retazos de cartón y ropa sucia.  
 
Jimmy se endereza de golpe y saca de su mesita de noche un 
libro del Bagadvad Guita. Se recuesta en la almohada, extrae 
dos fotos del libro y las examina. En una foto aparece Miguel 
de treinta y uno, Teresa de veintinueve, Alí de dos y Jimmy de 
nueve años. En la otra foto, aparece Jimmy de nueve años con 
un hombre que parece ser su padre biológico. Jimmy observa el 
respaldo de la foto en el que se lee en letra manuscrita: 
 
ENCONTRÉ ESTA JOYA ENTRE MIS ROLLOS. LO EXTRAÑO MUCHO HIJITO. 
ESTARÉ DE VUELTA PRONTO. CIUDAD DE MÉXICO, 1987. 
 
Alí aparece en la puerta y se acerca a Jimmy. Dice algo pero 
solo se ve su boca moviéndose. Jimmy levanta la mirada y se 
sobresalta. Guarda las fotos en el libro, lo deja sobre la 
cama y se quita los audífonos.  
 
ALÍ 
…lear porque usted no baja… y además se 
le enfría la comida… 
 
Jimmy se levanta. Se escuchan pasos en las escaleras. 
 
JIMMY  
Vaya al cuarto que le compraron algo… 
 
 




¿En serio?  
 
Alí gira para salir de la habitación pero por poco se estrella 





Cuidado con su mami… 
(A Jimmy) 
¿Cuál es la demora Jimmy?… ¿Y qué es 
este reguero? 
 
Alí voltea a mirar a Jimmy con una sonrisa maléfica.  
 
JIMMY 
Es que tenía los audífonos puestos 
mami, y eso…  
(Señalando su cuarto) 
eh haciendo el proyecto de ciencias y 
buscando una pantaloneta… 
 
TERESA 
Me hace el favor y lo arregla después 
de la comida. 
 
Jimmy asiente con cara de desaliento. Teresa le hace un gesto 
de invitación a Jimmy con la mano. Jimmy se acerca y Teresa le 
acaricia la cabeza también. Jimmy baja la cabeza con sumisión. 
Alí mira a Teresa que sonríe con cansancio. 
 
TERESA  
Vamos hijitos.  
 
ALÍ 
(Con cara de recordar) 
Yo ya voy mami. 
 
Alí esquiva a Teresa y sale caminando rápido hacia el hall, de 
techo alto y en el que solo hay un cuadro del Sagrado Corazón 
de Jesús. Se detiene frente a la puerta de un cuarto contiguo 
que está a oscuras. 
 
JIMMY  (OFF) 
¿Mami, al fin lo del estadio qué? 
 






TERESA   
Mijo… usted sabe que allá va una gente 
muy… irresponsable… por no decir más… y 
además de pronto mañana vamos a cine… 
 
Alí sonríe.  
 
JIMMY  
Es que… hace rato que no me veo con…  
 
TERESA 
(Interrumpiendo a Jimmy) 
Mmmmh, no sé mijo… camine a comer…  
(A Alí) 
¿Qué hace ahí parado? 
 
ALÍ 
Ya voy, ya voy mami. 
 
Alí entra a su cuarto y prende la luz. Hay un afiche solitario 
de Los Simpsons en la pared, un escritorio viejo con una 
pequeña biblioteca, una mesa con algunos juegos familiares y 
juguetes, un baúl pequeño en el piso, una mesita de noche con 
un oso de peluche y una cama. Encima y en el centro de la cama 
hay una caja de zapatos deportivos. Alí se queda mirando la 
caja con asombro. Se acerca a la cama con rapidez. Se 
arrodilla junto a la cama y toma la caja con ambas manos. La 
acerca al borde de la cama y levanta la tapa. Sus ojos se 
abren exageradamente y profiere un sonido de exclamación 
aspirando aire al interior de su boca. En la caja hay unas 
botas deportivas nuevas de blanco, rojo y negro.   
 
 
10  INT. ESCALERAS/COMEDOR – NOCHE 
 
Alí baja corriendo por las escaleras con la caja de zapatos en 








Alí disminuye la velocidad y entra al comedor con una sonrisa 
incrédula. El comedor tiene un ventanal de piso a techo que da 
con un patio con césped. Hay algunos bonsáis y otras plantas 
en el piso. En las paredes hay algunas fotos enmarcadas: un 
retrato de Alí de cinco años, una foto más o menos reciente de 
toda la familia en la cima de una montaña, una foto de una 
planta de maíz y otra del follaje de un árbol visto desde 
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abajo. La mesa del comedor tiene un mantel anaranjado y 
blanco, es redonda y tiene cuatro puestos con platos de sopa 
de ajiaco con arroz, pan y jugo de mora. En el centro hay un 
canasto chato para los cubiertos, un recipiente para guardar 
galletas de tacos, un salero, un tarro viejo de vitaminas y un 
florero con astromelias moradas.   
 
Miguel levanta la mirada y sonríe al ver a Alí con la caja de 
zapatos, mirándolo a él. Alí voltea a mirar a Jimmy que le 
devuelve una mirada seria y asiente lentamente como si 
estuviera aceptando algo inevitable. Teresa come y lo mira 
solo con el rabillo del ojo. 
 
TERESA 
Siéntese mijo que se le enfría… 
 
MIGUEL 
¿Si le gustaron mijito? 
 
Teresa voltea a mirar a Miguel extrañada y luego a Alí, que 
asiente sonriente como si se hubiera quedado sin palabras. 
 
TERESA 
(A Miguel, sorprendida e indignada) 
¿Qué… pero… porque no me dijo nada? ¿No 
le habrá comprado los más caros? 
 
Miguel asiente todavía sonriendo. Teresa niega con la cabeza.  
 
ALÍ 




¿Ya le dio las gracias a su papi?  
 
Alí deja la caja en el puesto libre del comedor y corre a 









Gracias papi.  
 
Alí deja de abrazar a Miguel y regresa por la caja de zapatos. 
Destapa la caja y le muestra las botas a Jimmy. Jimmy les echa 
un vistazo, levanta un pulgar aprobatorio y desvía la mirada 
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hacia su plato, evasivo y desanimado. Alí mira la caja callado 
y con regocijo. 
 
TERESA 
¿Los compró treinta y dos? 
 
Miguel asiente sonriente mientras mira a Alí. Alí levanta la 
mirada y mira a Teresa con cautela. 
 
TERESA 
(A Alí, seria) 
A ver, déjemelos ver. 
 
Alí se acerca a Teresa y le deja ver las botas. Teresa saca 
una de las botas y la examina, todavía seria. Vuelve a poner 
la bota en la caja que sostiene Alí. Levanta la mirada hacia 
Alí y le sonríe levemente y con un dejo de melancolía. 
 
TERESA 
Estan bonitos…  
(Ascertiva) 
Bueno siéntese a comer. 
 
ALÍ 
(A Teresa, entusiasmado) 
¿Sí me los puedo estrenar mañana? 
 
Teresa ladea la cabeza y hace una mueca de desaprobación 
indulgente con la boca y los ojos.  
 
MIGUEL 
No Alí, para el diario no… si acaso 
para educación física… ¿no los quería 
para los entrenamientos de baloncesto?  
 
A Alí se le desdibuja el semblante sonriente. 
 
ALÍ  
Sí pero, ¿y mientras tanto? 
 
TERESA 
Ya oyó a su papi… hágame caso y 






No sea caprichoso Alí, le acaban de 
regalar los tenis que tanto quería…  
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Alí baja la mirada y los hombros con desánimo. Se sienta en el 
puesto libre del comedor con la caja en su regazo. De repente 
suena el teléfono. Jimmy se levanta de inmediato y sale hacia 
la sala. Los demás comen en silencio, pensativos. Se escucha 
que Jimmy contesta. Teresa mira hacia la sala. 
 
JIMMY  (OFF) 
¿Aló?… Sí… qué más… listo, ya se la 
paso. 
 





Es el tío Mao… 
 
TERESA 




Pero… me dijo que era muy urgente… 
 
Teresa se levanta de inmediato y sale hacia la sala. Jimmy se 
sienta. 
 
TERESA  (OFF) 
¿Aló? ¿Mauricio?… ¿qué pasó?… 
 
Alí, Jimmy y Miguel comen en silencio. Alí se limpia la boca 
con el reverso de la mano y se queda mirando el plato humeante 




El plato de Teresa ahora tiene otro plato que lo cubre para 
que no se enfríe la sopa. Jimmy termina de comer y se levanta 
de la mesa. Lleva su loza a la cocina. Alí y Miguel comen en 
silencio. Jimmy sale de la cocina y camina para salir del 
comedor. Miguel levanta la mirada de su plato.  
 
MIGUEL 
¿A dónde cree que va?  
 
Jimmy se detiene dándole la espalda a Miguel y voltea los ojos 
con exasperación. Alí mira a Miguel y luego a Jimmy que sigue 
inmóvil. Jimmy regresa a la cocina.  
 
TERESA  (OFF) 
¿Entonces ya me consignó?… Mauricio… no 




Se escucha que Teresa cuelga y que Jimmy abre la llave del 
lavaplatos. Alí termina de comer y voltea a mirar hacia la 
sala. Teresa regresa caminando lentamente y con una mano sobre 
la nariz y la boca, preocupada. Se queda parada frente a su 
puesto. Alí la mira intrigado. 
 
TERESA 
Alicito suba a ver televisión un rato y 
en seguida se acuesta… tenemos que 
salir un momento con su papi… 
 
MIGUEL 




A que me acompañe al cajero. 
 
Jimmy voltea a mirar hacia el comedor. Miguel frunce el ceño, 




¿Por? ¿Qué te dijo el tío Mao? 
 
Teresa niega con la cabeza como si no fuera importante. Miguel 
regresa al comedor y sale con Teresa. Se escucha que suben las 







Jimmy niega con la cabeza, cordial. Se escucha que bajan las 
escaleras, abren y cierran el portón. Alí se asoma rápidamente 
y observa el portón cerrado.  
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“Nuestro patio se está sintiendo solo. 
Nuestro patio está bostezando,                                                                       
esperando ver una nube de lluvia.  
Y jóvenes y pequeñas hojas,                                                                                       
colapsan desde las alturas de los árboles.” 
Forough Farrokhzad 
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11  INT. CUARTO DE ALÍ/HALL – DÍA (AMANECER) 
 
Alí duerme profundamente en su cama. Es temprano y la luz que 
entra por las cortinas cerradas todavía es blanquecina y 
azulada. Las cobijas solo le cubren la mitad inferior del 
cuerpo y una parte cae sobre el piso. Jimmy está sentado en 
una silla junto al escritorio de Alí. Tiene la cabeza 
recostada sobre la pared y está inmóvil y ensimismado, como si 
fuera un muñeco de cera. Sobre el escritorio está la caja de 




¿Qué hace ahí? ¡Vaya a ayudar a su 
mamá! 
 
Jimmy se endereza, se sienta en el borde de la silla y pone 
las manos sobre las rodillas pero no termina de levantarse. 
Miguel se acerca a la cama, se agacha, levanta la parte caída 
de las cobijas y arropan a Alí. Miguel se queda parado frente 
a Alí y sonríe. Jimmy ve a Miguel por la espalda y se vuelve a 
acomodar en la silla. Apoya un codo en el escritorio, se lleva 
la mano a la sien y hace un gesto melancólico con la boca. 
Teresa aparece en la puerta mirando al piso y con los brazos 
cruzados. Jimmy se levanta y va a abrazar a Teresa. 
 
JIMMY 
(En voz baja) 
Fresca mami, que eso se va a poner 
bien. 
 
Teresa se libera del abrazo y se acerca a Miguel que se aleja 






No… ¡déjelo seguir durmiendo! 
 
TERESA 












¿Para que se la pase en un hospital?… 
¿Y si mi papá se muere? 
 




¡Me extraña que diga eso mija! Usted es 
la que siempre está diciendo que hay 
que ser optimistas y todo eso… ¡Tenga 
fe que todo va a salir bien! 
 
Teresa asiente melancólica y Miguel sigue hacia la puerta 
donde sigue Jimmy parado. 
 
MIGUEL 
(A Jimmy, en voz baja) 
Oiga usted si es que no hace caso ni 
porque le rueguen.  
 
JIMMY 
(Sin alterarse, en voz baja) 
Ya voy… 
 
Miguel niega con la cabeza y sale del cuarto. Jimmy se queda 
junto a la puerta, aprieta los labios en un gesto de pesar y 
mira a Teresa que acaricia la frente de Alí. Ella besa a Alí 










Alí mijo, su papá y yo vamos a viajar a 
Bucaramanga porque su abuelito se 
enfermó. Su hermanito lo va a llevar 
donde su tía Aurora…  
 
Alí asiente medio dormido. 
 
TERESA (CONTINÚA) 
…vamos a hacer todo lo posible por 
regresar esta misma noche. 
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Alí vuelve a asentir y cierra los ojos. Teresa le da otro beso 
en la mejilla y se aleja hacia la puerta. Teresa acaricia el 






Jimmy asiente y ambos salen del cuarto. Alí, con los ojos 
cerrados, se limpia la mejilla con el reverso de la mano y le 




Alí ya no está de espaldas. Un sol amarillento inunda la cama. 
Alí abre los ojos lentamente y se despereza con una sonrisa 
leve. Abre los ojos como si se acordara de algo y se levanta 
con un movimiento repentino. Esta en piyama. Va hasta el 
escritorio y abre la caja de zapatos y sonríe de oreja a 
oreja. Mira de reojo hacia la puerta del cuarto y cierra la 
tapa de la caja. Camina con cara de intrigado hasta la puerta 
y se queda escuchando el silencio. Frunce el ceño. 
 
ALÍ 
¿Mami?… ¿papi?…  
 
Alí camina por el hall hasta la puerta del cuarto de sus 
padres que queda diagonal al suyo. Se asoma y camina rápido 





Alí se asoma a las escaleras. 
 
ALÍ  
(En voz alta) 
¡Jiiiimyy! 
 
Alí espera una respuesta, pero el silencio se mantiene. Alí 
mira extrañado y hace un gesto de desconcierto moviendo los 
brazos extendidos lejos del tronco y regresándolos para 
estrellar las palmas contra los costados de los muslos. Camina 
lentamente de regreso hacia la puerta de su cuarto y se calza 
unas chancletas que están a un lado del umbral. 
 
 
12  INT. ESCALERAS/SALA – DÍA 
 
Alí baja las escaleras corriendo y haciendo ruido con las 
chancletas. Se detiene frente a la sala y se queda escuchando. 







Alí camina hasta la puerta. Intenta abrirla pero se da cuenta 
que tiene candado y seguro. Se queda mirando la puerta sin 
entender. Corre hasta el sofá se acerca a su morral y abre un 
bolsillo pequeño. Mira extrañado y en seguida abre otros 
bolsillos. Esculca con cautela al principio y luego con 
frustración, dejando caer algunas de sus cosas al piso. Deja 
el morral en el piso con displicencia y se acerca a la ventana 
de la sala.  
 
Corre el velo y mira a través. Solo se ve el jardín 
descuidado; sin flores, con el pasto crecido y con algunos 
ladrillos abandonados. Se ven unas vacas en un potrero 
cercano. Alí se estira para alcanzar a abrir una de las hojas 
de la ventana. Afuera se escucha la canción de un carrito de 
helados que no se ve. Alí se agarra de los barrotes de la reja 
interna de la ventana. Lo golpea con el puño y hace vibrar 
toda la reja. Se soba el puño y deja caer el velo. 
 
 
13  INT. COMEDOR – DÍA 
 
Alí sale de la cocina batiendo un vaso de yogurt 
manufacturado. Se acerca a la mesa del comedor y destapa el 
recipiente para guardar galletas de tacos. Saca un taco de 
galletas ya empezado. Se sienta y destapa el yogurt. Bebe y 
come galletas ensimismado.  
 
Se levanta y se acerca al ventanal. La luz que entra por el 
ventanal es amarilla e intensa. El patio está dividido 
verticalmente en dos por una hilera de arbustos y tiene un par 
de cuerdas de ropa que lo atraviesan horizontalmente, sobre 
las que se cierne una enredadera de curubo. Alí observa un 
balón de fútbol sobre el césped de la parte cercana al 
comedor. Se fija en un pájaro comiendo sobrado de arroz en la 
otra parte del patio. 
 
Suena el portón. Alí mira fugazmente hacia la puerta y corre a 
sentarse en su puesto. Apura el último trago de yogur y queda 
con la nariz untada. Se escuchan unos seguros siendo 
retirados, una puertecilla, un pasador y un candado. Alí 
voltea a mirar y en seguida se levanta para ver mejor. Jimmy 
entra vestido con una camiseta negra, pantalón vaquero, unas 
botas negras de baloncesto y una mochila indígena. Saluda a 
Alí con un movimiento leve y ascendente de la cabeza. Alí le 
responde de la misma forma y vuelve a sentarse. Toma una 
galleta y mira de reojo hacia la puerta. Se escucha que Jimmy 
sube las escaleras.  




(En voz alta) 
¿Dónde estaba?  
 
Se escucha que los pasos de Jimmy se detienen y luego se 
acercan al comedor. Jimmy entra. Alí lo mira expectante y deja 




¡Límpiese hombre! Usted definitivamente 
si no sabe comer… 
 
Alí se limpia con la mano. Se mira la mano y se la limpia 








¿Pero por qué se limpia con la piyama? 
  
ALÍ 
¿Dónde están mis papás? 
 
Jimmy frunce el ceño y mira a Alí con diversión. Toma una 
silla, la gira y se sienta como policía de película. 
 
JIMMY 
¿No se acuerda? 
 
ALÍ 
¿Acordarme de qué? 
 
JIMMY 
Que mi mamá lo despertó esta mañana… y 
le dijo que se iban de viaje… 
 
Alí hace una cara de incomprensión que casi parece de asco.  
 
ALÍ 




¿Cómo no se va a acordar? ¡No se haga 





Alí se lleva la mano a la boca, pensativo, como si tratara de 
recordar. Se vuelve a limpiar la boca con el reverso de la 
mano y mira a Jimmy con indignación. 
 
ALÍ 
¡No, claro que no! 
 
Jimmy hace un gesto de renuncia moviendo la mano hacia abajo. 
 
JIMMY  
…en fin… el hecho es que se fueron a 
Bucaramanga porque… 
 
Jimmy calla, se levanta de la silla y se acerca al ventanal. 
Mira hacia el patio con un dejo de amargura. Alí se levanta y 




¿A Bucaramanga cómo así? ¿Por qué no 
nos llevaron?… ¿Por qué no me llevaron 
a mí? 
 
Jimmy suspira, levanta las cejas rápidamente y pone una cara 
más relajada.  
 
JIMMY 
Porque… el abuelo se enfermó. 
 
Alí cambia su expresión de protesta por una de asombro y se 
queda en silencio unos instantes. 
 
ALÍ 






Alí baja la mirada al piso como si estuviera repentinamente 






Jimmy arquea los labios hacia arriba en un gesto de 
incertidumbre, hace un ruidito de no saber, da la vuelta, se 
mete las manos a los bolsillos del pantalón y se aleja del 
ventanal sin mirar a Alí. Alí se gira para seguir a Jimmy con 
la mirada. Jimmy se aleja dándole la espalda a Alí. 




¿Pero cuándo llegan? 
 
Jimmy camina hacia las escaleras. 
 
JIMMY 
(Sin mirar a Alí) 
Mañana… o el lunes… a usted le toca 
quedarse donde su tía Aurora. 
 
Alí se gira hacia el ventanal y se queda con la mirada 
perdida. Se escucha que Jimmy sube las escaleras. Alí frunce 
el ceño y corre hacia las escaleras.  
 
 
14  INT. CUARTO DE JIMMY - DÍA  
 
Jimmy entra, se acerca al televisor viejo, toma un comic y se 
deja caer sobre la cama sin tender. Abre el comic y lo lee. Se 
escuchan los pasos de Alí, corriendo por las escaleras. Alí 




¿Cómo así que me toca quedarme donde 
Aurora?  
 
Jimmy baja el comic y mira a Alí. 
 
JIMMY 




¿Y usted no?  
 






Porque me tengo que quedar a cuidar la 
casa. 
 
Jimmy vuelve a leer. 
 
ALÍ 






(Sin dejar de leer) 
No dejaron. 
 
Alí hace un gesto de decepción con la boca, se acerca al 
televisor y toma el balón de baloncesto que está en el piso. 
Regresa junto a la puerta y le da vueltas al balón sin dejarlo 
caer y con nerviosismo. 
 
ALÍ 
¡¿Pero usted por qué no los convenció?! 
 
Jimmy baja el comic. 
 
JIMMY 
Porque según ellos yo soy un vago y un 
irresponsable por más que intente hacer 
las cosas bien…  
 




Yo no me lo creo. Sobre todo mi mamá lo 
va a dejar que se quede solo para que 








Jimmy vuelve a leer. 
 
JIMMY 
(Sin dejar de leer) 
Ni si quiera usted cree en mí. 
 
ALÍ 
¡Ay pero será por algo!… ¿Por qué me 
dejó encerrado? 
 
Jimmy no dice nada y sigue leyendo. Alí espera la respuesta 
con el balón quieto entre las manos y la mirada fija sobre 










¡Porque yo salí con ellos a 
acompañarlos al aeropuerto y mi mamá 




¡Ay sobre todo! ¡Y al aeropuerto… sí 
claro! ¡Y mi mamá, sí claro! 
 
JIMMY 
No me crea entonces.  
 









Le guste o no, a mí me toca llevarlo a 
donde su tía…  
 
Jimmy vuelve a leer. Alí cierra la boca y mira al piso con el 




¡¿Me va a dejar leer o qué?! 
 




¿Usted sacó sus llaves de mi maleta? 
 
JIMMY 
Sí… ¿Pensaba quedarse con ellas o qué? 
 
Alí levanta los hombros, hace boca de pato en señal de 
protesta y no dice nada. Lleva el balón junto al televisor, se 
agacha y lo deja en el piso. Jimmy vuelve a leer. Alí se 
dispone a salir pero se detiene en el marco de la puerta y se 
da vuelta hacia Jimmy. 
 
ALÍ 












Voy a ir al estadio. 
 
Alí pone cara de incomprensión indignada y abre las manos al 




(A la defensiva) 
Fue para lo único que me dieron 
permiso, y eso porque me tocó rogarle 
un resto a mi mamá…  
 
Alí baja las manos y niega con la cabeza sin quitar su cara de 
incomprensión. Deja de negar, mira al piso y relaja su 
expresión. Jimmy vuelve a leer. Alí levanta la mirada hacia 
Jimmy de repente. 
 
ALÍ 
¿Y por qué no me lleva? 
 
Jimmy baja el comic. 
 
JIMMY 
Porque no puedo y no quiero. 
 
Alí pone los ojos achinados y niega con la cabeza. 
 
ALÍ 
¡Uishh! ¿Usted porque siempre es así 
conmigo? 
 
Jimmy deja el comic a un lado y se endereza quedando sentado 




¡Deje de ser tan llorón! ¡Va a cumplir 
diez años y todavía llora como una 
niñita! 
 
Alí mira a Jimmy con rabia. 
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ALÍ 
Yo se que usted no me quiere pero 
podría disimularlo un poquito por lo 
menos… 
 
Alí se va. Jimmy se queda serio unos instantes. Niega con la 
cabeza, toma el comic y se vuelve a acostar a leerlo, como si 
no hubiera pasado nada. 
 
 
15.  INT. PATIO – DÍA 
 
Con un ruido metálico y de vidrios apunto de zafarse, Alí 
cierra la hoja gigante del ventanal del comedor y sale al 
patio. Tiene cara de enojo. Patea el balón de futbol viejo y 
este se estrella ruidosamente contra una pared del patio. Al 
patearlo a Alí se le zafa una chancleta. Alí se enoja y salta 
en un pie para recuperarla. Se la pone y se fija en una planta 
alta de grandes flores amarillas y hojas gruesas, situada en 
medio de la barrera de arbustos. Arranca una flor, la mira con 
frialdad y la tira al piso con displicencia.  
 
Regresa hacia el ventanal junto a la barrera de arbustos. 
Llega hasta donde se puede pasar al otro lado del patio. Pasa 
al otro lado y se sienta sobre el césped. Arranca césped con 
las manos y lo arroja con frustración. Alí relaja el ceño, se 
acurruca y se abraza las piernas con los brazos. Lleva los 
brazos sobre las rodillas, pone cara de tristeza y recuesta la 
quijada sobre los antebrazos cruzados. Mira el césped alto con 
flores amarillas de diente de león y sus respectivos pompones 
de dispersión de semillas. Mira los arbustos. Hay un papayuelo 
al fondo, la planta de flores amarillas le sigue. Junto a esta 
última hay un cidrón, al lado de este hay una “sombrilla 
china” y finalmente una planta de hojas ovaladas de color 
amarillo y verde.   
 
Una hoja de cidrón seca, retenida en medio de la nada por una 
telaraña, se libera y cae al piso como si flotara. Suena un 
trueno y Alí levanta la mirada hacia el cielo cubierto de 
nubes blancas y grises. Suena la hoja del ventanal y Jimmy 
sale al patio. Se acerca a Alí que lo mira de reojo. Alí 
recuesta la cabeza de lado, sobre los antebrazos cruzados, y 
mira hacia otro lado. Jimmy se acerca y se agacha a su lado. 
 
JIMMY 
No diga que no lo quiero que no es 
cierto. 
 
Alí no se inmuta. Jimmy se sienta en el césped junto a Alí y 






Lo que pasa es que al papá de Bolivar, 
¿si se acuerda de Bolivar, el del 
colegio de Bogotá?…  
 
Alí sigue en la misma posición. Jimmy voltea a mirar a Alí. 
 
JIMMY (CONTINÚA) 
…bueno, el papá es locutor y le 
regalaron unas boletas… pero solo le 
dieron una para él y una para mí… no es 
porque no quiera llevarlo… eso solo lo 
dije por joder…  
 




¿Y no puede comprarme una boleta con lo 
que le dejaron mis papás? 
 
JIMMY 
Pues es que no me dejaron mucho… 
 
ALÍ 
¿Y por qué a usted si lo dejan ir al 




Pues porque Miguel no quería dejarlo a 
usted conmigo… y la llamó a ella para 
que usted pasara el fin de semana con 
su primo… le dejó hasta para ir a cine 
con él y todo… 
 
Alí se queda pensativo. 
 
ALÍ 
¿Y a qué horas quedaron de llamar? 
 
JIMMY 
¿Mi mami y su papi? Quedaron de 
llamarlo allá donde su tía…  
 
Alí recuesta la quijada sobre los antebrazos nuevamente, 
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Jimmy le pone a Alí una mano en un hombro. 
 
JIMMY 
Yo quería quedarme con usted y que 
fuéramos a cine los dos y todo, pero no 
dejaron… ¿sabe qué? Le prometo que 
vamos la otra semana… con mis ahorros…   
 
Alí continúa mirando al frente y suspira con decepción. 
 
ALÍ 
(Suave y escéptico) 
¡Sí claro! 
 




¡Que sí hombre, no se ponga así!… ¡Y no 
diga que no lo quiero… usted es mi 
hermano… otra cosa es que yo no me la 
pase diciendo… 
(Con pantomima telenovelesca) 
¡Te amo, hermanito!… 
 
Alí esboza una sonrisa leve que se esfuerza por retener. 
 
JIMMY  
Ríase hombre…  
 
Alí deja escapar una risita.  
 
JIMMY (CONTINÚA) 
No pero fuera de vainas usted siempre 
ha sido una persona importante para mí… 
desde que era bebecito… así que no diga 
eso… 
 
Alí voltea a mirar a Jimmy con aprehensión. Jimmy se queda 





Jimmy se quita su reloj de la muñeca y se lo ofrece a Alí. Alí 
lo mira con desconfianza. 
 
JIMMY 
…si no cumplo con lo del cine, se lo 
queda… igual yo se lo quiero regalar 












Alí toma el reloj, mirándolo fijamente y con una sonrisa de 
entusiasmo. Jimmy se pone en pie y sonríe complacido. 
 
JIMMY 
Báñese y aliste la maleta. 
 
Alí se quita su reloj digital sencillo y se pone el de Jimmy, 
sin prestar atención. 
 
JIMMY 




(Mirando el reloj de Jimmy) 
Sí ya voy… ¿dónde vamos a almorzar? 
 
JIMMY 
Donde su tía… 
 
Jimmy se mete las manos a los bolsillos y se aleja lentamente 
hacia el ventanal. Alí se queda espichando botones del reloj. 
Jimmy sale del patio. Alí levanta la mirada hacia el ventanal, 
levanta los labios y agudiza los ojos en señal de estar 
analizando la situación. 
 
 
16  INT. CUARTO DE ALÍ – DÍA 
 
Alí entra secándose el pelo con una toalla. Tiene puesta una 
camiseta azul y un pantalón vaquero. Lleva su morral del 
colegio, en apariencia lleno, colgando de una abrazadera. Pone 
el morral sobre la cama, lo abre e introduce la toalla sin 
doblarla. Cierra el morral y se sienta en el borde de la cama. 
Toma sus tenis de tela de debajo de la cama y se dispone a 
ponérselos. Levanta la mirada y se queda inmóvil mirando la 
caja de las botas nuevas que está sobre su escritorio. Se 
levanta y abre la caja. La cierra. Mira de reojo hacia la 
puerta. Toma la caja. Se sienta en el borde de la cama 
nuevamente, abre la caja y se calza las botas nuevas. Se 
levanta y se mira las botas puestas, satisfecho. Vuelve a 
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mirar de reojo hacia la puerta. Levanta los hombros y la boca 
en señal de que no le importa o cree justo tomar el riesgo. 
 
17  INT. CUARTO DE JIMMY – DÍA 
 
Alí se asoma a la entrada del cuarto de Jimmy. Tiene puesto un 
buzo de capota y las botas nuevas. Jimmy no está. Alí entra 
sigilosamente y se acerca a la mesita de noche de Jimmy. Saca 
de su bolsillo la tarjeta de la NBA y la mete debajo del 
vidrio. Mira con sigilo hacia la puerta. Alí se dispone a 
salir pero se acerca a la cama y hojea el comic que Jimmy 
estaba leyendo antes. Lo deja en la cama y se acerca a 
examinar el laberinto de cartón. Traza un recorrido con el 
dedo índice por encima del laberinto. Se oyen pasos subiendo 
las escaleras y Alí sale corriendo del cuarto.  
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
Se siguen escuchando los pasos y en seguida se apagan. 
 
ABRIENDO EN NEGRO 
 
“He viajado, 
he viajado hasta los confines del mundo. 
Y he visto cosas, he visto cosas sobre esta Tierra.  
 
Me encontré un niño escalando rayos de luz 
para ir a oler la luna cada noche. 
Y vi una jaula rota dejando escapar gotas de luces coloridas. 
Y me encontré una mujer triturando luz en su licuadora 
y vi a un mendigo puerta a puerta, 
pidiendo cantos de canarios 
para llenar su carrito vacío.“ 
Sohrab Sepehri 
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
 
18  EXT. CASA DE ALÍ/CALLE DE PUEBLO 2 – DÍA 
 
Jimmy, con chaqueta de vaquero, introduce la mano por la 
puertecilla de seguridad del portón con un candado y su 
llavero de símbolo hippie. Se escucha que echa pasador y 
cierra el candado. 
 
ALÍ  (OFF) 
Jimmy… 
 







Jimmy introduce las llaves en la cerradura principal sin 






Ya voy chino… 
 
Jimmy le da vuelta a las llaves en la cerradura principal, 
asegurando la puerta dos veces. Jimmy guarda las llaves en su 
mochila indígena, se da la vuelta y ve a Alí, que tiene 
puestas las botas nuevas y un buzo de capota. Alí señala con 
cara de asombro a un TERNERO que come pasto en el césped de la 
entrada del garaje. Jimmy se pone las manos en la cintura y se 
queda mirando al ternero. Mira a Alí. Se mete las manos en los 








Si pero, y si se hace popo… 
 
Jimmy toma a Alí por la espalda para que siga hacia la calle 
por el camino de entrada de baldosas rojas y granito. 
 
JIMMY 
¡La mierda de ellos ayuda a la tierra! 
 
ALÍ 
(Señalando al piso) 
Pero si se hace acá… 
 
Jimmy voltea a mirar al ternero y luego a Alí. 
 
JIMMY 
Mmhhh… pero que man tan negativo… 
 
Jimmy mira la muñeca donde ya no tiene reloj y enseguida saca 
un celular del bolsillo del pantalón, lo examina brevemente y 
lo vuelve a guardar. Alí mira el reloj de Jimmy en su muñeca. 
Jimmy vuelve a empujar levemente a Alí. 
 
JIMMY (CONTINÚA)  
…además ya se me… se nos hizo tarde… 
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Alí cede a las presiones de Jimmy y sale hacia la calle; mira 
de reojo al ternero y camina junto a Jimmy. Juntos se alejan 




 ¿A qué horas es el partido?  
 
Jimmy patea una lata de cerveza en el piso.  
 
JIMMY 
Por la tarde noche, pero toca hacer 
cola desde temprano. 
 
Alí patea la misma lata que había pateado Jimmy.  
 
ALÍ 
¿Y quién juega? 
 
Jimmy se detiene y se queda mirando las botas de Alí con 
asombro. Abre las manos al frente como si estuviera pidiendo 
explicaciones por algo inverosímil  
 
JIMMY 
Pero… Alí… ¿No le dijeron que no se los 
pusiera?  
 
Alí se detiene y voltea a mirar a Jimmy con sorpresa. Baja la 
mirada hacia sus botas y se queda en silencio. Jimmy mira de 
reojo hacia la casa y aprieta los labios con rostro serio, 
casi enojado.  
 
ALÍ 
(Mirando sus botas) 
¡Aj, ¿pero cuál es el problema? yo ya 
estoy como grandecito para cuidar mis 
cosas! 
 
Alí levanta la mirada. Jimmy se pone las manos entrelazadas 
sobre la cabeza y voltea la boca hacia un lado. Se queda 
pensativo unos instantes. 
 
ALÍ 
¿No que tenía afán? 
 
JIMMY 
(Advirtiendo con el índice) 
Usted verá chino… 
 
Jimmy se adelanta caminando rápido y Alí lo sigue acelerando 





19  INT. BUS – DÍA 
 
Jimmy y Alí se mueven por el pasillo hasta la parte de atrás 
del bus, que es mediano y está medio vacío. 
 
ALÍ 







Ay no se ponga mierdita otra vez… 
 
Jimmy se detiene y mira a Alí con cara de divertido. Jimmy 
sonríe levemente y le indica a Alí con la mano que lo deja 
pasar para tomar el puesto de la ventana. Ambos se sientan uno 
al lado del otro. Alí se quita el morral y lo pone en el piso. 
Se acomoda en el borde del asiento y da salticos de emoción en 




¿Para qué pidió la ventana? 
 
Alí deja de dar salticos, se acomoda en el espaldar del 
asiento y mira por la ventana. Por la ventana observa el 
parque principal y algunos locales de la avenida principal del 
pueblo: ventas de postres, tiendas de ropa, asaderos. El bus 




Jimmy, ¿usted sabe cómo funcionan los 
semáforos? 
 
Alí voltea a mirar a Jimmy pero este tiene audífonos puestos y 
los ojos cerrados. Alí recuesta el rostro contra la ventana y 
se queda mirando los cables de los postes que se entrelazan y 




Alí mira por la ventana con cara de aburrido. Examina el reloj 
de Jimmy y lo acaricia con el índice. Vuelve a mirar por la 
ventana. Se ven fábricas, almacenes y potreros. Cruzan el 
puente de un río contaminado.  
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20  INT. BOGOTÁ, CONJUNTO CERRADO, EDIFICIO, ESCALERAS – DÍA 
 
Un charco de agua con jabón en un piso que imita mármol. La 
bota de Alí lo pisa, salpicando y haciendo un ruidito 
característico.  
 
ALÍ  (OFF) 
¡Aishh! 
 
JIMMY  (OFF) 
¡Le dije que tuviera cuidado! 
 
Alí retira la bota mojada y la regresa hacia un escalón. 
Frente a él hay un descanso y una puerta por la que sale agua 
con jabón. Alí esquiva el charco y sube por otra sección de 
escaleras. Mira a Alí que lo espera en el siguiente descanso. 
 
ALÍ 
Es que no lo escuche bien. 
 
Jimmy sigue subiendo. Alí se detiene en el descanso y se asoma 
a una baranda por la que se ve la zona comunal del interior de 
apartamentos y una parte del barrio. 
 
JIMMY 
¡Alí, venga hombre!  
 
Alí sube una nueva sección de escaleras y se une a Jimmy que 
espera junto a una puerta. 
 
JIMMY 
¡Yo veré Alí, se porta bien!… pero no 
se la deje montar de esa gente…  
 
Alí asiente. Jimmy timbra. No responden. Timbra varias veces 
pero no responden. Se acerca a la puerta y escucha. No se oye 




¡Aj! ¿¡Ahora qué hacemos!? 
 
Alí se agarra de los brazos del morral y camina en círculos.  
 
ALÍ 
Pues va tocar que me lleve al estadio y 
yo lo espero afuera…  
 
Jimmy lo mira en silencio unos instantes. Niega con la cabeza. 
Alí baja la cabeza con desánimo y se mete las manos en el 
bolsillo del buzo. Se oyen pasos en las escaleras y Alí y 
Jimmy esperan atentos. En el descanso inmediatamente anterior 
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aparece una joven pálida, flaca y de ojos claros, con camiseta 
y sudadera. Es JENNY (19), la empleada de la tía de Alí. Jenny 
los ve, baja la mirada y sube las escaleras hacia ellos. 
     
JENNY 
(Con voz aguda) 
¿Ya se iban a ir? 
 
JIMMY 
¿No hay nadie? 
 
Jenny llega hasta el descanso y le habla a Jimmy sin mirarlo 
directamente, tímida.  
 
JENNY 
No es que el Pipe debe estar jugando 





Jenny saca unas llaves de la sudadera, abre la puerta y los 
invita a pasar. Frente a ellos se ve una cocina estrecha. 
 
JIMMY 





Jenny les sonríe levemente y cierra la puerta. 
 
 
21  INT. APARTAMENTO DE TÍA – DÍA 
 
Alí y Jimmy caminan por la sala-comedor de un apartamento con 
finos acabados, muebles elegantes, un retrato de un militar  y 
algunos cuadros de paisajes en óleo. Junto a la puerta de la 
cocina hay una alacena con figuras de porcelana y un teléfono 
inalámbrico. Al frente de la alacena está el comedor, redondo 
y de vidrio, otro mueble con platos decorativos y a 
continuación un juego de sala, de muebles tapizados y 
mullidos, iluminados por una ventana grande por la que se 
puede ver el cielo despejado y otro edificio cercano.  
 
Frente a un televisor de pantalla plana y gigante, está FELIPE 
(13), el primo de Alí. Tiene audífonos de diadema, está en 
piyama y juega videojuegos de guerra espacial. Jimmy se acerca 
y le toca el hombro. Felipe voltea a mirarlo, pausa el juego, 
se quita los audífonos y le da la mano a Jimmy. Felipe es 
trigueño, delgado y alto para su edad. Lleva el pelo corto 
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pero no demasiado. Alí se sienta en un sillón y deja el morral 


















No mentiras, desde esta mañana… 
 









De repente un PERRO BULLDOG joven irrumpe y corre a olfatear a 
Alí frenéticamente. Alí se asusta, sube el morral y los pies 
en el sillón, quedando acurrucado. Felipe deja escapar una 





No sea bobo que vea que no hace nada. 
(A Felipe) 
¿Y este mansito de dónde salió? 
 
Felipe se levanta, apaga el televisor y levanta al perro de 
las patas delanteras, con algo de dificultad. Alí deja el 
morral en el piso pero mantiene los pies sobre el sillón. 
 
FELIPE 
Es de una amiga de mi mami que lo dejó 
por el fin de semana… 
 
JIMMY 





Llega hasta tarde porque está en un 
retiro de su fundación… 
 
Felipe se lleva al perro y lo baja en la periferia de la sala. 
El perro se acuesta va a acostarse a una colchoneta. Felipe 




¿Dónde es que queda el baño? 
 
Felipe le señala una dirección con el brazo y Jimmy desaparece 
tras una puerta cercana que no se ve bien. Felipe mira a Alí 
con diversión contenida. 
 
FELIPE 
Hace rato que no nos veíamos. 
 
Alí asiente con seriedad. 
 
FELIPE 
Pero fresco baje los pies de la…  
 
Felipe se fija en las botas de Alí. 
 
FELIPE  (CONTINÚA) 
¡Uy está estrenando! ¿Cierto?  
 
Alí baja los pies del sillón. 
 
ALÍ 
Sí me los regaló mi papi… 
 
FELIPE 
Se ven caros pero un poquito boletas, 
¿Cómo está el tío?  
 
Alí mira sus botas y mira a Felipe con el ceño fruncido y 
asiente con enojo contenido. Felipe señala su televisor.  
 
FELIPE 
Estos regales en cambio, son caros y 
repro…  
 
Alí lleva la mirada hacia el televisor, todavía sin desdibujar 
















Ah… ¿Son nuevas o qué? 
 
FELIPE 
(Interrumpiendo a Alí) 
¡Pues claro, mi padre me las mandó de 
Leticia! 
 
Alí desdibuja el ceño fruncido y se queda mirando el televisor 
y la consola como ensimismado o hipnotizado. 
 
ALÍ 
(Sin dejar de mirar el TV) 
¿De Leticia?… Yo pensé que estaba en 
Barranquilla… 
 
FELIPE  (OFF) 
Uy no, eso fue hace rato… de verdad que 
hace rato que no nos vemos… 
 
Alí voltea a mirar a Felipe. 
 
ALÍ 
¿Me deja jugar un ratico? 
 
Felipe mira a Alí fijamente por unos segundos y luego hace un 
gesto de falso pesar, ladeando la cabeza y apretando los 
labios. Felipe se levanta y camina hacia la consola. 
 
FELIPE 
No chino, me toca dejarla descansar 
porque o si no se recalienta… 
 
Felipe saca un disco de la consola, lo guarda en su estuche y 
lo deja en el mueble del televisor. Desconecta la consola y se 
la lleva hacia otra habitación. Alí mira hacia la ventana  
hace cara de aburrimiento, pone los brazos sobre un brazo del 
sillón y apoya la quijada sobre los mismos. Se escucha que 
abren una puerta y Alí se sienta derecho. Jimmy entra y se 
acerca a Alí. Saca la billetera, extrae unos billetes y los 
mira con indecisión. Le entrega uno de alta denominación a 








Para que pague el cine y compre 




¿Pero con eso no alcanzaba para que me 




No Alí, con eso no alcanza…  
(Enfadado) 
…y además ya habíamos llegado a un 
trato… ¿No?… y de todos modos ¿no que a 
usted ya no le gusta el fútbol? 
 
Alí asiente resignado y mira el billete. Jimmy le pone la mano 
en el hombro a Alí. 
 
JIMMY 
Cámbielo en la portería… o en el cine, 
porque o si no, en otro lado le tumban 
las vueltas… 
 
Alí mira a Jimmy y asiente.  
 
JIMMY 
Bueno, me voy… 
 
ALÍ 
¿Pero no va a almorzar? 
 
JIMMY 
No chinito, ya me tengo que ir. Yo creo 
que lo recogen mañana por la tarde o si 
no, yo… toca estar pendiente de que 
dicen… esté pendiente del teléfono… 
 
Alí asiente nuevamente. Jimmy le da un beso en la mejilla y se 
aleja hacia el portón. Alí mira a Jimmy extrañado y se queda 
pensativo con el billete en la mano. 
 
JIMMY 
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FELIPE  (OFF) 
Chao Jimmy. 
 






JENNY  (OFF) 
¿No va a almorzar? Ya voy a servir… 
 
JIMMY 
No, ya me tengo que ir, gracias. 
 
JENNY  (OFF) 
Bueno… 
 
Jimmy abre el portón, sale y cierra. Jenny entra a la sala-
comedor y pone unos cubiertos. Alí la sigue con la mirada. 
Ella regresa cargando dos platos de bandeja paisa y los deja 
sobre la mesa. Tiene puesto un delantal de cocina. 
 
JENNY 
Pase mi amor. 
 
Alí se levanta y se acerca a la mesa del comedor. Alí se 
sienta en la mesa del comedor, deja el billete a un lado y 
observa su plato. 
 
JENNY 
(En voz alta) 
¡Pipe! El almuerzo está servido… 
 
Jenny se quita el delantal y se aleja hacia la cocina. Felipe 
entra, se sienta a la mesa y se fija en el billete de Alí. 
Jenny sale de la cocina con una chaqueta de sudadera azul 
claro, deja unos vasos de gaseosa en la mesa del comedor y se 
aleja hacia el portón. 
 
JENNY 
Ya me voy Pipe, me saluda a doña 
Aurora… 
 
Felipe asiente. Alí voltea a mirar a Jenny. Ella extrae las 










Aquí le dejo las llaves… no se vayan a 









Jenny sale. Alí y Felipe se disponen a comer. El perro se 
acerca a olfatear. Alí se corre hacia un lado en su silla. 
Felipe atrae al perro lo acaricia y le da una tajada de 





¿Todavía le tiene miedo? 
 
Alí niega con la cabeza tratando de parecer valiente. Comen en 
silencio por unos instantes. Felipe come poco. 
  
ALÍ 
Yo pensé que ella se quedaba… 
 
FELIPE 
¿Por qué le gustó? 
 
Alí frunce el ceño y niega con la cabeza, con vehemencia.  
 
FELIPE 
No, mi mami le dio permiso para ir a 
hacerse unos exámenes ¿Y ese billete? 
 
Alí toma el billete en una mano y termina de tragar. 
 
ALÍ 
Para que vayamos a cine.  
 
FELIPE 
(Sin mucho interés) 
Ah sí, mi mami me dijo algo sobre ir a 




¿Usted sabe cómo llegar al centro 
comercial? 
 




¿Con quién cree que está hablando? 
 
ALÍ 
¿Vamos ahorita después de que 
terminemos de almorzar? 
 




Pues tocará… pero tengo que bañarme… 
 
Alí asiente con entusiasmo, suelta el billete e ingiere 
grandes cucharadas para acabar más rápido. Felipe mira su 
plato con fastidio. 
 
FELIPE 
¡Aj, yo ya no quiero más de esta 
vaina!… 
 
Felipe aleja el plato de su puesto, se toma su vaso de gaseosa 
de un solo sorbo y se pone en pie. Alí lo mira sorprendido con 
los cachetes llenos. Felipe se va hacia el baño y se oye que 
cierra la puerta tras de sí. Alí se queda mirando su plato 
todavía sin terminar. Traga lo que tenía en los cachetes. 
Termina de comer y deja el palto casi limpio.  Aparta el plato 
e intenta tomarse la gaseosa de un sorbo pero por poco se le 
viene encima. Se escucha el ruido de una ducha. Se limpia la 
boca con el dorso de la mano y aparta el vaso sin terminar. Se 
levanta de la mesa. Se mira los tenis complacidos y hace una 
mímica de estar jugando baloncesto. Se sienta en el sofá, 
observa el televisor, se deja hundir en el sofá y observa el 
reloj de Jimmy. Espicha algunos botones. Jimmy sale del baño 
en toalla y se acerca al comedor. Apoya las manos en el 
espaldar de una de las sillas del comedor. 
 
FELIPE 
Venga Alí, estuve pensando… porque 
mejor no vemos una película en el DVD… 
 




Pero por qué…  
 
FELIPE 
Ah es que me dio pereza tener que coger 
buseta y todo eso… yo aquí tengo toda 






No pero… entonces cogemos un taxi… con 
ese billete nos alcanza… 
 
Felipe se rasca la cabeza y hace cara de disgusto.   
 
FELIPE 




Aj, pero me acababa de decir que sí, y 




Sí pero no pasa nada…  
(Negociador) 
Vea ahí está… después de que veamos la 
película lo dejo jugar en la consola… 
todo lo que quiera… 
 




¡Hágale! ¿Qué dice? 
 
Alí levanta la mirada y se queda mirando a Felipe. Felipe alza 
las cejas y hace un movimiento ascendente con la cabeza para 




Alí está acostado en el sofá. Se escuchan disparos y cascos de 
caballos en el televisor, a todo volumen. Suena el teléfono. 
Alí levanta la cabeza y como si se acordara de algo se levanta 
y corre con prisa a contestar. Toma el teléfono y se lo pone 
en la oreja. El teléfono continúa timbrando y Alí se lo quita 
de la oreja con cara de fastidio. Lo mira sin saber qué botón 
oprimir. Oprime un botón y se lo vuelve a poner en la oreja. 
 
ALÍ 
¿Aló?… ¿Mami, papi?… ¿Jimmy?…  
 
Alí se quita el teléfono de la oreja y lo mira con un gesto de 
decepción. Lo vuelve a dejar sobre su soporte y se queda 
parado esperando unos instantes. Observa el reloj de Jimmy. No 
vuelven a llamar. Alí se acerca hasta el mueble del televisor 
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toma otro control remoto y baja el volumen. Cuando se da 
vuelta se sobresalta al ver al perro sentado sobre el sofá y 
con un hueso de goma entre los dientes. Se escucha un golpe de 
patineta afuera, lejano.  
 
ALÍ 
¡Bájese de ahí perro! 
 
El perro se acuesta. Alí voltea los ojos, toma el control del 
DVD y detiene la película. Pone los controles sobre la mesa 
del comedor. Se vuelve a escuchar ruido de patinetas afuera. 
Regresa junto al teléfono y espera. Se pone de cuclillas y 
luego se sienta en el piso. Vuelve a revisar el reloj de 
Jimmy. Se escuchan ruidos de patinetas una vez más. Alí camina 
hasta la ventana de la sala y se asoma.  
 
Abajo, en una plataforma embaldosada de la zona comunal del 
conjunto, como a unas cuatro plantas de distancia, se ve un 
grupito de ADOLESCENTES practicando skate con una rampa. Uno 
de los adolescentes conduce hasta la rampa y salta haciendo 
una figura. Es Felipe. Alí abre una de las hojas de la ventana 
y agudiza la vista. Niega con la cabeza con decepción. Cierra 
la ventana y se sienta en un sillón. Se levanta, abre la 
ventana de nuevo y se asoma.  
 
ALÍ 
(En voz alta) 
¡Feliipe!  
 
Los compañeros de Felipe voltean a mirar pero él sigue 






Los adolescentes se acercan a Felipe riendo pero él no voltea 
a mirar a Alí. Alí cierra la ventana enojado y ve al perro 
parado junto a él, con el hueso en la boca. El perro suelta el 
hueso y se agacha como invitando a Alí a jugar. Alí hace a un 
lado el hueso con el pie y se sienta en el sofá. Se levanta y 
toma los controles. Regresa al sofá, se sienta y reanuda la 
película y los disparos.  
 
El perro juega con el hueso de goma en el centro de la sala, 
haciendo gruñidos y ruido con las uñas. Alí voltea los ojos de 
exasperación y le sube el volumen, exageradamente, al 
televisor. El perro hace volar el hueso por los aires y éste 
rueda por el piso hasta debajo del mueble que está junto a la 
mesa del comedor. Los disparos y los cascos de caballos suenan 
ensordecedores. Alí voltea a mirar al perro que se agacha 
junto al mueble tratando de sacar el hueso con una pata. El 
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mueble se balancea y uno de los platos decorativos se va al 
suelo y se quiebra en pedazos. Le sigue otro y otro. El perro 
se aleja asustado. Alí abre los ojos horrorizado y se lleva 
una mano a la boca. Apaga el televisor y se levanta.  
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
ABRIENDO EN NEGRO 
 
“¡Oh infancia, infancia!  
Después de ti, todo fue locura.                                                                        
Todo fue ausencia de sentido.  
Después de ti, contemplamos el orden de las cosas,                                                                                       
contemplamos el alma de cada uno,                                           
acusada, arrestada y sentenciada en los juzgados.” 
Forough Farrokhzad 
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
 
22  INT. EDIFICIO, ESCALERAS – DÍA 
 
Alí baja corriendo las escaleras con rostro preocupado y se 
encuentra de golpe con Juanita, su compañera de curso, que 
sale de un apartamento con unas llaves y un Blackberry en la 
mano. Ambos se frenan y se miran asombrados.  
 
JUANITA 




Yo… yo… vine a quedarme do-donde una 




Yo vivo aquí. 
 
Alí asiente lentamente, nervioso. Juanita lo mira expectante. 
 
ALÍ 
Me tengo que ir… 
 
Alí pasa de largo y baja una sección de escaleras. 
 
JUANITA 
¡No sea antipático… y yo que pensaba 
que usted solo era así en el colegio! 
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Alí se detiene en seco y se da la vuelta. Mira a Juanita con 
el ceño fruncido y le hace a Juanita un gesto sugiriendo que 
ella está loca, dándo vueltas con el índice junto a la oreja. 
Juanita le hace a Alí un gesto grosero con el dedo medio, que 




23  INT. /EXT. EDIFICIO/ZONA COMUNAL - DÍA 
  
Alí aparece en la entrada de un edificio de apartamentos y se 
acerca caminando hacia el borde de la plataforma embaldosada 
donde Felipe y sus amigos se reúnen para lanzarse hacia la 
rampa de skate. Felipe lo mira de reojo y se aleja en patineta 
hacia la rampa. Los amigos de Felipe ríen y cuchichean al ver 
a Alí. Alí se queda a unos metros de ellos y les lanza una 
mirada de desprecio. Se cruza de brazos y espera a que Felipe 
regrese. Pero Felipe se queda haciendo figuras en el centro de 
la plataforma embaldosada. Alí se acerca y lo toma de un brazo 
mientras intenta una figura. Felipe se desestabiliza y por 




¡¿Qué le pasa?! 
 
Alí se levanta y se queda mirando a Felipe, atónito. No se 





Felipe se acerca a Alí e intenta acariciarle una mejilla. Alí 




¡Devuélvase al apartamento que no me 




Necesito decirle algo. 
 
FELIPE 
¿¡Ay sabe qué!? No me interesa, yo 
estaba intentando ser buena gente con 
usted… pero definitivamente… 
(A sus amigos) 




Alí se da la vuelta enojado y se aleja caminando rápido. Se 
escuchan risitas de los amigos de Felipe. Alí se detiene, los 
mira y les hace un gesto obsceno con el dedo de medio. Los 
adolescentes se sorprenden y se acercan amenazantes hacia Alí. 




¡Quietos, que esto es una cosa entre 




Le voy a decir a mi tía… 
 
Se escuchan carcajadas. Felipe toma a Alí de un antebrazo. Alí 




¡Ay, no le digas, no le digas! 
(Agresivo) 
…como si mi mamá le fuera a creer a un 
pobretón como usted… 
 




Le voy a decir a mi papa, a penas 
llame, que llamen a mi tía… y le diga 
que usted le rompió unos platos del 
mueble y que quiere echarme la culpa a 
mí…  
 
Felipe mira extrañado a Alí. Alí intenta zafarse con la ayuda 
del otro brazo pero no lo logra. Felipe aprieta el antebrazo 
de Alí y este se queja de dolor. Las risas cesan. 
 
FELIPE  
¿Qué dijo, que porque está estrenando 
tenis ya dejó de ser un pobretón y se 
las puede dar de alzadito conmigo?… 












¡Sí claro!…  
(Agresivo) 
…pero mi mamá no se va a creer ese 
cuento… porque ¿sabe qué?…  
 
Alí continúa luchando para soltarse. 
 
FELIPE (CONTINÚA) 
…porque ella siempre dice que esa de su 
mamá es una bruja…  
 




…que puso a mi tío contra ella… y lo 
dejó hecho un completo huevón… ella 
siempre dice que nunca debieron haberse 
juntado… y mucho menos haberlo tenido a 
usted… 
 
A Alí se le escapan unas lágrimas a pesar de que tiene el 
rostro rabioso. Felipe ríe. 
 
FELIPE 
Bienvenido a la Matrix.  
 
De repente Alí le da una patada a Felipe en la canilla. Felipe 
se dobla del dolor y suelta a Alí. 
 
ADOLESCENTES 
(En coro, escandalizados) 
¡Uuuy Felipe! 
 
Alí corre hacia la entrada del edificio. Felipe se levanta y 
le hace una zancadilla a Alí que cae estrepitosamente. Le pone 




Usted no le va decir una palabra a mi 
mamá de nada, ¿Entendido? ¿Y si lo veo 
aquí afuera otra vez le voy a dar mucho 
más duro? ¿Entendido? 
 
Alí asiente adolorido y con lágrimas en los ojos. Felipe lo 







(En tono de orden) 
Vámonos para el escondite que se nos 
dañaron la buena vibra. 
 
Los adolescentes asienten con cara de impresionados y se van 
con Felipe hacia otro edificio del conjunto. Alí se queda en 
el suelo sobándose un hombro. De repente aparece Juanita y se 




¿Se pegó muy duro? 
 
Alí niega con la cabeza, todavía adolorido. Se levanta con 
dificultad y se limpia los ojos. Juanita se queda mirándolo 
arrodillada. Alí la ignora y se va caminando rápido hacia el 
edificio de la tía. Juanita se levanta y lo sigue. 
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Jimmy cruza la cebra de un semáforo. Revisa su muñeca, hace un 
sonido de disgusto y saca el celular de su pantalón. Lo 
examina, lo guarda de nuevo en el pantalón y camina rápido por 
el andén de un centro comercial. Camina junto a un 
supermercado de cadena, unos garajes, un almacén por 
departamentos y un McDonald’s. Se detiene frente al McDonald’s 
y mira alrededor buscando a alguien. Se sienta en un muro bajo 
cerca a la calle. Mete las manos en los bolsillos y espera. 
Saca las manos para cubrirse el rostro del sol abrasador. Se 
inclina para observar quién viene por el andén. Se levanta y 
camina hasta una intersección. Busca con la mirada. Se queda 
mirando su propia sombra.  
 
VOZ FEMENINA  (OFF) 
¿Jimbo? 
 
Jimmy voltea a mirar a LUCÍA (16), trigueña, con el pelo 
teñido, pantalón vaquero ceñido, blusa habana y saco blanco. 








Uy como… no sé… desde que me fui del 
colegio… como un año…   
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LUCÍA 
¡Imagínate! Y yo quería hablar contigo 




¡Pues tú nunca me lo pediste! 
 
LUCÍA 
¡Claro que sí! 
 
JIMMY 
Yo no me acuerdo… 
 
LUCÍA 
No te hagas… pero bueno, menos mal a 
Bolivar se le ocurrió invitarme… ¡Ahora 




¿Qué? ¿Cómo así? 
 
LUCÍA 
El celular bobito… ¿Ellos ya llegaron? 
 
JIMMY 
No. Yo pensé que tú venías con ellos. 
 
LUCÍA 
No… ¿Vamos a ver si ya llegaron? 
 
Jimmy asiente y juntos caminan de vuelta al muro bajo, donde 
BOLIVAR (17) y su NOVIA (15), vestidos con sudaderas y 
camisetas de un equipo de fútbol, los esperan sentados. 
Bolivar se levanta y abraza a Jimmy con efusividad. 
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
ABRIENDO EN NEGRO 
 
“Conozco a una triste y pequeña hada                        
que vive en un océano remoto,                                        
interpretando su corazón en una flauta de madera.                             
Una triste y pequeña hada que muere con el atardecer                      
y renace con el amanecer;                                   
con un beso delicado.”  
Forough Farrokhzad  
 





25  INT. APARTAMENTO DE TÍA/ESCALERAS – DÍA 
 
Alí, con afán y rostro triste, toma su morral y el billete que 
había dejado en la mesa del comedor. Se queda mirando los 
platos rotos en el piso. Voltea a mirar alrededor. No hay 
rastros del perro. Alí se acerca al teléfono y se queda 
mirándolo. Suspira y baja los párpados. Guarda el billete en 
el pantalón y se pone el morral en la espalda con rostro 
decidido. Camina hasta el portón abierto y se sorprende al ver 
a Juanita en el umbral.   
 
JUANITA 
¿Qué va a hacer? 
 





Juanita tuerce la boca en un gesto de desacuerdo. 
 
JUANITA 
¿Sus papás lo van a recoger? 
  
Alí niega con la cabeza y apretando los labios.  
 
JUANITA 
Si quiere la espera en mi apartamento. 
 
Alí se queda mirando a Juanita, triste y en silencio. 
 
ALÍ 
Yo pensé que le caía mal.  
 
Juanita sonríe levemente y niega con la cabeza. Se queda 




Yo diría que más bien es el contrario. 
Mire si quiere llame para que lo 
recojan.   
 
Alí niega con la cabeza. 
 
ALÍ 













¿Al estadio?… ¿Al Campín? 
 
ALÍ 
Ahí está mi hermano. 
 
JUANITA 
¿Por qué no lo llama primero? 
 
Alí se queda dudando unos instantes. Estira la mano para 
recibir el aparato pero se arrepiente. 
 
ALÍ 
No, si lo llamo me va a regañar… y me 
va decir que me quede aquí… 
 
JUANITA 




Sí, pero él no lo va a entender así. 
 
Juanita se arregla el pelo y deja una mano apoyada en un lado 




Alí sube los hombros, cierra la puerta y se dispone a bajar 
las escaleras pero Juanita se interpone en su camino. 
 
JUANITA 
¿Cómo va a esquivar al bruto de su 
primo?… Le apuesto a que usted nunca ha 
cogido bus solo. 
 
Alí se queda mirándola en silencio unos instantes.  
 
ALÍ 
No, pero puedo coger un taxi.  
 
JUANITA 
Como si fuera así de fácil. ¿Por qué no 












No, yo sé que usted se quiere ir… pero 
yo sé quien lo puede ayudar… 
 
Alí niega con la cabeza y trata de esquivar a Juanita pero 
ella vuelve a interponerse. 
 
JUANITA  (CONTINÚA) 
…y no es un adulto… ¡Ay Alí no siga 
dándoselas de rarito que ya sé que 
usted no es así! 
 
















Eso no importa… lo que importa es que 
ella está tan desesperada de irse de 








Solo que a ella le falta una excusa… 
 
Juanita le hace a Alí un gesto para que la siga y baja las 
escaleras corriendo. Alí se queda quieto unos instantes y 
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26  INT. CONJUNTO CERRADO, PORTERÍA/PARQUEADERO - DÍA  
 
Alí está agachado y cogido de la mano de IRENE (14), la 
hermana de Juanita; una joven pelirroja, alta y de rasgos 
estilizados, que tiene el rostro enrojecido, como si hubiera 
estado llorando. Irene tiene puesta una chaqueta deportiva 
fucsia, un canguro deportivo y un pantalón vaquero ceñido. 
Están agachados junto a la entrada sin puerta de una portería 
donde hay unos sillones, una mesa con revistas y un cuarto con 
monitores de vigilancia, un conmutador de citófonos, golosinas 
para la venta, un mostrador de madera y un CELADOR JOVEN (24). 
En la portería se escuchan noticias de un radio. Irene mira 
hacia al interior de la portería y luego hacia la zona comunal 
del conjunto que está detrás de ellos y que está vacía. Alí la 
mira asustado. Ella le devuelve una mirada confiada y le 
sonríe. Alí e Irene corren agachados y atraviesan la portería 
sin ser vistos por el celador que juega con un cubo de 
colores.  
 
Salen por la puerta de vidrio de la portería hacia una amplia 
zona de parqueo. Corren con sigilo junto a carros parqueados y 
se detienen para espiar al CELADOR MAYOR (40) de una garita 
que da a la calle. El celador se levanta de su silla y busca 
algo en una maleta. Irene y Alí corren hacia la calle y salen 
del conjunto.  
 
 
27  INT. TAXI - DÍA  
 
Se abre una de las puertas de atrás e Irene hace seguir a Alí. 
Alí entra, se quita el morral y se sienta. Irene entra, se 




Al estadio El Campín por favor.  
 
El TAXISTA (52) es delgado, de piel pálida, de nariz 
pronunciada y tiene cabellos canos y largos, bien peinados y 
hasta las orejas. Tiene una barba en candado que se ve pulcra 
y viste un saco de hilo negro, camisa blanca y un pantalón 
vaquero. Apoya un brazo en el asiento de adelante y los 
analiza con la mirada por unos segundos. 
 
TAXISTA 
Claro con mucho gusto…  
 
El taxista toma el volante y arranca. 
 
TAXISTA 
(Entre dientes, para sí, lacónico) 




Alí e Irene se miran extrañados y en seguida sonríen y se 
tapan la boca para aguantar la risa. Alí voltea a mirar por la 
ventana lateral y luego por la trasera hacia el conjunto 
cerrado de Felipe que desaparece en la distancia. Irene hace 
lo mismo.   
 
IRENE 
¿Odio ese conjunto? ¿Cómo terminaste 
ahí? 
 
Alí voltea a mirar a Irene sorprendido. 
 
ALÍ 
Porque… mis papás me mandaron a 
quedarme donde mi tía el fin de semana… 
 
IRENE 
Mala suerte con esa tía french puddle y 
su hijo Rambo… ¿ah?… perdóname porque 
es tu familia pero es la verdad…  
 
ALÍ  
No tranquila… ¿tú los conoces? 
 
IRENE 
Todos en el conjunto los conocen… y… no 
te entendí… ¿tus papás están en el 
estadio? ¿Están de aniversary y te 
dejaron tirado… o algo así? 
 
Alí hace cara de no entender. 
 
ALÍ 
No… ellos… están de viaje… Mi hermano 
es el que está en el estadio… 
 
IRENE 
Entonces él fue el que te dejó botado… 
 






(Interrumpiendo a Alí) 
Las familias son una chanda… todas son 
una chanda…  
 
 







Bueno mi hermanis por lo menos me 
quiere y me entiende… aunque yo a veces 
también la dejo tirada… no te lo tomes 
personal que eso es algo que hacemos 
los hermanos mayores… porque estamos en 




Bueno pues si tu lo dices… 
 
IRENE  
Pero… yo creo que todos es por culpa de 
los papás en realidad… sí… con todas 
sus reglas y… contradicciones… ¿no 
crees?… 
 
Alí sube los hombros y arquea la boca hacia arriba en señal de 
no saber.  
 
IRENE 







Irene voltea a mirar por su ventana, como enojada de repente. 
Alí la mira sin saber qué decirle. Afuera se ve una calle 




















No tranquis… mi hermanis es la que se 
merece las gracias… ¿ustedes son super 
amigos en el colegio?… ¿Yo nunca la 
había oído hablar de tí? 
 







Pues al contrario… eramos como 




¿De verdad? No lo puedo creer… 
 
ALÍ 
Pues cuando nos hablábamos… ella era 
como mala conmigo y… yo también…  
 
IRENE  
¿Y entonces cómo es que en un día se 




No sé… ella fue la que me ayudó… 
 
IRENE 
Ay es que ella es un amor… 
 
ALÍ 
Yo antes pensaba lo contrario… pero 
bueno ya no importa… 
 
IRENE 
Claro que importa… ahora sí pueden ser 
super amigos…  
(Pícara) 
…novios si quieren… ¿ella te parece 
bonita? 
 
Alí niega rápidamente con la cabeza, embarazado. 
 
IRENE  
¡¿No te parece bonita?! ¡Pero si ella 
es preciosa! 





No quiero decir sí… no… mejor dicho, 
ella me parece bonita pero no me 
gustaría… mejor dicho no me gusta eso 
de los novios… 
 
El taxista se frena en un trancón y los voltea mirar con cara 




Te da pena decirle… ¿no? 
 
Alí baja la mirada apenado. 
 
ALÍ 
No es que yo… yo no soy bueno para eso… 
 
IRENE 
Pero si tú eres bonito… 
 
Alí niega con la cabeza sonriendo y voltea a mirar por su 
ventana. Afuera se ve un separador con zona verde y algunos 




(Entre dientes)  
 No como tú… 
 









Nada, nada.  
 




¡No me evadas! ¡Yo escuché lo que 
dijiste! 
 
De repente Irene le roba un beso en la mejilla a Alí. Alí se 
queda como estatua asombrada. Irene suelta a Alí del brazo y 
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deja escapar una risita. El taxista los mira por el espejo y 






Alí se lleva la mano a la mejilla besada y voltea a mirar a 






Porque si no fuera por tí no habría 
salido de ese palacio del mal… y porque 
estaba muy triste pero tú me alegraste 
la vida… mi mamá me está haciendo la 





Irene asiente con boca de pato, como disgustada de repente y 
mira por la ventana. Alí la mira sin saber qué decir. Irene 
vuelve a mirar a Alí y sonríe. 
 
IRENE 
Pero bueno, eso ya no importa.  
 
Alí asiente e Irene vuelve a mirar por la ventana y desdibuja 
la sonrisa lentamente. El taxista frena de nuevo en un trancón 




(Entre dientes, para sí) 
“Tú me alegraste la vida”… con tal de 
que tengan con que pagar… 
 
El taxista vuelve a pitar. Alí e Irene se miran sonrientes y 
se vuelven a tapar la boca para contener la risa. Se doblan 
tratando de aguantar la risa. El taxista voltea a mirarlos de 
reojo. Irene se desdobla y se quita la mano de la boca, está 
medio colorada del ataque de risa. Se apoya en el asiento de 




Usted porque se burla en voz alta de 
nosotros… ¿ah? 
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El taxista voltea a mirarla indignado. Alí se desdobla y mira 
a Irene impresionado. 
 
TAXISTA 
Yo no señorita… ¿cómo se le ocurre? 
 
IRENE 
Bueno está bien… digamos que no… 
 
Irene se echa para atrás y se acomoda en su asiento. El taxi 
arranca. Irene vuelve a apoyarse en el asiento de adelante y 








Tranquilo… ¿Será que puede poner algo 
de musiquita? 
 
El taxista la mira de reojo y vuelve a concentrarse en la vía. 
 
TAXISTA 






Irene se echa para atrás y se cruza de brazos con una mueca de 
decepción. Voltea a mirar a Alí y le sonríe. 
 
IRENE  
Ahora me acuerdo que tengo algo que te 
puede interesar… 
 
Alí frunce el entrecejo intrigado. Irene abre su canguro y le 















Alí mira a Irene extrañado. El taxista mira a Irene de reojo y 






Irene se acerca al puesto de adelante y le ofrece gomitas. 
Irene vuelve a sentarse y todos comen gomitas en silencio. El 
taxi sigue andando por la misma calle residencial de doble vía 
que parece interminable. Irene vuelve a mirar por su ventana y 
Alí la imita. Permanecen en silencio unos instantes. Alí 
voltea a mirar a Irene que sigue mirando por la ventana y 
luego vuelve a mirar por la ventana él mismo. El taxi se 
detiene en un semáforo, a punto de cruzar una intersección con 
separadores abundantes en césped y arbustos. Alí se queda 
mirando el semáforo. 
 
IRENE  (OFF) 
¿Tú te llevas bien con tu hermano? 
 
Alí voltea a mirarla sorprendido y gira la mano, dándole a 
entender que su relación es variable.  
 
ALÍ 
No… no sé… de pronto tú tienes razón 
sobre lo que dices sobre la familia… 
 
IRENE 
¿Por qué lo dices? 
  
Alí vuelve a mirar el semáforo que sigue en rojo y luego 
vuelve a mirar a Irene.   
 
ALÍ  
No sé… porque mis papás siempre que se 
pelean creen que uno no se da cuenta… o 






Y mi papá por ejemplo trata mal a mi 
hermano… a veces sin tener la razón… y 
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ALÍ 
Y por ejemplo mis papás me dejaron 
donde ese bobo de mi primo porque el 
abuelo por parte de mi mami se enfermó… 
y al principio no quisieron decirme… y 
mi hermano me contó pero tampoco me 
dijo nada… de pronto se murió y ellos 
no quisieron decirme… y uno se queda 
sin saber qué es lo que pasa… 
 
Irene mira a Alí asombrada. El taxista voltea a mirar a Alí y 
en seguida regresa la vista al volante porque cambia el 
semáforo a amarillo y a verde. Alí e Irene se quedan en 
silencio y vuelven a mirar por sus respectivas ventanas. El 
taxi arranca y toma una curva junto al separador con abundante 
zona verde. Alí voltea a mirar a Irene y se fija en lo que se 
ve a través de la ventana de ella que resulta ser el jardín 
botánico de la ciudad.  
 
El taxi pasa junto a un complejo deportivo y toma una nueva 
curva en un complicado puente donde se alcanza a ver cerca una 
rueda gigante de parque de atracciones. Alí mira la rueda por 
su ventana y luego voltea a mirar a Irene.  
 
ALÍ 




Pues primero, ayudarte a buscar a tu 
hermano… y después no sé… de pronto ir 









No, fresco. Para eso estamos las 
hermanas de las compañeras de curso.  
 
El taxista vuelve a mirarlos con suspicacia por el espejo. 
 









ABRIENDO EN NEGRO 
 
“¿Dónde están mis zapatos?                                                            
¿Quién me llama por mi nombre?                                            
Conozco esa voz,                                                          
como las hojas también:                                                                                   
el susurro de la brisa.” 
Sohrab Sepehri 
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
 
28  INT. ESTADIO, LOCAL DE COMIDAS RÁPIDAS - DÍA 
 
Jimmy y Lucía hacen fila para comprar algo de comer. Se 
escucha cercano el ruido de la multitud acomodándose para ver 
el espectáculo. Los de la fila son en su mayoría HINCHAS con 
camisetas de su equipo.  
 
LUCÍA 
¿Y qué tal el nuevo colegio?  
 
JIMMY 
Pues. Es de pueblo. Hay gente muy 
chistosa… pero también hay gente 
chevre… los profes si son una mamera… 
son peor de fastidiosos… 
 
LUCÍA 
(Interrumpiendo a Jimmy) 




En serio. Parecen como ese profesor del 
video de Pink Floyd. ¿Si lo has visto? 
 
LUCÍA 
(Tratando de recordar) 
Mmmmh 
 
La fila avanza. 
 
JIMMY 
Es uno que… es todo paila con los 
alumnos pero cuando llega a la casa, la 
esposa lo trata igual… 
 
LUCÍA 
¡Ah! ¿Uno en que se convierten los 
niños como en plastilina? 







¡Uy sí, es buenísimo! 
 
La fila avanza.  
 
LUCÍA 
¿Y por qué te fuiste? 
 
JIMMY 
Mmmmmh, porque… nos pidieron la casa 
que teníamos arrendada… y como mi mamá 
había empezado a construir, dijo que ya 
no quería seguir viviendo más en 
arriendo y nos fuimos… 
 
LUCÍA 
Y te fuiste sin despedirte… 
 
JIMMY 
No pero es que yo casi la convenzo de 
que me dejara seguir en el colegio y 
viajar desde el pueblo… pero mi 
padrastro se tiró todo… 
 
















¿Y cómo es el tuyo? 
 
LUCÍA 
Pues conmigo es bien pero con mi 
hermano mayor es super injusto… pero 






¿Tú tienes un hermano mayor? No sabía…  
 
Lucía sonríe levemente. 
 
LUCÍA 
Es que en el colegio uno solo conoce de 
verdad a los que viven cerca y eso… es 
absurdo, que uno pase tantos años con 
la gente… y, en fin… 
 
JIMMY 
¿Y de casualidad no tienes un hermano 
menor insoportable? 
 
Lucía ríe y niega con la cabeza. 
 
LUCÍA 
No, afortunadamente no… Yo vendría a 
ser esa… ¿Y tú tienes un hermanito 
cierto? Una vez lo llevaste al colegio… 
yo me acuerdo… 
 
Jimmy asiente con las cejas levantadas. La fila avanza y les 
llega su turno. Un HOMBRE ROBUSTO (44) con bata blanca los 
mira expectante. Lucía extrae un billete de su pantalón y lo 
deja caer. Jimmy y Lucía se agachan a recogerlo y sus manos se 
tocan. Jimmy toma el billete y Lucía la mano de Jimmy. Ríen, 
se miran con ojos enamorados y se enderezan sin soltarse.  
 
 
29  INT. /EXT. TAXI/AVENIDA COMERCIAL – DÍA 
 
El taxi sube un puente. Irene levanta la mirada hacia la 
ventana de Alí y señala hacia el exterior, hacia una avenida 
que está bajo el puente y al final de la cual se alcanza a ver 
un estadio grande y descubierto y un coliseo cubierto al lado.  
 
IRENE 
Mira ahí está el estadio. 
 








¿Nunca lo habías visto? 
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Bueno, siempre hay una primera vez para 
todo ¿Quieres más gomitas? 
 
Alí niega con la cabeza cordialmente. Irene se recuesta en su 





Se escuchan lejanas las bocinas de otros carros. El taxi está 
quieto en medio del tráfico. Irene voltea a mirar a Alí que 




(Al taxista, reclamando) 
¿No podía coger por otro lado? 
 
TAXISTA 
(Mirando al frente) 
Este sector siempre es así señorita, no 
hay nada que hacer, solo esperar. 
 
IRENE 
Claro, usted dice eso porque le 
conviene… 
 
El taxista se voltea hacia ellos con cara de indignación. 
 
TAXISTA 




Nada, que aquí nos bajamos.  
 
Irene voltea a mirar y le hace un gesto con la cabeza 
señalando al taxita. Alí la mira con cara de no entender. 
Irene lleva la mano a la palanca que abre su puerta. Deja 
entreabierta la puerta y le vuelve hacer a Alí un gesto con la 
cabeza, señalando al taxista. Alí se pone la maleta en los 
hombros y se acerca a Irene dispuesto a salir. Irene le vuelve 








Alí reacciona como si cobrara vida de repente, extrae el 





El taxista se pone cara de disgusto al ver el billete y niega 
con la cabeza. 
 
TAXISTA 
¡Lo que me faltaba!… ¿No tienen más 
suelto? 
 
Alí voltea a mirar a Irene. 
 
IRENE 
No, no tenemos. ¿Algún problema? 
 
TAXISTA  




Pues de malas, nosotros qué culpa. 
 
TAXISTA 
¿¡Cómo que qué culpa!?… podrían haberme 
dicho desde el principio para no 
haberlos llevado…  
 
Se escucha estridente una bocina detrás de ellos. El taxista 






El taxista se asoma por su ventana y en seguida se vuelve 
hacia ellos.  
 
TAXISTA  
…¿A quién le voy a decir aquí que me 
cambie ese billete?… Nadie le cambia a 
uno un billete de esos así como así… 
 
Alí e Irene se miran sin saber qué decir. 
 
IRENE 
¡Ay! ¿Cómo no va a tener vueltas? 
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TAXISTA 
¡No tengo! ¿Por qué creen que me puse a 




Pues mala suerte Charlie… mala suerte 
que le tocaron unos culicagados con un 
billete grande… pero eso no es nuestro 
problema… ¿o si no para que sale a la 
calle sino puede darle las vueltas a la 
gente? Igual le hubiera pasado con 
cualquiera… 
 
El taxista se queda en silencio, se rasca la cabeza y vuelve a 
poner las manos en el volante. Mira hacia ambos costados de la 
calle. Irene y Alí miran por sus ventanas buscando dónde les 
puedan cambiar el billete.  
 
ALÍ 
¿Y en esa juguetería de allá? 
 
TAXISTA 
(Mirando al frente, conciliador) 
No eso toca que se esperen hasta que 
lleguemos al estadio, que ahí al lado 




Sí y así mientras tanto usted sigue 
ganando plata, hasta que logremos salir 
de este trancón…  
 
El taxista voltea a mirarlos. 
 
TAXISTA 
¿Qué le pasa señorita? Lo lamento pero 




¿Y no hay una bomba más cerca? 
 
El taxista niega con la cabeza y vuelve al volante. Alí mira a 
Irene que está concentrada en la ventana.   
 
IRENE 
(Señalando por su ventana) 
No. Yo voy a ver si me lo cambian en 




El taxista voltea a mirar a Irene sorprendido. Irene le hace 
un gesto con la mano a Alí para que le entregue el billete. 
Alí se lo da. Irene abre la puerta, sale, cierra la puerta con 
fuerza y se va caminando rápido. El taxista la sigue con la 
mirada y voltea a mirar a Alí con el ceño fruncido.  
 
TAXISTA   
Esa china si es una fiera, ¿no? 
 
Alí levanta los hombros y aprieta los labios en señal de que 
no es asunto suyo. El taxista se asoma por su ventana para 
examinar el estado del trancón y hace sonar la bocina del 
taxi. Alí se sienta en el puesto de Irene y baja el vidrio. 
Saca la cabeza y observa a Irene entrar en una carnicería 
esquinera que esta como a quince metros de distancia. Después 
de unos instantes Irene sale y se queda inmóvil mirando hacia 
el taxi. Alí frunce el ceño y achina los ojos porque no 
entiende porque ella se ha quedado quieta. De repente Irene 









Alí abre la puerta e intenta salir a perseguirla pero el 












¡No, se lo juro¡ ¡Suélteme que se 
escapa!  
 
Alí logra zafarse y salir del taxi pero en el proceso el 
taxista le quita una de sus botas nuevas. Alí, fuera del taxi, 
se detiene una fracción de segundo y se mira el pie en media, 
pero en seguida echa a correr hacia la calle transversal. 
 
TAXISTA  (OFF) 
(Gritando) 
¡Venga para acá, chino marica!  
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Alí corre con dificultad hasta la calle transversal, sin mirar 
atrás y con el morral a cuestas.  
 
 
30  EXT. CALLE TRANSVERSAL/AUTOPISTA – DÍA 
 
Alí corre detrás de Irene que le lleva casi una cuadra de 
ventaja y que se dirige hacia una autopista justo en frente. 
Irene voltea a mirarlo mientras corre. Alí se detiene, apoya 
los brazos en las rodillas, jadea y ve que Irene disminuye la 
velocidad al acercarse a la autopista. Alí corre tras ella 
nuevamente. Irene mira impaciente hacia la autopista como 




¡Devuélvame mi plata! 
 
Irene voltea a mirar a Alí con nerviosismo y llama un taxi con 
la mano. El taxi se detiene más delante de donde Irene está 
parada y ella corre a alcanzarlo. Alí se esfuerza por correr 
más rápido pero cuando llega al andén de la autopista el taxi 
arranca. Alí intenta correr tras el taxi pero este se aleja 
rápidamente. Alí se detiene y sacude los puños y los brazos 










31  EXT. AVENIDA COMERCIAL – DÍA 
 
Alí llega corriendo a la esquina que está al lado de la 
carnicería. Se detiene de golpe y asombrado al ver que el 
flujo de carros es normal. Inspecciona, atónito, la avenida. 
Cruza la calle transversal por la que se fue Irene y corre 
junto a la avenida y persigue un taxi que se detiene de 
repente. Alí se asoma para ver si se trata del taxista con el 
que venía pero es OTRO TAXISTA (31). La PASAJERA (23) que es 
de facciones de modelo de modas, mira a Alí extrañada a través 
del vidrio de la puerta de atrás. Se pone unas gafas oscuras 
abre la puerta, dejando ver una abrigo negro que parece de 
piel y da hasta el piso. Alí se aleja corriendo de vuelta 
hacia la carnicería. Alí disminuye la marcha y se acerca al 
CARNICERO (35) que está parado en la entrada con las manos en 









No hace apenas un ratico. 
 




¿Qué le pasó pelao?  
 
Alí baja las manos y levanta la cabeza. 
 
ALÍ 
¿De casualidad usted no ha visto un 




¿Pasar por aquí? 
 
ALÍ 
No pues, parqueado o pasando despacio. 
 




¿Le puedo ayudar en algo pelao? ¿Está 
solo?  
 
Alí niega con la cabeza. Suena un teléfono al interior y el 
carnicero se pierde detrás de unas neveras. Alí se va 
caminando con la cabeza gacha y cruza de vuelta la calle 
transversal.  
 
Alí se arrodilla en el andén y se lleva las manos sobre el 
rostro nuevamente. Llora detrás de las manos respirando 
fuertemente por la nariz.    
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ABRIENDO EN NEGRO 
 
“Yo soy de Kashan, 
pero mi pueblo no es Kashan. 
Mi pueblo se ha perdido hace tiempo. 
 
Pero me he propuesto 
-con el fervor de mi voluntad- 
construirme una casa, 
más allá de la vasta provincia de la noche.” 
Sohrab Sepehri 
  
FUNDIDO A NEGRO 
 
 
32  EXT. CENTRO COMERCIAL - DÍA 
 
Alí se restriega los ojos con los nudillos y se los limpia con 
el reverso de la mano. Esta acurrucado con el morral a un lado 
y con el rostro enrojecido por el llanto. Está recostado sobre 
el muro bajo junto al McDonald’s. Observa los zapatos de la 
gente al pasar. Se mira la planta del pie sin zapato. La 
media, originalmente blanca, esta negra de mugre. Alí se queda 
mirando su bota solitaria con tristeza. Hace pucheros y baja 
la cabeza, pero en seguida la levanta hacia el cielo en un 
esfuerzo por superar su tristeza. Observa encima de él las 
hojas de la copa de un árbol, moviéndose con el viento 
recortando el cielo azul.  
 
Alí baja la cabeza, toma el morral y lo abre. Su toalla sale 
como un muñeco con resorte hacia el piso. Alí la recoge, 
extrae sus chancletas de la maleta y las pone en el piso junto 
a él. Embute la toalla y deja el morral a un lado. Se quita la 
bota, la guarda en el morral y cierra la cremallera de esta 
última. Suspira y se pone las chancletas. Alí se restriega los 
ojos lentamente con la base de la palma de las manos. Deja las 
manos quietas y esconde sus ojos tras ellas. Todo se ve negro 
por unos instantes. 
 
 
VOZ DE NIÑA  (OFF) 
¿Qué hace ahí niño? 
 
Alí se quita las manos de los ojos y levanta la mirada hacia 
una NIÑA (7) parada frente a él, con una caja de golosinas 
para la venta. Esta descalza y tiene un vestido colorido pero 









¿Que por qué está ahí acurrucado? ¿Se 
escapó de la casa? 
 
Alí niega con la cabeza con cara de aturdimiento.  
 
NIÑA  
¿Me va a comprar una Fruna? 
 
Alí se queda mirándola unos instantes en silencio. 
 
ALÍ 
No tengo plata… ¿Tú no sabes hacia 





(Ladeando la cabeza) 
Le digo si me compra una Fruna… 
 
Alí pone un codo sobre las rodillas y apoya el mentón sobre la 
mano, con cara de resignación y aburrimiento. 
 
ALÍ 
De verdad no tengo… si tuviera te 
compraba… 
 
La niña se queda pensativa unos instantes. 
 
NIÑA 
Bueno está bien. Venga le digo por 
dónde tiene que coger.  
 
Alí mira esperanzado a la niña y se levanta rápidamente.  
 
 
33  EXT. ALREDEDORES DEL ESTADIO – DÍA 
 
Alí corre por el andén de una calle con algunos carros 
parqueados, entre ellos algunos taxis. Alí mira los taxis y se 
aleja corriendo hasta una esquina donde hay un edificio de 
apartamentos, con locales en el primer piso. Se detiene al ver 
un pedazo del estadio como a unos cien metros. Sonríe 
levemente y baja el andén para cruzar una calle que se 
interpone en su camino. Se detiene indeciso y se sube al andén 
nuevamente. Se queda parado en el borde del andén, pensativo, 
por unos instantes. Baja la mirada hacia las chancletas, mete 
las manos en el bolsillo del buzo y se queda pensativo con la 
cabeza gacha.  
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Se escuchan pasos cerca y Alí levanta la cabeza y ve al 
taxista que le quito el tenis acercarse perpendicularmente. 
Está en camisa (de manga larga). El taxista camina mirando al 
piso y con el celular en la oreja, como esperando a que 
alguien le conteste. Alí abre los ojos de asombro y se queda 
quieto como estatua con las manos entre el bolsillo del buzo. 
El taxista levanta la mirada y se queda mirándolo como si 
todavía no lo reconociera. Alí se queda quieto y aprieta los 
labios. El taxista lo vuelve a mirar, lo reconoce, guarda el 
celular y sale corriendo hacia él. Alí echa a correr hacia el 
estadio. Cruza la calle y sigue por el andén de un parqueadero 
cerrado. El taxista corre tras él y logra cogerlo de un brazo. 
Lo hace detenerse y lo lleva de vuelta a hacia la calle que 




¿Qué dijo, que me la iba a volver a 
hacer el señorito?   
 
ALÍ 
No, usted no entiende.  
 
TAXISTA 
Claro que entiendo. 
 




¡No, por favor no me haga nada. Mi 





¡Sí claro, y yo soy la madre Teresa de 
Calcuta!   
 
El taxista lleva a Alí hasta uno de los taxis junto a los 
otros carros parqueados. Abre la puerta del puesto de adelante 
y hace entrar a Alí. Cierra de un portazo y camina hasta la 
puerta del conductor. Entra y cierra con otro portazo.  
 










ABRIENDO EN NEGRO 
 
“Un día llegaré a darle una flor al vagabundo.                                                            
Le explicaré al ciego el auténtico verso de la luz                                            
y la colorida luminosidad de la vista.                                                          
Como un nómada vagaré por doquier.”                     
Sohrab Sepehri  
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
 
34  INT. /EXT. TAXI/ALREDEDORES DEL ESTADIO – DÍA 
 
El taxista le pone seguro a la puerta de Alí, se acomoda en su 
puesto y se abrocha el cinturón de seguridad. Pone las manos 
en el volante y mira a Alí con una sonrisa burlona. 
 
TAXISTA 
¿Listo para hablar con la ley? 
 
ALÍ  
No, pero porque me va a llevar a la 
policía si yo no hecho nada malo… 
 
TAXISTA 




Ya no tengo plata. 
 
El taxista enciende el carro. 
 
TAXISTA 




(Enfatizando con las manos) 
Pero ya le dije que esa china se robó 
la plata, yo la perseguí pero ella se 
subió a otro taxi… y además en la 
policía no me pueden hacer nada porque 
soy menor de edad… 
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TAXISTA 
Mire chino la verdad es que no me 
alcanza la gasolina ni para llevarlo a 
la policía porque ustedes me jodieron… 
(Señalando a un lado con el brazo) 
…aquí al lado hay una bomba pero ¿usted 
cree que tengo plata para tanquear?… 
¡No tengo! 
 
Alí baja la mirada y se queda en silencio. El taxista mira a 
Alí y luego se lleva el índice y el pulgar de una mano a los 
labios. Mira al frente. 
 
TAXISTA 
(Tratando de calmarse) 
Yo no sé en qué rollo anda usted hoy… 
pero lo único que tengo claro es que… 
mire chino a mi me gustaría ser buena 
gente, creerle o perdonarlo… pero no 
tengo plata suficiente para darme ese 
lujo… ¿Sí? porque así están las vainas… 
 
Alí permanece en silencio y con la mirada baja.  
 
TAXISTA 
Ahí está… dígame que hizo con mi plata 
y lo dejo ir… 
 
Alí se dispone a decir algo, todavía con la mirada baja, pero 
se arrepiente y sigue en silencio. 
 
TAXISTA 
Eso hágase el que no puede hablar… y 
entonces yo lo voy a llevar a la 
policía, así me toque ir a pie, así sea 
lo último que haga… porque a la gente y 
a mí en particular se me respeta… es 
que no es solo por la plata…  
 
Alí sigue en silencio. 
 
TAXISTA 
Allá en la policía no le pueden hacer 
nada pero me conformó con que llamen a 
sus papás y les digan la clase de hijo 










Usted mismo lo ha dicho… ¡Entonces 
págueme! ¿Qué se hizo su amiguita? 
 
ALÍ 
¿Pero por qué no me cree? 
 
TAXISTA 
¡Porque a ustedes no se les puede 
creer… porque todos son unos 
mentirosos! ¡Todo el mundo! 
 













Escúlquelo si quiere. Solo hay ropa. 
 
El taxista requisa el morral. Alí aprovecha para mirar 
furtivamente hacia el piso del puesto de atrás. El taxista le 
devuelve el morral con rostro resignado, Alí lo deja en su 
regazo. El taxista suspira y se queda mirando desanimado hacia 
el frente, con las manos en el volante.  
 
TAXISTA 
¿Su hermano tiene celular?… ¿Si tendrá 
con qué pagarme? bueno… ¿Si tiene 
hermano en primer lugar? 
 
Alí asiente. El taxista saca el celular de su pantalón y se lo 
ofrece a Alí. 
 
TAXISTA 
Escriba el número no más que yo hablo 
con él… ¿no estamos para bromas cierto?  
 
Alí toma el celular, espicha algunas teclas y se lo devuelve 
al taxista. El taxista espicha una tecla y se pone el celular 
en la oreja. Espera. 
 
TAXISTA 
No contestan chino… 
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Alí pone cara de desasosiego, levanta la cabeza ligeramente y 
mira hacia el techo. Junta las manos frente a la boca y cierra 
los ojos, como rezando. El taxista se quita el celular de la 
oreja, espicha un botón y vuelve a ponérselo en la oreja. 









Alí abre los ojos, baja las manos y voltea a mirar al taxista.  
 
TAXISTA 
Alo, sí… Mire lo que pasa es que… tengo 
a su hermano aquí en mi taxi porque no 
tiene plata para pagarme la carrera… y 
necesito que venga y me pague… sí… aquí 
cerca al estadio, ¿usted está en el 
estadio cierto?… sí… él me dio su 
número…  
 
Alí sonríe con nerviosismo.  
 
TAXISTA (CONTINÚA) 
…sí… aquí junto a un edificio de 
apartamentos que está lleno de locales… 
al lado de una bomba… aquí lo espero. 
 
El taxista cuelga y voltea a mirar a Alí que lo observa 
mientras se muerde el labio inferior. 
 
TAXISTA 
Bueno pues sí estaba en el estadio… 
después de todo no es un mentiroso… 
dijo que ya venía… 
 
Alí se queda mirando fijamente al taxista por unos instantes. 




¿Me puede devolver mi tenis? 
 
El taxista voltea a mirarlo con seriedad. Se lleva las manos 
cruzadas a la nuca, se apoya en el espaldar de su asiento y 






(Mirando al frente) 
Cuando su hermano me pague le digo 
dónde están.  
 
ALÍ 
¿Me lo jura? 
 
TAXISTA 
Se lo juro. 
 
Alí pone el morral en el piso y se recuesta contra el vidrio 




Alí todavía apoya el rostro contra el vidrio de la ventana de 
su puerta. Tiene la mirada baja. De repente golpean el vidrio. 
Es Jimmy que mira a Alí con hostilidad contenida. Alí se 
endereza y toma su morral del piso y se lo pone en la espalda. 
Jimmy cruza frente al taxi hasta la ventana del taxista. El 
taxista se suena con un pañuelito que guarda en un bolsillo de 
su camisa. Mira a Jimmy. Jimmy se agacha ligeramente y apoya 




















Y eso que se lo estoy dejando barato… 
porque es la carrera, más los 
prejuicios… porque se me escapó y me 
tocó buscarlo… y usted entenderá que en 
este trabajo, como en todos, el tiempo 
es oro…  
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Jimmy le dirige una mirada de desprecio a Alí y revisa su 
billetera. Le entrega un billete al taxista y vuelve a pasar 
por el frente del taxi hasta la puerta de Alí. El taxista se 
mete el billete en el bolsillo de la camisa, se quita el 
cinturón de seguridad y se estira para quitarle el seguro y 
abrir la puerta de Alí. Jimmy se aleja algunos pasos por el 
andén. Alí sale y se queda mirando al taxista que se vuelve a 
acomodar en su asiento.  
 
TAXISTA 
(A Alí, extrañado) 
¿Qué? 
 
JIMMY  (OFF) 
(Exasperado) 






Jimmy se acerca. 
 
TAXISTA 
¡Ah verdad! Está en un contenedor de 
basura… 
 
Alí abre los ojos con sorpresa, deja la boca entreabierta y 
abre las manos al frente como pidiendo explicaciones por algo 
inverosímil. Se ven las piernas de Jimmy llegar y esperar en 
silencio detrás de Alí, en el andén. 
 
TAXISTA (CONTINÚA) 
…sí, lo lamento pero es que yo no 
pensaba que me lo fuera a encontrar 
otra vez…  
(Señalando hacia la esquina) 
…por esa misma calle pero más arriba… 
cerca a una iglesia… fresco que eso  
todavía debe estar ahí, porque no fue 
hace mucho… déjeme yo cierro la puerta. 
 
El taxista se estira para alcanzar la puerta. Alí sube al 
andén, todavía atónito, y el taxista cierra la puerta. Jimmy 
se aleja nuevamente hacia la esquina, con las manos en los 
bolsillos del pantalón. Alí lo sigue, mirando de reojo al taxi 
que arranca, que anda hasta la esquina del edificio y gira 
hacia una autopista de la que solo se alcanzan a ver 








(Mirando al frente) 
Yo no sé porque presentía que algo así 
podía pasar… ¿Qué fue lo que dijo ese 




Eeeh… pues… es que…  
 
Jimmy voltea a mirar a Alí, se detiene, abre los ojos de 
asombro y se acerca a él. 
 
JIMMY 
¿Usted por qué diablos está en 
chancletas? ¿Qué hizo sus tenis? 
 
ALÍ 







Lo que pasa es que ese taxista me quito 
un tenis porque pensaba que yo me iba a 
escapar y lo boto en un… un… contenedor 




¿Y dónde está el otro tenis? 
 
Alí señala con la cabeza hacia atrás.  
 
ALÍ 
En el morral. 
 
Jimmy se lleva una mano sobre los ojos y suspira. Baja la mano 
y continúa caminando hasta la esquina. Alí lo sigue. Jimmy se 
detiene en la esquina y se voltea hacia Alí.  
 
JIMMY 
(Tratando de calmarse) 
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ALÍ 
(Señalando con la mano) 
Que por esta misma calle pero más 
arriba y que cerca a una iglesia.  
 





Y yo le dije que no se los pusiera… 
 
ALÍ 
¡Ay Jimmy yo que iba saber y además… 
usted ni siquiera me ha preguntado 
porque me vine hasta acá a buscarlo! 
 
JIMMY 
¿Sabe qué? ¡No me interesa, no me diga 







(Interrumpiendo a Alí) 
¡Ya tuve suficiente de sus sorpresitas! 
Más bien caminé a ver si encontramos su 
tenis, aunque no creo… igual yo tengo 
que volver al estadio… 
 
Jimmy camina calle arriba por el andén. Alí hace pucheros y se 










Alí camina rápido hacia Jimmy, quien reanuda la marcha frente 
a los locales del edificio, entre los que destaca una 
panadería. Dejan el edificio atrás, cruzan una calle 
transversal y continúan caminando en tenso silencio frente a 
casas de dos pisos con negocios de comida.  
 
ALÍ 
¿Y dónde me va a dejar tirado 





Eso es cosa mía… y más bien agradezca 





¿Qué, me quiere pegar o qué? 
 
JIMMY 
¡Cállese Alí, que ya no sabe lo que 
dice! ¡Si no sabe qué decir mejor 
quédese callado! 
 
Alí le lanza una mirada de resentimiento a Jimmy y continúa 
caminando a su lado en silencio. Cruzan una nueva transversal. 
Jimmy detiene a Alí interponiéndole su brazo en el pecho y 
señala hacia el costado opuesto de la vía principal, donde hay 
un contenedor de basura blanco. 
 
JIMMY 
Mire ese debe ser… Espéreme aquí y yo 
miro a ver si todavía está. 
 
Jimmy cruza la calle principal en diagonal hacia el 
contenedor. Alí se queda quieto en una esquina, sigue a Jimmy 
con la mirada y finalmente se acurruca en el andén. Observa a 
Jimmy acercarse al contenedor y quedarse mirando unos 
instantes. Ve que Jimmy voltea a mirarlo por un instante y 
vuelve la mirada al contenedor. Alí se pone en pie con rostro 
preocupado. Jimmy extrae una bolsa de basura del contenedor y 
la pone sobre el piso. Alí intenta cruzar la calle pero Jimmy 
voltea a mirarlo y le hace señas airadas para que regrese.  
 
Jimmy extrae otra bolsa de basura y la pone junto a la 
primera. Alí regresa a la esquina y se queda parado observando 
a Jimmy. Alí ve que Jimmy extrae del contenedor una llanta de 
bicicleta, una guitarra rota, una silla de oficina, una olla 
exprés y sigue buscando. Alí ve que Jimmy se demora un rato 
encorvado entre el contenedor y luego se endereza y voltea a 
mirarlo con una mirada sospechosa.  
 
Jimmy extrae lentamente la caja cerrada de una vajilla, la 
pone en el piso, la arrastra unos centímetros con el pie, 
alejándola de las demás cosas, y vuelve a mirar a Alí de 
reojo.        
 
Alí ve a Jimmy alejarse del contenedor y hablar con un CELADOR 
INFORMAL (53) de carros. Alí ve que Jimmy señala el contenedor 
y las cosas que sacó y le dice algo al celador. Alí ve que el 
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celador asiente y dice otro tanto. Alí ve que Jimmy saca su 
billetera y le da un billete al celador. Alí ve que el celador 
asiente y Jimmy se aleja camino hacia él. Alí se sienta en el 





¡Maldita sea! ¿Por qué a mí todo me 
tiene que salir mal? ¿Por qué a mí? 
 
Jimmy se acerca por el andén con las manos en los bolsillos y 









¿Cómo así que no estaba? Pero si el 
taxista dijo que… 
 
JIMMY  
(Interrumpiendo a Alí) 
¡No está Alí! ¡No está y punto! 
 
Alí se queda unos instantes con la boca entreabierta, pensando 
y sin saber qué decir. 
 
JIMMY 
Toca que lo acepte Alí… no siempre se 
puede salir con la suya y hacerse el 
huevón con las consecuen… 
 
ALÍ 
(Interrumpiendo a Jimmy) 
¡De pronto el taxista me dijo mentiras! 
¡De pronto todavía está en la bomba 
porque dijo que necesitaba tanquear! 
¡Vamos Jimmy! 
 
Alí intenta jalar a Jimmy del brazo pero Jimmy se zafa.  
 
JIMMY 
No Alí. El mansito que cuida los carros 
me dijo que sí había visto que el 
taxista botaba el tenis ahí… 
 






¿Y entonces? ¿Qué pasó? ¿Quién lo 
cogió? ¿Usted para qué le dio plata? 
 
JIMMY 





¿Y quién lo cogió? 
 
JIMMY 
Me dijo que… un mansito de la calle… 
 
ALÍ 
¿Cómo así un mansito de la calle? 
 
JIMMY 
¡Un gamín, un loquito, un indigente, 
Alí! 
 
Alí baja la mirada y se queda en silencio. 
 
JIMMY 
Ya no hay nada que hacer… ¿si ve lo que 
pasa por ser tan caprichoso? 
 
ALÍ 
¿Pero el señor de los carros no sabe 
dónde podemos encontrar al indigente? 
 
JIMMY 
¿Es que usted no me está escuchando 
Alí? ¡Olvídese de ese tenis! 
 
ALÍ 
¿Pero Jimmy… todo lo que estuve 
pidiéndolo y ahora con qué le voy a 




¡Ah fresco que yo me encargo de 
contarles lo que pasó, con mucho 
gusto!… A ver si lo regañan a usted y 
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ALÍ 
¿Pero a usted qué le pasa? ¿Cuál es su 
problema conmigo? Yo también le puedo 
decir a mis papás que usted me dejó 
tirado con el idiota de mi primo para 
venir aquí al estadio… y que ese man… 
 
JIMMY 
(Interrumpiendo a Alí) 
¡Deje de ser bobo que ya le dije que 




¡Sí, claro!  
(Enojado) 
Pero lo que yo le quiero decir es otra… 
 
JIMMY 
(Interrumpiendo a Alí) 
¡Tiene que aceptarlo Alí! ¡El que la 
cagó esta vez fue usted y no yo! 
 
ALÍ 
¿Y a usted le gusta eso?  
 
JIMMY 
¡Pues sí Alí! ¡Sí me gusta! Porque con 
todo lo que su papá me la monta por su 
culpa, ya es hora de que usted tenga 




¿Por mi culpa? 
 
JIMMY 
¡Sí, por su culpa, porque usted es un 
llorón y un caprichoso de primera! 
 
ALÍ 
¡Usted es… el que se la pasa dejándome 
tirado! ¡Usted es el que se la pasa 
diciéndome insultos y burlándose de mí! 
Y yo que solo quiero ser su amigo… 
¡pero para usted cualquiera es más 
importante que su hermano! 
 
Jimmy se queda en silencio unos instantes, con la mirada baja. 






¡Alí entienda que yo no puedo ser su 
hermano porque su papá no deja! 
 
ALÍ 
¿Y cuál es la vaina contra mi papá? 
 
JIMMY 
¡Pues eso mismo me pregunto yo Alí! 
¿Cuál es la vaina de su papá conmigo? 
¿Es porque soy de otro papá, es porque 
soy negro o es porque mi mamá me quiere 




Eso no es…  
 
JIMMY 
(Interrumpiendo a Alí) 
¡Claro que es verdad! 
 








¡Todo eso es mentira Jimmy! 
 
JIMMY 
(Cínico y enfático) 
Sí y también es mentira que yo oí a su 





¡Eso es mentira, le voy a decir a mi 
papá que lo eche de la casa! 
 
Jimmy se queda en silencio unos instantes, mirando a Alí con 
seriedad y en seguida levanta los hombros. 
 
JIMMY 
Para mí mejor… y ¿sabe qué? ¡Ya no más 
de esta mierda!… Venga.  
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Jimmy coge a Alí bruscamente de un brazo y lo conduce calle 
abajo. Alí intenta zafarse pero sin éxito.  
 
 
35  EXT. ESTADIO – DÍA 
 
Jimmy se acerca a una barrera de vallas metálicas que le 
llegan hasta el pecho. Mira su muñeca pero al no encontrar su 
reloj, saca el celular del pantalón, lo examina y lo vuelve a 
guardar. Detrás de la barrera hay una AGENTE DE LOGÍSTICA 
(20), vestida con un uniforme negro y naranja.  
 
36  INT. PANADERÍA – DÍA (ATARDECER) 
 
Alí termina de sorber con un pitillo los restos de gaseosa de 
una botella. Está sentado solo en una de las mesas del lugar 
vacío. Tiene la cabeza apoyada en un puño contra el cachete, 
con cara de aburrimiento. Se escucha la transmisión radial de 
un partido de fútbol. A su lado esta su morral.  
 
Alí voltea a mirar hacia la puerta del local, a través de la 
cual se alcanza a ver el estadio y el cielo encendido con los 
últimos rayos de sol. Alí voltea a mirar hacia el mostrador 
donde está el DUEÑO (57) de la panadería, barrigón y con una 
camisa leñadora roja y negra, pero con el resto del cuerpo 
oculto tras el mostrador y un periódico abierto que está 
leyendo. Alí se levanta de la silla, toma su morral y sale 
hacia la calle sigilosamente, vigilando que él dueño no se dé 
cuenta. 
 
   
37  EXT. AUTOPISTA, PUENTE DE TRASMILENIO – DÍA (ATARDECER) 
 
Alí, con su morral a cuestas, camina junto a la baranda en la 
mitad del puente. El sol se estrella contra los edificios en 
el horizonte, como si fuera lava, dejando un lado oscuro y 
otro dorado en la autopista. Alí se detiene al ver un 
cigarrillo a medio terminar en el piso, que todavía arde y se 
consume, a unos centímetros del precipicio. Alí se agacha, lo 
toma y lo examina. Duda en si llevárselo a la boca pero hace 
cara de disgusto y lo vuelve a dejar dónde estaba. Se pone en 
pie y apoya los brazos en la baranda. Apoya el rostro sobre 
los brazos y observa la autopista con cara melancólica. La 
autopista tiene un caño grande, y casi sin agua, que divide 
los carriles de uno de los sentidos de la autopista. Los 
techos de los edificios están plagados de vallas 
publicitarias. Los carros que se acercan al puente se 
confunden en un río de luces amarillas; los que se alejan, en 
un río de luces rojas. En la mitad de todo pasa el 




Alí deja los brazos apoyados en la baranda pero baja la cabeza 
para volver a mirar el cigarrillo. Lo empuja con la chancleta 
al precipicio y se asoma a la baranda para verlo caer. El 
cigarrillo desaparece en el caño. Alí esboza una sonrisa leve, 
se queda mirando el caño e intenta encaramarse en la baranda 
para ver mejor. Se arrepiente y camina hasta la  baranda 
paralela. Se queda pensativo. Mira el reloj de Jimmy en su 
muñeca y se lo quita al momento. Intenta arrojarlo al caño 
pero se arrepiente. Guarda el reloj en el bolsillo, apoya los 
brazos sobre la baranda y el rostro sobre los brazos. La 
autopista de ese lado se ve más oscura, ya casi azulada, y las 
luces más brillantes y en sentido inverso.  
 
 
38  EXT. PANADERÍA/AUTOPISTA – DÍA (ATARDECER) 
 
Alí se asoma con sigilo a la puerta del local. Ve al dueño 
todavía oculto tras el periódico abierto. Se sigue escuchando 
la trasmisión radial del partido de fútbol. Ya no hay mucha 
luz. De repente el dueño se mueve a lo largo del mostrador, 
sin cerrar el periódico, prende las luces y vuelve a la 
posición inicial. Alí se aleja de la puerta de la panadería y 
se sienta en el borde del andén. Observa lo que se alcanza a 
ver del estadio. El cielo ya casi nocturno es repelido por las 
luces blanquecinas e intensas de las torres de reflectores del 
estadio. Se alcanza a escuchar un rumor de multitud alentando 
a sus equipos.   
 
Se oyen pasos y Alí voltea a mirar hacia atrás. Justo detrás 
de él y frente a la panadería pasa un INDIGENTE (38), alto, 
con una chaqueta de montañismo mal trajeada, un carriel viejo 
terciado, pantalón de paño, mocasines trajinados, pelo en 
rastas, barba y en los hombros los brazos de un carro mediano 
de madera, con llantas de carro y cubierto por un plástico. 
Alí se levanta de inmediato, lo sigue con la mirada pero se 
queda inmóvil. Mira hacia la panadería, todo sigue igual con 
el dueño. El indigente cruza la transversal adyacente al 
edificio y continúa hacia la autopista. Alí lo sigue a una 
distancia prudencial, tratando de no hacer ruido con las 
chancletas. 
 
El indigente llega hasta la autopista y camina junto a una 
estación de servicio. Alí llega a la estación de servicio y la 
examina con curiosidad. Un EMPLEADO (35) de bigote y con 
uniforme rojo y negro está parado junto a una de las máquinas 
de tanqueo y hay un restaurante de Hamburguesas El Corral. Alí 
se queda mirando el aviso del restaurante. Voltea a mirar al 
empleado y camina hacia él. Se detiene y mira al indigente que 
se aleja. Sigue detrás del indigente. Vuelve a mirar el aviso 
del restaurante una última vez y no se da cuenta que el 
indigente se detiene, se da la vuelta (con carro a cuesta) y 
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lo ve. El indigente se acerca a Alí. Alí voltea a mirar al 
indigente y se sorprende al verlo acercándose. Alí retrocede 









(Con voz profunda) 





El indigente se da vuelta y se aleja. Alí se levanta, se 
sacude el pantalón y sigue al indigente con la mirada. Después 
de unos instantes Alí corriendo detrás del indigente. El 
indigente se detiene al sentir a Alí cerca. Alí se detiene 
también.   
 
ALÍ  
Señor… lo que pasa es que…  
 
El indigente se voltea sin bajar su carro y mira a Alí.   
 
INDIGENTE 
¿Qué es lo que está buscando? 
 
Alí mira al indigente sorprendido y queda con la boca abierta 
a punto de decir algo. Trae al frente su morral, lo baja al 
piso y saca su bota nueva y sobreviviente. Se la muestra con 
cautela al indigente. El indigente mira el tenis con 
curiosidad, se mira sus mocasines y en seguida mira las 




A mí siempre me han gustado las 
sandalias… o las alpargatas… son un 
poco duras pero dejan sentir el viento… 
bueno y cuando llueve no hay nada que 
hacer… ¿pero qué se puede hacer cuando 










Dígame Juan si quiere… 
 
ALÍ 
Eh… señor Juan… usted no sabe si… usted 
no… 
 
Juan mira a Alí extrañado como si no entendiera lo que dice y 
de repente parece entender y levanta un índice, con cuidado de 
no soltar su carro. Enseguida baja el carro de los hombros, 
lenta y cuidadosamente. Alí se echa unos pasos para atrás, 
prevenido. Juan retira lenta y ceremoniosamente el plástico 
que cubre el carro. Alí estira el cuello para ver que 
contiene. Juan dobla el plástico metódicamente hasta que 
revela una gran cantidad de cajas de cartón aplanadas, 
dobladas y apiladas, y en el centro del carro un promontorio 
de cobijas. Juan hace un gesto con el brazo como si estuviera 




Como podrá ver no está aquí. 
(Levantando el índice, misterioso) 




¿Cómo así?… ¿Dónde?  
(Señalando al carro) 
¿Qué hay debajo de las cobijas? 
 
Alí pone rostro de decepción y se pasa una mano por el rostro. 
 
JUAN 
Por un momento pensé que era diferente… 
 
Juan se dispone a desenvolver el plástico. 
 
ALÍ 
No espere… perdón señor Juan… yo solo 
estoy muy… necesito encontrar ese tenis 
como sea… 
 




¿Por qué?  
 
Alí se queda mirando en silencio unos instantes a Juan. 
 




Porque me los regalaron mis papás… 
 





Juan voltea a mirar fijamente a Alí, se le acerca y lo señala 
con el índice en el pecho. Alí retrocede un paso.    
 
JUAN 
(Como si estuviera leyendo el pensamiento) 
Usted no confía en mí… 
 
Juan asiente ladeando la cabeza. 
 
JUAN (CONTINÚA) 
(Para sí, misterioso) 
Bueno… todos necesitan pruebas de 
fidelidad… 
  
Alí retrocede otro paso con cara de prevención. Juan hace un 
gesto descendente con la mano y sonríe. 
 
JUAN 
No se preocupe… el miedo es saludable 
al principio…  
 
Alí frunce el ceño con cara de no entender. Juan se acerca al 
carro y retira muy cuidadosamente las cobijas del promontorio, 
revelando a un PERRO BLANCO como la nieve, felpudo y mediano, 
al parecer durmiendo enrollado en sí mismo. Alí se acerca para 






Juan vuelve a ponerle las cobijas encima cuidadosamente. 
 
JUAN 
Está enfermo… necesito llevarlo a un 
veterinario pronto o si no… 
 
ALÍ 
(Interrumpiendo a Juan, preocupado) 
¿Qué tiene? 
 
Juan niega con la cabeza. Alí se acerca y acaricia el 





Ojalá se ponga bien… 
 




Bueno, qué se le va a hacer si así es 
la vida… pero… volviendo a lo de su 
tenis… de pronto si hay algo que pueda 
hacer… 
 






Yo estuve allá… esta mañana. 
 
ALÍ 
¿Dónde, no le entiendo? 
 
Juan se acerca a Alí con expresión de complicidad. Alí echa 
para atrás un poco el troco, abre los ojos y se restriega la 
naríz torpemente. Juan lo mira extrañado y luego hace cara de 
entender, se aleja un poco y levanta el índice. 
 
JUAN 
Sí está mañana no me pude bañar… bueno 







(En tono misterioso) 
Por estos lares hay una casa muy… 
particular… donde vive una señora… muy 
particular… que por cosas de la vida… o 
yo no sé por qué… nos considera a 
nosotros… como personas… y siempre que 
uno va a la casa… 
 
ALÍ 








(Interrumpiendo a Alí) 
Déjeme terminar… 
 
Alí asiente.  
 
JUAN 
Siempre que uno va a la casa… ella le 
regala a uno algo de comer… por nada… 
por pura buena persona… o bueno a veces 
a cambio de chatarra… pero últimamente… 
 
Juan levanta el índice en alto y se queda en silencio con la 
mirada perdida, como si hubiera olvidado lo que iba a decir, 
como si se hubiera quedado petrificado o como si se hubiera 





Juan mira a Alí extrañado y entra de repente en razón. 
 
JUAN 
¡Ah sí!… últimamente ha estado 
cambiando ropa… muy buena…  
(Señalando su chaqueta) 
…como esta belleza… por… 
 
Juan parece volver a quedarse trabado con el índice en alto, 




…por objetos perdidos… de toda clase… 
pero en buen estado… 
(Para sí) 
¿Qué hará con ellos? 
 
ALÍ 
Y usted cree que mi tenis esté ahí… 
 
Juan asiente confiado. 
 
JUAN 
Si uno de los que vive por aquí lo 
recogió… tiene que estar allá… 
 
Alí baja la mirada y se queda pensativo.  
 
JUAN  (OFF) 




Alí asiente lentamente.  
 
 
39  EXT. PUENTE VEHÍCULAR – DÍA (ATARDECER) 
 
Alí camina rápido por una sección peatonal del puente 
vehicular. Junto a él pasan los carros y buses que suben y 
bajan el puente. Alí se detiene y mira hacia el estadio que se 
ve en el horizonte. Continúan caminando junto al puente, 
atravesando la autopista por lo alto. Se vuelve a detener y 
extrae el reloj de Jimmy del bolsillo. Abre la mano y lo mira. 
Cierra la mano y lo guarda en el bolsillo.  
 
 
40  EXT. PARQUE DE BARRIO – DÍA (ATARDECER) 
 
Alí llega a un parque con algunos árboles, flores y 
esculturas. El parque está rodeado por casas elegantes, a 
excepción de una que parece abandonada. Alí se fija en las 
esculturas que son de alambre grueso y representan un 
rinoceronte y un caballo en tamaño real. El alambre está 
oxidado y las figuras están parcialmente cubiertas de pasto. 
Alí se fija en la casa que parece abandonada y corre hacia 
ella.  
 
Alí se frena junto a la casa que parece abandonada. La casa es 
de dos pisos y tiene un árbol en el jardín, adornado con lo 
que parecen ser estructuras de paraguas. Alí se acerca a la 
verja. El jardín tiene esculturas de alambre diseminadas por 
doquier, como las del parque pero mucho más pequeñas; 
esculturas de animales y hombrecillos. Alí se queda mirando el 
árbol. Se dispone a abrir la puerta de la verja pero se queda 
quieto, como escuchando. Alí mira hacia al portón, indeciso.  
 
FUNDIDO A NEGRO 
   
ABRIENDO EN NEGRO 
 
“El rey se dirigió al alma de mi cuerpo:                                      
-Retornas tal como viniste.                                              
¿Dónde quedaron las huellas de mis presentes?” 
Rumi 
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
 
41  EXT. /INT. CASA MISTERIOSA/SALA/PATIO – DÍA (ATARDECER) 
 
Alí se aleja de la reja hacia el parque pero se detiene y 
voltea a mirar la casa. Regresa a la verja y abre la reja. 
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Entra al jardín y se queda inmóvil a unos pasos del portón. 
Observa el árbol con estructuras de paraguas. Se aproxima al 
portón. Busca un timbre. Lo encuentra. El sonido del timbre es 
como de una campana. Espera respuesta. No pasa nada. Vuelve a 
timbrar. No pasa nada. Alí regresa a la verja y mira alrededor 
de la casa. Regresa y vuelve a timbrar; otra vez sin respuesta 
alguna. Acerca a la oreja al portón y escucha. No se oye nada. 
Se fija en una puertecilla del portón que está entreabierta. 
Alí introduce la mano por la puertecilla y abre la puerta. 
Entra y cierra la puerta y la puertecilla con cuidado.  
 
Frente a Alí hay una sala-comedor con piso de parqué y muebles 
antiguos. Las paredes tienen cuadros de Modigliani y Pul Klee. 
Al fondo de la sala-comedor hay un ventanal de piso a techo 
que da a un patio. Junto al ventanal hay una escultura de 
alambre de lo que parece ser un hombrecillo o un niño sin 
cabeza, con una mano al frente haciendo un gesto de alto o de 
advertencia. 
 
Alí camina hasta el ventanal y examina la escultura, se asoma 
al ventanal y ve una parte de una escultura mucho más grande 
que está afuera. Abre el ventanal y sale al patio. En el patio 
hay un andamio alrededor de una escultura gigante de alambre 
que representa a una mujer embarazada de pie. La escultura 
parece ser estar terminada. Alí la mira con la boca abierta y 




42  INT. ESCALERAS/HALL/CUARTO MISTERIOSO – DÍA (ATARDECER) 
 
Alí sube por unas escaleras de madera lacada y crujiente. 
Camina por un hall alfombrado con varias puertas cerradas y 
máscaras africanas en las paredes. Alí abre la primera puerta 
a la derecha y mira adentro. Es una habitación con una cama 
grande, algunos afiches enmarcados en las paredes y un armario 
grande de madera.  
 
Alí cierra la puerta del cuarto y abre la primera a la 
izquierda. Mira adentro. La habitación tiene una ventana que 
da al patio y está llena de cajas rebosantes de objetos 
diversos, sobre mesas o en el piso. En cada caja hay una clase 
de objetos. Hay partes de computador y aparatos electrónicos, 
bufandas, paraguas, billeteras, guantes, maletines, carteras, 
gorros, gafas, relojes, celulares, esferos, hebillas, aretes, 
libros, cosméticos, pulseras, cadenas, llaves, billetes, 
monedas, memorias USB, papelitos con notas, libretas, 
peluches, juguetes, cédulas y carnés, y zapatos.  
 
Alí recorre el cuarto examinando las cajas y se fija en la 
caja de los zapatos, que es ligeramente más grande y alta que 
las demás. Se encorva sobre la caja y busca frenéticamente. 
Guion 155 
 
Hay toda clase de calzado masculino y femenino, desgastado y 
casi nuevo, pero su bota no se ve a primera vista. De repente 
suena el portón. Alí se endereza y mira horrorizado hacia la 
puerta. Sale al hall y escucha pasos en las escaleras. Mira 
las puertas con desesperación y entra a la del cuarto con la 
cama grande. Entra corriendo y se esconde en el armario. 
Cierra las puertas del armario de tal forma que alcanza a ver 
la puerta del cuarto por una rendija. Se escuchan pasos en el 
hall. Se escucha incesante el tic-tac de un reloj de pared. 
 
Se abre la puerta y entra DOLORES (56), de mediana estatura, 
algo obesa, con guantes, gorro pasamontañas, una chaqueta de 
montañismo, un vestido colorido y botas de invierno. Dolores 
camina hasta la cama con movimientos cansados. Prende la luz 
del cuarto, se quita el gorro revelando su rostro redondeado 
de tez oscura y su pelo crespo. Se quita los guantes y los 
deja con el gorro sobre una mesita de noche. Toma una balaca 
de la mesita de noche y se la pone. Se sienta en el borde de 
la cama, se quita las botas y se soba las manos 
parsimoniosamente. Se acuesta en la cama con las manos 
entrelazadas tras la nuca, mirando al techo, pensativa. Se 
acuesta de lado dando la espalda. El ojo espía de Alí parpadea 
rápidamente, se cierra y vuelve a abrirse en medio de la 
rendija.            
 
 
43  INT. ESTADIO – DÍA (ATARDECER)  
 
Jimmy sale de una batería de baños y se sienta en unas 
escaleras de concreto. Se escucha cercano el clamor de la 
multitud. Se restriega un párpado, entrelaza las manos y se 
queda pensativo, con expresión de desilusión. 
 
 
44  INT. CASA MISTERIOSA, HALL/CUARTO MISTERIOSO – NOCHE  
 
El ojo de Alí espía por la rendija. Dolores se voltea y se 
acuesta de lado sin dar la espalda. Tiene los ojos cerrados. 
Abre los ojos y se queda pensativa unos instantes. Se levanta 
y se quita la chaqueta. La pone sobre un antebrazo y se dirige 
hacia el armario. El ojo de Alí se esconde y en seguida vuelve 
a asomarse de nuevo por la rendija. Dolores se aleja hacia la 
puerta y se pone la chaqueta. Sale y cierra la puerta. Alí 
sale del armario y corre hasta la puerta. Acerca la oreja a la 
puerta y escucha. Gira la perilla con mucha cautela. Abre la 
puerta y sale al hall. Cierra la puerta con similar cautela y 
corre hacia la puerta del cuarto con cajas de objetos; la abre 
con cautela y entra. Se acerca a la caja con zapatos y se 
encorva para seguir buscando su bota en la penumbra. Revuelca 
los zapatos pero no se ven rastros de su bota. Alí se 
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(En voz baja) 
¡Aj! 
 
Alí baja la mano y busca con la mirada alrededor del cuarto. 
Alí se acerca a una caja sobre una mesa. La caja tiene un 
portafolio encima. Toma el portafolio cuidadosamente e intenta 
retirarlo pero en el proceso el portafolio se abre y cae al 
piso con un ruido seco, liberando una nube de papeles. La caja 
bajo el portafolio cae al piso también y de ella salen 
rebotando pequeñas pelotas de goma. Alí mira el desorden que 
acaba de hacer con horror. Se escuchan pasos corriendo por las 
escaleras. Alí corre hacia la puerta y le pone seguro. 
Intentan abrir desde afuera. 
 
DOLORES  (OFF) 
(Con voz algo aguda, valiente) 
Voy a llamar a la policía.  
 
Se escuchan pasos bajando las escaleras a prisa. Alí se lleva 
las manos a la cabeza y camina en círculos. Abre la puerta y 
sale al hall.  
 
 
45  INT. ESTADIO - NOCHE 
 
Jimmy baja unas escaleras estrechas y de grandes escalones de 
concreto. Se queda en el último escalón antes del suelo. Se 
escucha cercano el ruido de la multitud. Jimmy saca el celular 
de su bolsillo y lo examina. Lucía baja por las escaleras.  
 
LUCÍA 
¿A dónde vas? ¿Por qué no te esperas a 
que se acabe el partido? 
 
Alí guarda el celular en su pantalón y voltea a mirar a Lucía. 
 
JIMMY 




¿A pagar un recibo? 
 
Jimmy asiente con expresión poco convincente.  
 
LUCÍA 




Jimmy baja la mirada y se queda en silencio unos instantes. 
Lucía baja hasta Jimmy. 
 
JIMMY 







No, nada del otro mundo… ya me tengo 
que ir…  
 
Jimmy le da la espalda a Lucía y baja el último escalón pero 
Lucía lo toma de la mano y lo retiene.  
 
LUCÍA 
Suerte con eso… sea lo que sea… 
 
Jimmy sonríe levemente, asiente y baja la cabeza para evitar 
la mirada de Lucía. 
 
JIMMY 
Yo te estoy llamando. 
 
Lucía asiente. Jimmy sube un escalón para despedirse de ella. 
Le da un beso en la mejilla y se va. Lucía se queda sentada en 
las escaleras, pensativa.  
 
 
46  INT. CASA MISTERIOSA, SALA – NOCHE  
 
Alí esta cabizbajo en un sofá. Frente a él está sentada 
Dolores en el extremo de un sofá, mirándolo con una mano en la 
sien y con cara de confusión. Suena una tetera y Dolores se 
levanta y se aleja hacia la cocina. Alí levanta la cabeza y la 
sigue con la mirada. Se escucha el ruido de unas piezas de 
loza y de agua caliente siendo vertida. Dolores regresa 
cargando un pocillo humeante. Alí vuelve a bajar la cabeza. 
Dolores se sienta en el sofá y bebe un sorbo. Baja el pocillo 
lo pone sobre su respectivo plato. Deja pocillo y plato sobre 
una mesa adyacente. Dolores aclara la garganta.  
 
DOLORES 
(Con voz melodiosa) 
¿Usted puede imaginarse el susto que 
sentí?… Yo no tengo nada en realidad… 
pero no son las cosas, ¿cierto?… ¿Por 
qué no me esperaba hasta que llegara?…  
(MÁS) 




…¿No le parece un poco… 
(Irónica) 
…solo un poco abusivo… 
(Severa) 
…hacer lo que hizo?  
 
Alí levanta la cabeza ligeramente y aclara la garganta. 
 
ALÍ 




¿Por qué? ¿Por qué? Yo no entiendo. 
 




 ¿Me explica? 
 
Alí levanta la mirada y suspira nerviosamente. Se queda en 
silencio unos instantes. Dolores levanta la cabeza, la inclina 
hacia el otro lado y apoya la otra mano en la sien. 
 
ALÍ 
Lo que pasa es que mi hermano me dejó 
en un sitio y me prohibió irme de ahí… 
 
DOLORES 
¿Y por qué no le hizo caso? 
 
Alí se queda en silencio un rato.  
 
DOLORES 
¿Y por qué no le hizo caso? 
 
Alí levanta la cabeza y mira lastimero a Dolores.  
 
ALÍ 
¿Me puede decir si tiene mi tenis?  
 
Dolores lo mira con seriedad por un rato pero en seguida 
resopla, aprieta los labios, sube ambos brazos y se queda 
mirándolos pensativa. Baja los brazos y mira a Alí torciendo 








Alí se quita la maleta, saca su bota y se la ofrece a Dolores. 
Dolores niega moviendo la palma de la mano y Alí se sienta con 





Ya buscó me imagino… 
 
Dolores vuelve mirar a Alí con severidad. Alí asiente y baja 




Mire niño, cómo se podrá haber dado 
cuenta yo hago esculturas…  
 
Alí asiente con la cabeza gacha. Dolores toma otro sorbo y 
vuelve a dejar el pocillo sobre la mesa.  
 
DOLORES (CONTINÚA) 
…esculturas de alambre… Y nunca se me 
había ocurrido llenarlas por dentro… 
siempre eran vacías… y un día se me 
ocurrió… y por eso todas esas cosas del 
cuarto de arriba… así de sencillo…  
Alí se queda mirando los arabescos de los forros de los 
cojines del sofá. 
 
DOLORES (CONTINÚA)  
…pero volviendo a lo de su tenis… le 
aseguro que no, no  lo tengo en mi 
poder… yo me acuerdo perfectamente de 
cada ser, cosa o espíritu que entra a 
esta casa… 
 
Alí deja de mirar los forros, mete las manos entre las piernas 




¿Me puede dejar ir? 
 
Alí levanta la mirada lentamente. Dolores tiene la boca 
apoyada en el puño de un brazo apoyado en el sillón. Se queda 
mirando a Alí sería por unos instantes. Alí mira nervioso 
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DOLORES 
Pues claro, pero… déjeme decirle algo 
antes de que se vaya… porque lo veo 
dolido por ese zapato suyo… y por él se 
ha puesto a hacer locuras… como si 
fuera un niño de cinco años o un hombre 
de treinta y cinco… 
 
Alí la mira todavía prevenido. 
 
DOLORES 
Mijo, yo no sé si su mamá ya le habrá 
dicho esto… pero… no parece…las cosas 
materiales por sí solas no son 
importantes… de hecho son irrelevantes… 
lo que importa es lo que significan 
para usted… lo mismo pasa con las 
esculturas, con las cosas queridas, con 
las mascotas… y hasta con las personas…  
(Enfatizando con el índice) 
…no se olvide de lo que le acabo de 
decir… 
 
Alí mira a Dolores confundido.  
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
ABRIENDO EN NEGRO 
 
“Y resulté siendo un mar en calma,                                                  
cargando los rugidos de todas las tormentas,                                                  
bajo una silenciosa vista.                                             
Y soy un lago congelado,                                              
escondiendo el fuego de todas las creencias,                   
tras un rostro sin expresión y sin vida.” 
Ahmad Shamlou 
 
FUNDIDO A NEGRO 
 
 
47  EXT. ALREDEDORES DEL ESTADIO – NOCHE  
 
Jimmy se acerca al contenedor de basura. Pasa de largo. Las 
cosas que él había extraído siguen igual cómo él las dejó. 
Camina hasta el celador informal que está sentado en una 
butaca vigilando los carros parqueados. 
 
JIMMY 







¡Claro chino! Pero por guardárselo todo 
este tiempo le va costar otro poquito… 
 
Jimmy saca su billetera y examina su contenido por unos 
instantes. Saca un billete de baja denominación y se lo ofrece 
al celador.    
 
JIMMY 
No tengo más hombre, ya me quedé pobre… 
 
El celador toma el billete y mira a Jimmy con molestia. 
 
CELADOR INFORMAL 
¡Dígamelo a mí! 
 
Jimmy hace un gesto de exasperación y saca otro billete de la 
billetera y se lo entrega al celador. El celador sonríe 
repentinamente con picardía y toma el billete. 
 
CELADOR INFORMAL 
¡Así sí está mucho mejor amiguito! 
 
El celador toma del lado oculto de su butaca la caja de 




¡Siempre a la orden joven! 
 
Jimmy se lleva la caja negando con la cabeza. Cruza la calle y 
camina rápido y mirando al piso por el andén de las casas de 
dos pisos con locales de comida. Disminuye la marcha de 
repente y se sienta en el borde del andén. Abre la caja y 
extrae la bota de Alí de un cordón, como si le diera asco. 
Deja la bota a un lado del andén. Cruza los brazos sobre las 
rodillas y se queda pensativo.  
 
Voltea a mirar la bota. Levanta la mirada y busca algo 
alrededor. Se pone en pie, cruza la calle y abre una bolsa de 
basura junto a un poste. Se dispone a tirar la bota de Alí 
pero se arrepiente. Deja la bolsa abierta y vuelve a cruzar la 
calle. Guarda el tenis en su mochila y camina en dirección al 
edificio con locales.  
 
 
48  INT. PANADERÍA – NOCHE 
 
Jimmy entra a la panadería. Todavía suena el radio con la 
trasmisión del partido. El dueño está parado tras el mostrador 
sosteniendo el periódico (ahora doblado en una sola hoja) que 
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le oculta el rostro. Jimmy busca a Alí con la mirada en las 
mesas. No hay nadie. Abre los ojos de asombro. Sale a la 





Disculpe, ¿Qué se hizo mi hermano?  
 
El dueño baja el periódico, revelando su cabeza rasurada y su 







(Alzando la voz, exasperado) 
¡Qué a dónde se fue mi hermano! ¡El 
niño que yo le recomendé para que le 
echara un ojo! 
 
DUEÑO 




(Bajando la voz) 
Yo no lo estoy gritando… yo solo quiero 
saber qué pasó con mi hermano… 
 
DUEÑO 
Yo pensé que estaba con usted porque…  
 
JIMMY 
(Enojado, para sí) 
¡Aj lo que me faltaba!  
 
DUEÑO (CONTINÚA) 
…yo estuve pendiente un rato… pero 
usted me dijo que se demoraba solo un 
ratico… y yo después lo vi que iba y 
venía, y la última vez pensé que se 
había aburrido y se había ido a 
buscarlo… 
 
Jimmy se lleva la mano a la frente con cara de abatimiento. Le 
da la espalda al dueño y camina hacia la puerta. Se lleva las 







¡Aj! ¡Ahora dónde se habrá ido ese 




Eso debe estar por aquí cerca jugando… 
usted sabe cómo son los niños… 
 
Jimmy baja las manos y voltea a mirar al dueño con severidad. 
 
JIMMY 
¿Hace cuánto se fue? 
 
DUEÑO 
Eeeh pues… es que yo estaba concentrado 
en el partido y en el periódico… no 
sabría decirle… 
 
Jimmy se va caminando rápido y con enojo hacia el mostrador. 
 
JIMMY 
(Alzando la voz) 
¿Cómo que no sabría decirme? ¿No me 
dijo que lo había visto irse varias 




Pues es que… 
 
JIMMY 
(Bajando la voz) 




Tampoco… no es para tanto joven… 
 
JIMMY 
(Escandalizado, desestimando al dueño) 
¡No es para tanto!  
 
Jimmy le da la espalda, camina rápido hacia la puerta y sale.  
 
 
49  EXT. PUENTE VEHÍCULAR – NOCHE 
 
Alí camina por la sección peatonal del puente, bajo la luz 
amarillenta de los postes. Camina en silencio con un paraguas 
grande como bastón. Mira hacia la autopista y el estadio. Las 
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luces de la ciudad resplandecen con intensidad. Suena un 
trueno y Alí se detiene. Está en la mitad del puente. Alí mira 
hacia el cielo y luego corre.  
 
 
50  EXT. PANADERÍA – NOCHE 
 
Llueve fuertemente. Alí se acerca a la panadería con el 
paraguas grande abierto. El dueño espera en la puerta con cara 
de preocupado. Mira su reloj y al levantar la mirada ve a Alí 
y sale a su encuentro. El dueño se acerca, se agacha para 
caber debajo del paraguas y detiene a Alí tomándolo de los 
hombros. Alí lo mira extrañado. 
 
DUEÑO 
¿Dónde estaba hombre? Su hermano está 
como loco… menos mal apareció…  
 
El dueño suelta a Alí y se va corriendo hacia la panadería. 
Alí se acerca a la puerta y para cuando llega el dueño ha 
regresado y tiene un celular en la mano. 
 
DUEÑO 
¿Tiene el número de él? 
 
Alí asiente lentamente, todavía extrañado. En la panadería 
todavía se escucha la trasmisión radial del partido. Alí se 












El locutor anuncia que se acaba el partido. 
 
ALÍ  




¡Deme el número de su hermano para 
poderle avisar que ya llegó! 
 
ALÍ 







El dueño le entrega el celular. Alí oprime algunas teclas. 
 
ALÍ 
¿Con cuál es que se llama? ¿Con este? 
 
El dueño se agacha para ver mejor. De repente suena una sirena 
y ambos voltean a mirar a una patrulla de policía que se 
aproxima calle abajo, a toda velocidad. La patrulla frena en 
seco frente a la panadería. Alí hace a un lado el paraguas. El 
rostro de intriga de Alí y el dueño es iluminado por el azul y 
el rojo de la luz de la sirena. Alí camina lentamente y con 
curiosidad hacia la patrulla mientras le cae encima la lluvia.  
 
De la patrulla se baja Jimmy que corre hacia Alí. Jimmy se 
agacha y lo abraza. Jimmy cierra los ojos de regocijo y Alí 
los abre de asombro. Alí abraza a Jimmy lentamente. Jimmy deja 
escapar unas lágrimas con los ojos cerrados. Alí cierra los 
ojos. Les cae la lluvia encima. El dueño se acerca con el 
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Fotograma de corto original realizado en el Diplomado de animación 
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CRÓNICAS DEL LABERINTO 
 
Abismo abisal a ignorar 
 
No hay principio ni fin. 
Solo repeticiones y coincidencias. 
Solo pequeños esfuerzos suprimidos. 
Y pequeñas comprensiones 
que momentáneamente resucitan, 
para luego volver a arder, 
en el fuego de la ansiedad, 






El comienzo de esta historia, de la historia de esta historia, es 
nublado como todos los comienzos que no se consignan en la 
escritura; como todos los comienzos que quedan presos de la vida 
orgánica, casi involuntaria y emocionalmente inestable, de la 
tradición oral o la memoria. Pero a todas las cosas les llega su 
momento de ser contadas.  
 
Es la ciencia del origen, la mitología, el primer curso del 
periplo hermenéutico de la humanidad. Y a pesar del paso del 
tiempo y de los avances del ingenio humano, la mitología 
permanece. Tal vez ya no como creencia de vida o muerte pero como 
secreto, como sentido oculto sobre la vida y la muerte, en el 
teatro del mundo representado, en el mundo de las historias para 
ser contadas, escritas, leídas, representadas, recreadas y 
proyectadas.   
 
Yo acababa de hacer un diplomado en técnicas de animación 
experimental y veía en la maestría de escrituras creativas una 
forma de continuar con mi vida académica, lejos del feudo de la 
historia que me vio nacer. En un principio me presenté a la línea 
de poesía. Tal vez porque en ese momento la escritura, la 
imaginación plástica y el gusto por el cine, estaban disociados en 
parcelas aparte, en compartimentos separados, de mi cerebro y de 
mi fuero artístico. Una mala entrevista y un periodo de 
aplazamiento de un año me dieron suficiente tiempo para pensar.  
 
En esos momentos de vacaciones forzadas, el ocio y el estrés de 
pensar en el futuro, en el final de ese periodo de gracia y en el 
comienzo inevitable de una era de incertidumbre, riesgos y 
obligaciones, incubaron en mí una necesidad imperiosa de 
reinventarme a mí mismo, de buscar una explicación a mi mundo, de 
buscar un nuevo horizonte de expectativas, una nueva forma de 
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interpretar mi vida pasada y de fabricar un objetivo coherente 
para el futuro.  
 
¿Hasta qué punto la prehistoria cabe en la historia? ¿Hasta qué 
punto esta prehistoria entra en esta historia, en la historia de 
mi historia? Depende de la concepción de historia, pero también 
del pragmatismo y de las convenciones sociales y, por supuesto, de 
los intereses personales, de la fertilidad de las facultades 
personales y del nivel de compromiso y disciplina. Pero, sobre 
todo, cabe, para entender el mismo espíritu de la historia: que 
las cosas no surgen de la nada. Inclusive en las mitologías las 
cosas no surgen de la nada: surgen del caos, de la oscuridad, del 
agua, de una nube de gases explosivos.  
 
En mi caso, el origen primigenio de esta historia radica en la 
decisión de pedir a la maestría
2
 el cambio a la línea de guion. 
Parece obvio y trivial, pero no fue tan simple entonces. Fue una 
decisión emocional, caprichosa si se quiere, pero coherente con mi 
búsqueda de darle unidad a los intereses y deseos dispares de mi 
vida. Que a pesar del peso académico de la historia no dejaba de 
ser la vida de un joven de la modernidad: un hijo más de ese 
acelerado progreso material, intelectual y moral hacia la nada, 
hacia el individualismo egoísta y la automatización e 
interiorización de la codicia y la vanidad.  
 
Por otro lado representaba la voluntad políticamente correcta de 
abandonar la estructura mental de las abadías, los archivos y las 
cuevas de anacoretas de los historiadores, y regresar al mundo 
sensible, real y mundano, atareado y obtuso… y reconquistarlo con 
el conocimiento aprendido; revolucionarlo sin armas, o con armas 
diferentes; sin dogmatismo, pero con un compromiso moral fuerte y 
alternativo.  
 
El hecho es que el estrés de pensar en el futuro tomó una forma 
concreta: “¿qué historia voy a presentar como proyecto?”. Para mí 
no era una preocupación demasiado sería o sufrida. Tenía confianza 
de que mi imaginación era fértil y que mis deseos no eran 
complacientes con el tipo de películas que odiaba: las 
predecibles, las moralizantes sin elegancia, las desmoralizantes 
sin elegancia, las sórdidas, las mórbidas, las cursis, las de 
personajes estereotipados, entre otras. Las cosas no iban a ser 
tan sencillas para mí a la hora de enfrentar esos principios o 
prejuicios míos con la realidad, o mejor dicho, con la ideología 
de la escritura profesional de guiones, basada en tres actos y que 
se autoproclamaba, arrogante o a regañadientes, como eminentemente 
aristotélica.  
 
                                                          
2porque desde el principio la percibía casi como una persona, como un 
leviatán que mantenía cautivo un sueño, aunque ingenuo muy preciado, 
casi americano.  
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Y la primera historia que imaginé fue una bastante complicada en 
su forma y bastante atractiva para mí en su ambientación y su 
sentido oculto. En ese entonces yo parecía muy confiado de que 
podía hacer historias que, como barcos, atravesaran mares 
surrealistas o lagunas de sencillez realista, poética y 
simbolista, custodiando un tesoro que a pesar de las aventuras se 
mantenía indemne y resplandeciente. Me creía muy bueno con el 
malabarismo de trasmitir imágenes connotativas con palabras. Pero 
mis intuiciones sobre el drama -todavía no ideas ni concepciones- 
se perdían en una estructura que cada vez más tomaba la forma de 
una alegoría, y que cada vez más se ramificaba y se retorcía para 
expresar mi concepción total del mundo o para dar voz a las 
fuerzas invisibles que me elegían como su profeta.  
 
Los sueños y la ciencia ficción, como la animación y la literatura 
fantástica, me obsesionaban desde hacía un buen tiempo, por 
curiosidad personal e intelectual. Pero definitivamente la 
película Inception (Nolan, 2010) fue un gran incentivo para ese 
proceso creativo primigenio… casi mítico… casi divino que 
empezaba. Así fue como una idea vaga de un documental sobre los 
cuatro elementos naturales, en un parque natural, se convirtió en 
la travesía de unos campistas que se perdían y terminaban 
secuestrados por un guaquero. Rápidamente se impuso la estructura 
de un sueño recurrente, que me sirvió para generar una especie de 
asombro narrativo y sobrenatural que yo estaba en condiciones de 
aceptar pero que al iniciar el proceso crítico de la maestría 
sería visto con malos, muy malos ojos.  
 
Así terminé descartando esta historia semilla y reinventando sus 
sentidos ocultos (que no fui capaz de defender y clarificar en su 
momento) en otras historias que se deslizaban hacia otras esferas 
visuales y dramáticas. Y en el proceso crítico de cada una de esas 
historias, cada uno de mis presupuestos sobre el cine, sobre la 
imaginación artística y sobre la escritura entró en crisis. Y en 
cada crisis, como si se tratara de una tortura medieval, hice lo 
que pude por mantener la unidad subjetiva que creía haber 
encontrado y al mismo tiempo mantener el aliento y la esperanza de 
producir algo honesto y bello que pudiera cambiar la conciencia 






¿Cómo se convirtió la protohistoria de unos campistas secuestrados 
por un guaquero en la historia de un niño que pelea con su medio 
hermano y pierde un tenis en la ciudad de Bogotá? Para ponerlo en 
breve y en perspectiva, digamos que la aparente complejidad 
estructural y simbólica que perseguían las primeras historias, 
sumada a la falta de acogida ajena y de pericia propia, con la 
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consecuente pérdida de confianza, me llevaron a un desgaste 
emocional y creativo a propósito del cual me fui dando cuenta de 
la necesidad de renunciar al artificio y de concentrarme en algo 
que fuera más cercano y familiar a mi persona, más sencillo de 
contar y más accesible para cualquier público.  
 
Por esta vía quise renunciar a mis pretensiones revolucionarias o 
simplificarlas en una historia que se contara de la forma más 
tradicional posible, pero que al mismo tiempo arrojara algo de 
luz, extrañada, sobre la modernidad, la belleza y la 
disfuncionalidad de nuestra cotidianidad. Y así pretendía lograr 
el anhelado “put myself together” de las películas de superación 
hollywodense, mantener la unidad y la estabilidad de mi nueva 
identidad intelectual, y al mismo tiempo, aspirar a escribir una 
película personal. Personal no tanto por su impostura temática y 
su insolencia narrativa, no tanto por querer ganarme algún día la 
etiqueta de “cine arte” o “cine indie”, sino por una necesidad de 
honestidad… de empezar conmigo mismo para cambiar el mundo.  
 
Suena extraño pero, tal vez, todos los que no quejamos ácida y 
amargamente de la situación del país y del mundo, que sufrimos y 
reconocemos nuestra situación de relativa marginalidad en la toma 
de decisiones trascendentales y en la vida económica y cultural, 
en el fondo sufrimos de un complejo mesiánico, de un idealismo 
romántico, barato y políticamente correcto -alimentado también por 
la industria cinematográfica-, que nos hace pensar que la 
experiencia indirecta, de otros parajes y otras personas muy 
diferentes a nosotros (y también muy parecidos), que adquirimos en 
las salas de cine o en los libros, nos capacita suficientemente 
para “desfacer agravios, enderezar entuertos y proteger 
doncellas”. Soñamos con lo que dirá nuestra biografía antes de 
lograr las proezas. Nos hechizamos redactando nuestro epitafio y 
luego nos quejamos de que las cosas en el mundo real no nos salgan 
como deberían. En la fase más infantil e inverosímil, llegamos a 
imaginar dictaduras correctas e imperios con ponis y unicornios. 
  
Tal vez sea una patología de la modernidad, o de la clase media 
colombiana o de la humanidad en general, pero lo cierto es que, en 
cuanto narrativa representada y discurso de identidad, se 
constituye casi en una épica mestiza, en la que se mezcla el mito-
verdad del ascenso social con el de la salvación; el mito-verdad 
de la evolución con el de la redención. Pero para lo que concierne 
a este escrito y a la escritura de guiones, vale la pena rescatar 
que esta épica se potencia por la naturaleza proyectiva del guion, 
de algo que todavía no es, pero podría llegar a ser, y ser muy 
exitoso. 
 
Pero también, esta épica entra en conflicto con la exigencia 
fundamental de la identidad cinematográfica: la verosimilitud. El 
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cine nace registrando el paso del tiempo
3
, la realidad tal cómo 
es, y las historias mal que bien se deben acomodar a representar 
una fábula, que a pesar de todos los artificios y herramientas 
gramaticales, dentro de sí misma, es en tiempo real y así se 
experimenta en el presente diferido de la audiencia. Ni siquiera 
la animación se libera de esta exigencia completamente, porque a 
pesar de todo el cine es hijo de la fotografía y no de la pintura. 
  
Pero obviamente y a fin de cuentas, el tiempo real del cine es una 
ilusión; una colcha de retazos, una fórmula química que debe 
representar una reacción correctamente. Pero las ilusiones, como 
no lo recuerda otra película de Nolan (The prestige, 2006) 
requieren sacrificio. Como no lo recuerda la serie Once upon a 
time (Horowitz y Kitsis, 2011), la verdadera magia siempre viene 
con un precio, que suele ser alto e inesperado. El precio lo paga 
el escritor que debe escribir algo que parezca y transcurra como 
la vida real pero que aleccione con su visión del mundo, sin 
delatarse demasiado, y que quepa en el espacio de ciento y tanto 
páginas. El precio lo paga el espectador que se arriesga a dejarse 
engañar, a renunciar al principio que diferencia al cine del 
teatro (Bazin, 1966)
4
: la conciencia de la farsa. Renuncia a su 
propia conciencia para creer por unas horas que la realidad es esa 
misma que se proyecta en la pantalla. Se arriesga a ser 
defraudado, a ser aleccionado, a ser torturado, a quedar presa de 
la épica, como Don Quijote y como yo, o a ser presa del 
aburrimiento, tal vez como usted en este momento.   
 
Pero… obviando esta pequeña advertencia y retomando el hilo de lo 
que veníamos hilando, la pregunta sería, ¿cómo traducir ese 
sentimiento épico, con aspiraciones de independencia, en una 
historia contada tradicionalmente, que sea a la vez cotidiana, 
trascendental y verosímil? O mejor, ¿Cómo transformar una historia 
personalista y cotidiana en una fábula de redención? Lo cotidiano 
parece tener implícito lo verosímil, pero no es así de sencillo 
¿Hasta qué punto se debería construir a partir de la memoria? 
¿Hasta qué punto un guion de ficción se puede parecer a un 
documental? Y en el fondo la pregunta sería, ¿cómo hacer complejo 
lo sencillo?, ¿cómo hacer sencillo lo complejo?, ¿cómo hacer 








                                                          
3 Ver la argumentación de Tarkovski en Esculpir el tiempo (2009).  
4 Ver la disquisición sobre el actor que hace Benjamin en La obra de arte 
en su época de reproductibilidad técnica (Discursos…, 1973).  







 que dio origen a esta historia fue bastante 
simple: estaba en cine con mi madre viendo Super 8 (Abrams, 2011) 
y ella tenía que salir antes de que acabara la función. Yo no 
quería acompañarla a donde ella iba y tampoco quería perderme esta 
película que llevábamos semanas posponiendo. Mi madre salió justo 
en el clímax y yo me quedé solo, junto a un sujeto con pinta de 
estereotipo de nerd pero que me inspiraba desconfianza e inclusive 
algo de miedo… yo también me creí el cuento de las jeringas en los 
asientos en su momento. Cuando salí, en mi mente le tenía algunos 
reparos al final de la película, pero en definitiva me sentía 
complacido, y en parte transportado al candor y al temor 
reverencial -hacia el mundo en general- de la niñez y de la 
adolescencia temprana. También me sentía raro por salir solo de 
cine; en parte algo desanimado por tener que hacer el viaje a casa 
solo. En parte algo emocionado porque, por bizarro o patético que 
parezca, ese pequeño momento de soledad no planeada era como un 
llamado a la aventura en una vida universitaria y de desempleo 
marcada por la monotonía y el control.  
 
Salir de ese cine oscuro y cálido (como si se tratara del vientre 
materno), al centro comercial con sus pisos brillantes y sus 
techos altos (como si se tratara de un hospital), y del centro 
comercial a la calle fría, llena de brisa y de pequeñas luces 
paliando el reino de la oscuridad (como si se tratara de un 
puerto), por el puente sobre la avenida, por el andén roto con 
siluetas de peatones indefinidos visual y moralmente; todo esto me 
hizo sentir por un momento ese temor reverencial del 
descubrimiento, de la indefensión. La brisa me susurro la idea de 
que en la ciudad, en esa ciudad, en ese momento, cualquier cosa 
podría pasarle a un niño… a un niño como yo. Me transporté 
mágicamente a la niñez, llena de pequeños miedos y frustraciones.  
 
Ese fue el principio de la historia, de la historia que es objeto 
de esta historia… la de mi guion. Entonces se trataba de un niño 
que se perdía en la ciudad por irresponsabilidad de su hermano 
mayor y porque perdía el billete que significaba su regreso a 
casa. El proceso inicial de investigación era un esfuerzo 
combinado de recuerdo e imaginación. Al principio el antagonista 
casual era el viento. También había un indigente que parecía 
hostil al principio pero que defendía al niño de una situación 
callejera y le confiaba su secreto: un amuleto para transportarse 
espacialmente a través de los sueños. El conflicto estaba esbozado 
                                                          
5 En el sentido en que David Hume utiliza esta palabra en su 
Investigación sobre el entendimiento humano (2002), como fenómeno 
cognitivo, de la percepción y de la mente y no como convención de 
aceptación social.   
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en la situación de indefensión pero no alcanzaba un clímax que lo 
conectara con el indigente o su secreto fantástico.  
 
Pero de nuevo, esta epifanía no surgió de la nada. En el proceso 
de hacer más personal mi historia había recurrido a la muerte de 
mi perrita de toda la vida, a los problemas de mis padres y a mis 
propios problemas e inseguridades. El primer producto después de 
la historia de los campistas surgió a partir de todo esto, como 
una versión canina de la metamorfosis, pero con connotaciones 
“positivas”: evidenciaba mi cansancio con la vida y mis deseos de 
olvidarme en una vida más sencilla o menos ambigua, como la de un 
perro. Pero las connotaciones positivas no fueron aceptadas en el 
proceso crítico y tampoco supe cómo defenderlas.   
 
Desde allí empezaba a intentar el salto hacia la sencillez, pero 
todavía con rezagos de fantasía y alegoría. Trate de convencerme 
de que había soñado el motivo de una nueva historia, tratando de 
convencerme de que podía soñar lúcidamente una historia que 
involucrara un ensayo de Borges sobre un poema de Coleridge sobre 
un sueño de Kublai Khan. El motivo era… una pizza. Se trataba de 
un repartidor de pizzas que se enamoraba de la hija del dueño de 
un restaurante oriental. Pero básicamente seguía siendo la misma 
historia de la metamorfosis. Como la transformación física me 
traía problemas de verosimilitud y de progreso dramático, probé a 
que fuera una transformación soñada, inducida por una droga de un 
grupo de anarquistas bienintencionados que querían cambiar el 
mundo. Ahora, así escrito, me da algo de risa. 
 
Investigando sobre las transformaciones terminé en el feudo de los 
cuentos folclóricos europeos y fue gracias a esa plataforma que di 
el salto decidido hacia la simplicidad. En primer lugar volví a 
los cuentos de los hermanos Grimm, no solo por su relación con las 
transformaciones sino también por su relación con mi propia niñez 
pues mi madre me los leía cuando niño, alfabetizándome de esta 
forma y sin mucha conciencia en arte, historia y escapismo. Y de 
los Grimm salte a Propp y a su Morfología del relato (Propp,1974), 
que era uno de esos libros olvidados de mi casa, pero que siempre 
me llamó la atención por su carátula colorida.  
 
A propósito de Propp, pensé en reducir la historia de meses a 
días. Y también empecé a probar replicar la estructura de 
funciones que aquel identificó en los cuentos populares rusos. De 
allí salió la que consideré como mi primera y más querida 
antagonista, la muchacha que engañaba al niño, y que inicialmente 
era una hincha que buscaba completar para la boleta para el 
estadio. Y desde entonces el motivo del estadio se volvió central 
como escenario y símbolo de la ciudad de Bogotá, el teatro de lo 
que cada vez se iba configurando como una noche de aventuras.  
 
Paralelamente, y gracias a la mención de uno de los profesores de 
la maestría, empecé a interesarme en las películas del director 
iraní Abbas Kiarostami, y en particular de ¿Dónde está la casa de 
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mi amigo? (Kiarostami, 1987) y Close up (Kiarostami, 1990). La 
fascinación con el juego entre el documental y la ficción y el 
espíritu de simplicidad y melancolía iraní empezó a jugar con mi 
mente, o yo empecé a jugar en mi mente con todo esto. Finalmente, 
el fracaso del proceso crítico me llevó a un periodo de vacaciones 
cargado de tensión, impotencia y necesidad de reinvención, justo 
como el que me llevó a la decisión de tomar la línea de guion. 
Estaba como al principio, lo cual podía significar tres cosas: 1) 
que no me había movido, 2) que le había dado la vuelta al círculo, 
o 3) que me preparaba para subir a un nuevo nivel de espiral.  
 
Y esas vacaciones fueron juiciosamente dedicadas a Kiarostami, y 
también a otras películas destacables como la japonesa Nobody 
Knows (Koreeda, 2004) y a leer el Quijote. También me alimenté de 
series como Person of Iterest (Nolan J., 2011), Falling Skies 
(Rodat, 2011), Lost (Abrams y otros, 2004), Fringe (Abrams y 
otros, 2008) y Grimm (Carpenter y otros, 2011). El Árbol de la 
vida (Mallick, 2011) me marcó profundamente.  
 
Y el resultado de esas vacaciones fue renunciar a la historia del 
niño perdido y crear dos nuevas historias sobre anécdotas 
personales que, yo asumía, representaban el tipo de drama que yo 
quería explorar: drama familiar, drama contenido (en el sentido de 
“aguantado”), drama interior, drama de situaciones elementales que 
ponían en marcha el drama interior.  
 
Pero el nuevo proceso crítico lo que trajo fue el regreso de la 
historia del niño perdido, que cada vez más se fue transformando 
en la historia del niño que había perdido su tenis y necesitaba 
recuperarlo para encontrarse consigo mismo, para encontrar el 
valor y la independencia que le faltaba, u otro sentido oculto que 
todavía se mostraba esquivo.  
 
A lo largo de buena parte de ese proceso se probó a asignarle un 
valor a esa variable desconocida, un valor que era lo 
suficientemente dramático pero que por eso mismo no permitía 
cerrar la historia, y que si bien había sido parte de la 
prehistoria, de la protohistoria y de las primeras historias, no 
podía ser el centro energético y la raíz de todo, en parte por su 
propia naturaleza: la muerte.  
 
“El día en que la muerte murió”, como dice la canción -de un grupo 
ya extinto
6
-, tomó nacimiento en mi mente el nombre de ese sentido 
oculto, que siempre había estado allí, pero que yo nunca había 
podido ver con claridad, precisamente por su cercanía: la 
hermandad. El barco soñado de la alegoría, que flotaba sobre el 
lago congelado de mi sufrida identidad como escritor, de repente 
se desplomaba y rompía la blancura especular en pedazos de hielo y 
madera; y en medio de la fría penumbra de claro de luna, se podía 
                                                          
6 Grupo de hardcore bogotano llamado Defenza.   
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ver la luz tenue pero distinguible de una lámpara de petróleo, 
sostenida por dos hermanos, antes enemistados, tratando de 






¿Se puede leer la cotidianidad en clave mítica o fantástica, más 
allá del azar, la coincidencia y la suerte? ¿Cómo se transforma la 
cotidianidad en aventura? ¿La aventura significa algo más allá de 
las emociones que suscita? ¿Cómo se debe ver cinematográficamente 
la cotidianidad y cómo la aventura? ¿Cuál es el objetivo o la 
importancia de contar esta historia? ¿Cuál es el objetivo del 
protagonista? ¿Cuál es el conflicto de contar esta historia? ¿Cuál 
es el conflicto de esta historia? Son muchas las preguntas que nos 
surgen al tratar de analizar esta historia como discurso y como 
universo, como laboratorio y conejillo de Indias, como guion y 
como película. 
 
Empecemos por el final, para variar. ¿Cuáles son las fuerzas que 
se oponen? En concreto las de los dos hermanos, los dos hermanos 
en sí; el descontento del menor porque el mayor lo abandona y el 
resentimiento del mayor por el favoritismo hacia el menor y sus 
caprichos. El conflicto de contar esta historia radica en que 
requiere de un inicio fuertemente arraigado en la cotidianidad de 
la casa, para mostrar cómo al romperse esta cotidianidad se ponen 
en cuestionamiento las relaciones que se presuponían y los 
sentimientos que estaban estancados o escondidos. El objetivo del 
protagonista es estar física y emocionalmente cerca de su hermano. 
El objetivo de contar esta historia es invitar a la reconciliación 
familiar desde el reconocimiento de las dinámicas complejas de 
abandono y resentimiento que se toleran y se callan en el día a 
día. 
 
Es de destacar que este guion, más allá de las partes 
constitutivas de la estructura tradicional de los tres actos, se 
puede dividir en dos partes principales: la cotidianidad y la 
aventura. La cotidianidad es un poco claustrofóbica, pero no en el 
sentido tradicional de asfixia u hostilidad. Es claustrofóbica por 
su familiaridad y su monotonía. Es claustrofóbica por sus colores 
cálidos, coral y terracota. Es claustrofóbica por sus ventanas con 
velos y rejas, por su ventanal y su patio verde y amurallado.  
La aventura es urbana, la aventura es Bogotá, la aventura son los 
alrededores del estadio El Campín. Son las luces del sol al 
mediodía, del estadio y los carros al atardecer y al anochecer. 
Pero Bogotá, la Bogotá de esta historia también está compuesta de 
pequeños encierros, que no se presentan como tales en un 
principio. Encierros que ni siquiera son claustrofóbicos, en el 
mismo sentido de arriba; son encierros traicioneros, misteriosos y 
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de peligro, en medio de la cotidianidad propia de la ciudad, que a 
pesar de todas las rutinas y referentes siempre es ajena y 
cambiante.  
 
Es traicionera la altura y la luz del apartamento, la movilidad 
cristalina del taxi, la dureza de los andenes, la indiferencia del 
centro comercial, la majestuosidad lejana del estadio, la soledad 
ruidosa de la panadería, la abundancia objetual y la seguridad 
echa madera de la casa misteriosa, etc.  
¿Se puede leer la cotidianidad en clave mítica o fantástica, más 
allá del azar, la coincidencia y la suerte? La aventura es 
movimiento e incertidumbre por eso es tan emocionante. La 
cotidianidad se transforma en aventura más que por los detonantes, 
las rupturas y las excepciones en sí mismas, por la visión 
extrañada, por la conciencia extrañada o alterada que puede ver lo 
que antes no veía, lo fantástico y lo mítico de lo cotidiano, o de 
lo percibido como ordinario.  
 
Que estas palabras puedan ser como el beso del verdadero amor de 
los cuentos de hadas; que puedan ser como el salto al vacío que 
ejecuta el niño saltando desde los escalones cercanos al piso, que 
siempre seguirá siendo sólido y fruto de discordia de los hombres 
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Our tears make us human. 
If movies and stories can do that 
we are kind of safe. 
Or at least prepared 
to be, 
to do something about it: 
to struggle to remain human. 
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